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CAPITULO XLII. 

DS LA IirQÜXSICIOlf KN KL REnVÁ'OO JDK 
GARLOS in. 



AH Tí CU LO I^ 

t. v^ARLos III comenzó á reypar en España 
por muerte de su hermano Fernando VI, en 
lo de agosto de 17599,7 acabó en 17 de no- 
Fiembre' de 88. En estos veinte y nueve 
años fueron sucesivamente inquisidores ge~ 
nerales el referido don l^anuel Qnintano Bq- 
nefaz arzobispo de Farsaüa , don Felipe Ber- 
trán obispo de Salamanca y y don Agustin 
Rubin de Cevallos obisgo de Jaén 9. los tres 
dotados de corazón humano , coippasiyo y 
benéfico, lo que contribuyó muchísimo á que 
fueiep disminuyéndose ios autos de/épúbUcps^ 
de suerte .que si comparamos el reynadode 
Carlos lU cpnel de su padre Felipe T, parec$ 
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% HISTORIA DE LÁ INQUISICIÓN , 

haber intermediado siglos enteros. El progreso 
de las luces fué rapidisimo en ésta parte , y 
los inquisidores mismos dé provincia (sin 
haberse mudado las leyes del Santo-Oficio ) 
adoptaron, alia para prend,^^, filgunofi prifici- 
pios de moderación descoo/ocidos en tiempo 
de los reyes austríacos. Se verificaron de cuan- 
do en cuando algunas tropelias con motivo li- 
gero, pero he visto procesos mandados sus. 
pender con pruebas muy sup^rrpres a las que 
se reputaban suficientes para relajar en el 
reynado de Felipe II. 

a. En medio de esta moderación «1 númeit) 
de proc^os era inmenso, ^or^uá, admitiendo 
todas las delaciones ; se lexáminaban testigos 
en sumario sin perdida de tiempo para Ver si 
resultaba cosa que las opiniones del dempo 
reputasen grave. Como diez por ciento hubie- 
ran llegado al estado de sentencia, excederia 
el número de penitenciados al de Fernán* 
do V; pero no fué asi. Casi todos se suspea* 
dian al tiempo de resolver la prísion, por- 
que los jueces eran ya cautos j contentándose 
.muchas veces con audiencias de cargos , pro^ 
cedimiento desconocido en tiempos de Tor- 
quemada y sucesores inmediatos. DisponuiR 
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CAP. XtlI. — ART. I. .3 

pút inedi^$ honestos que <la persona fuese al 
pueblo del tribunal, pretextando algunos ne- 
gocios , y concurriese á la sala de audiencias 
del Santo- Ofició. Se le hacia cargo de lo que 
resultaba en sumario : el procesado satisfacia 
según las circunstancias , regresando a su 
pueblo bajo la promesa de ToUer si se le avi- 
sase. Talvez se cortaba la causa : recaía sen- 
tencia con penitencia secreta que cumplía con 
noticia del comisario del partido, sin perdev 
su estimación publica. No puedo menos d^ 
alabar esta inyencion , útil al honor de fa- 
milias y personas : es lastima que no se ge- 
neralisase por el bien de la humanidad. 

3. Quedaron en sumario algunos procesos 
relativos á personas muy elevadas, particu- 
larmente el marques de Roda, ministro se- 
cretario de estado de gracia y justicia; el 
conde de Aranda, prsidente del consejo de 
Castilla, y capitán general de Castilla la nue- 
va, después embajador á París, y por último 
primer ministro de estado ; el conde de Flo- 
ridablanca , entonces fiscal civil dpi consejó 
de Castilla, después sucesor del marques de 
Roda , y primer ministro de estado ; el conde 
deCampomanes, fiscal criminal del consejo de 
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4 HISTORIA^ DE LA ílfQUISIClÓN, 

Castilla , después gobernador del mismo ; loa 
arzobispos de Burgos y Zaragoza , y los obis- 
pos de Tarazona, Albarracin y Orihuela , que 
compusieron el consejo extraordinario , años 
1767 y dos siguientes, con motivo de la ex- 
pulsión de jesuítas. Las causas de todos estos 
personages tenían un mismo origen. 

4. £1 obispo de Cuenca don Isidro de Car- 
bajal y¡ Lancaster, respetable por su elevada 
cuna 4e los duques de Ábranles , por su con- 
ducta irreprensible , y por su caridad con los 
pobres , tenia menos ciencia de los verdade- 
ros principios del derecho canónico, quezelo 
de la innmnídad eclesiástica. Conducido de 
éste con indiscreción , excuso al rey que la 
Iglesia era perseguida en sus derechos, bienes 
jr ministros , con ottas expresiones que pinta- 
ban el gobierno de Carlos III , como el de el 
emperador Juliano. Su Magestad envió al con- 
sejo de Castilla la representación ,, para que 
le informase, proponiendo el remedio de cual- 
quiera injuria que se hubiera hecho al clero 
en providencias anteriores % Cada Uno de losT 
dos fiscales puso una respuesta doctísima, en 
que hizo ver la ignorancia del obispo y la 
imprudente amargura de su zelo. Se imprimió 
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cAv. XLil. áAT. 1. 5 

todo de orden del rey ; y , por mas elogios que 
los críticos dieran á las respuestas fiscales, no 
pudieron editar que clérigos y frailes , preo- 
cupados de las opiniones antiguas favorables 
á los intereses del imperio sacerdotal , dela^^ 
tasen varías proposiciones como luteranas, 
calvinistas, y propias de otros enemigos de la 
Iglesia romana; Los expedientes sobre probi- 
bicion del- catecismo escrito en Ñapóles pot 
Mezengui ; la reclamación del breve librado 
por el papa contra el duque soberano de Par- 
ma ; la expulsión de los jesuitas , y la dedaí^- 
cion de pertenecer á la justicia real ordinaria 
leí conocimiento de los procesos de bigamia , 
dieron ocasión á Roda, Aranda, Florídablanca 
y Campomanes , para demostrar su despreo- 
cupación y grandes luces ; pero también para 
ser reputados por jos ignorantes como seudo*^ 
filósofos modernos , impios , sobre cuyo punto 
me remito á lo escrito en los capítulos i3 

5. Los dos arzobispos y tres obispos dial 
consejo extraordinario fueron delatados tam- 
bién cómo sospecbosos de la falsa fílosofia, 
y. sectarios de doctrinas ímpias sobre princi- 
pios machiavdícos, por adulación á la 'corf 

I. 



6 filSTOKlÁ DE LA INQUISICIÓN, 

Examinando varios asuntos de los jesuítas ^ 
trataron de la Inquisición por incidencia ^ 7f 
se produjeron contrarios a] sistema^ del San- 
to^ Oilcío. Los inquisidores eran todos del 
partido jesuítico , como hechuras suyas , in* 
cluso el inquisidor general Quintano ; y asi 
nadie extsañará que se proporcionasen dela- 
ciones. £1 saber que las causas de los obispos 
pertenecen al papa « no ha sido jamas obstá- 
culo á los inquisidores para recibir informa- 
ciones sumarias contra ellos ; pues sirven es* 
tas para escribir á Su Santidad , comunicando 
la resultancia, y pidiendo comisión para pro « 
seguir en si^s procedimientos ; y, aunque los 
ramos pontífices han acostumbrado hacer lle- 
var a Roma las personas y los procesos ,' el 
conseja español de la Suprema toma parte , 
por medio de su fiscal , para sostener la jus- 
tificación d^ sTi conducta , como vimos en la 
causa de Carranza. 

6. Las delaciones contra Icp dos arzobis- 
,pps y tres obispos del consejo extraordinario 
^pj legaron á produeir tanto efeoto, porgue 
j^^.coptenifan preposiciones singulares con<* 
t^i,^ íil dogma , .sino splo vagas y generi- 
' «as, que unidas 4€cian íodicarr jansenismo , 
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(espirita filosófico próximo á la impiedad, y 
favorable á los enemigos de la Iglesia. Si esto 
se hubiera verificado en tiempos de menos luz, 
los inquisidores mortificarían á los cinco pre-^ 
lados : pero en esta ocasión recelal^an fiu^^s- 
tas consecuencias para si xnismos,. porque la 
corte dio constantes testimonios de vigor cojí-* 
tra las opiniones antiguas de las usurpacionea 
eclesiásticas jurí^diccionales , no solo en los 
citados expedientes en que se procedió sobre 
los verdaderos principio^ . de la independen-' 
cia soberana de los reyes, sino también en 
otro promovido entonces con motíyo de cier- 
tas conclusiones de derecho (^an^ónico que se 
imprimieron para ser defei^didas por don Mir 
guel Ochoa, en la universidad de^ Alcalá de 
Henares , to4as favorables al papa y jurisdict 
cion eclesiástica , conforme á las decretales de 
Gregorio IX y sucesores ; pues, habiendo sido 
dentiüeiadas al consejo de Castilla , éste man-r 
do* á petición de los citados fiscales, que 
Ocboa defendi^e tddo lo contrario á las im- 
presas, bajo gravea pen^^s j y que , para evi- 
tar igtialeS: casos > hubiera en cada múvers^dad 
del reyno ui» censor r^gío^ sin jcuyo asenso 

Jigitizedby Google . 



8 HISTOKIA BE LA INQUISICIOÍT , 

ninguna conclnsion pudiera ser impresa ni 
defendida publicamente. 

7. La constancia y el vigor del gobie^o 
influyeron á que los inquisidores temiesen de 
proceder contra los obispos; pero estos, no- 
ticiosos de lo que se hablaba contra ellos 
por parte 'de los clérigos , frailes y seglares 
del partido jesuitico , procuraron conjurar stt 
tempes tjsd , haciendo saber al confesor del rey, 
arzobispo dé Tebas , obispo de Osma ( frailcí 
franciscano recoleto , ignorante, supersticioso 
y devotísimo de Roma ) , que ellos desapro- 
baban muchas proposiciones de los dos físca-^ 
les , escritas en el Juicio imparcitü sobre elMo^ 
nitorio de Parma y -porqué las consideraban 
muy avanzadas contra los derechos de la Igle^ 
sia, y no pamron haáta conseguir qae, reco- 
gidos los egemplares impresos , se imprimiese 
otra vez la obra con supresión de algunas 
clausulas ; lo cual^ sabido por el inquisidor 
general y consejeiros de la Suprema ^ reconci- 
lió los ánimos y disipó la tempestad. 

8. En mas prt>xímo peligro estuvo por es- 
tos asuntos uno que se metió en él volttu ta- 
rdíamente, sin conocerlo « M'.Clénient, Fran-^ 
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tes , tesorero d^ la eat^dral de ÁBxerre (des^ 
pues obispo de VersaiUes), fué á Madrid, 
año 2768 , cuando se agitaban los grandes ne- 
gocios indicados , y trató sobre ellos con el 
ministro Roda , fiscales del consejo y obispos 
de Tarazona y Albarracin (1). Un zelo de la 
pureza de doctrinas en todos los pontos de 
disciplina capaces de tener conecto con el 
dogma , le bizo manifestar deseos de que se 
¿iproYCcbase la buena disposición que parecia 
tener la corte de Madrid ^ y para esto propo- 
nia tres procidencias i primera^ que la Inqui- 
sición se pusiese al cargo de cada obispo dio- 
cesano, como gefe, con voto decisivo, y dos 
inquisidores con solo consultivo : segunda | 
que todos los mpnges y frailes reconociesen 
al obispo diocesano, como gefe suyo, y le 
obedeciesen como á tal , renunciando el eger- 
cicio de todos los privilegios que tuviesen 
para lo contrario : tercera, que se prohibiese 
toda distinción de escuelas teológicas, supri- 



(x) Año 1 80a se imprimió en Paris una obra de trea 
tomos en 8^ intitulada : Journal des correspondancesetdet 
vojragcs pour la paix del'église, par M. Clément. £1 
tome a trata de tu viage á España. 
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ntiéndo las déndirimáciones de Tomistas « £«^ 
cotistas, Suáristas^ y cualquiera, otra , ense- 
ñándose por todos una misma teología con- 
forme á la doctrina de san Agustín y san 
Tmiiás. 

9. Cualquiera qisé conociese la £sf>añá y él 
estado de lots frailes; de aquel tiempo, hubiera 
previsto la persecudon que al autor amena* 
zaba conjurando contra si dos corporacionfis 
tatt poderosas como las de inquisidores y frai^ 
les j si el proyecto se traslúcieáe : y no era fa- 
cit dejar de suceder esto^ habiéndolo maní-* 
feslado á los obispos de Albarracin y Tara- 
ttína , £sGál Campomanes ^ ministro Roda , 
pYesidente Aranda y otros. £1 fraile confesor 
del rey y el clérigo inquisidor general fueron 
informados por conversaciones de sus espio- 
nes pólitieo9 ; y varios frailes lo delataron al 
Sanio-Ofício como herégé luterano y calvi- 
nista , enemigo de todos los órdenes reglares. 
£1 mismo llegó á conocer su peligro eii cierta 
conversación de un dominicano con quien ha- 
bía tenido trato confidencial. 

10. Los inquisidores lo veian introducido 
«n la alta corte , y, temiendo malas resultas 
de recluirlo en cárceles secretas, se conten-^ 
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CAP. )ÍI>-II. AftT. I. 11 

taron con sugerii? al inquisidor general ppo^ 
curas/8 la expulsión .del reyno. '^V Qemfsxit 
comnuicó su^ t^morei al eqnde d^ Ananda. y^ 
al marques da jQLoda ; y éftifí julMifiio , noúcio^a 
de todo pop tskjxin dfi 3u isnipl^o , le ocultp Ip 
que no era nefsesarío^ desoul^.rijr , payo le dijo 
que conyema «epar^^e ele la. porte. JüT Glé-^ 
meat comprehendió toda Ja fuqr^a d^l cqnr 
sejo ; y, aunque tenia proyeictiido p^s^r á Lis- 
boa, prefirid volver pronto á fip^uGia, para, 
estar seguro de 2i>s alguaciles ds ¡i^ IaqujsÍ7 
(úon; los cuales talvez 1q hubiesen prenjdidp 
en sn regreso de P^r^ugAlíi^V^ld^P^cto p^li- 
cico de la corte se «iud99>e > p^if/es vuqii. e¿«jcXo .ii?s. 
delaciones se muitiplicarp^ , au^^qfie é^l ^^ri- 
bierala obra^dfi aha f^ifigei^ «in sab^r)^, , 

II. Todos e^tQs ^(^c\^e^U^ ^q yerjÜ(ip^- 
ron en isecroto ; plíVQ no ffkfipd\ó^ ]9 i?^j^o P9n 
el expedienie del br^eve .ponti^cif^ en ^u^ ^e 
lirohibia el catecismo de M f!7.epgui ; pues Car^ 
los lii había" hesitó que ^o^ ¿1 se easenili^e á 
Carlos IV la doctriila *cristiautt''en'Iiíapoles , j- 
formó tan grande como justa c^úéja de que s* 
pfoliiJiíiera jen España sin su real asertsp. De 
aquí provino el .4c;»tierrp de} inqfíisidor g^-. 
nerál Qniíilano y lo deinas« referido en el c«-t 
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12 HÍSTORIA I>E LA INQUISICIÓN, 

pitulo 9. Parece que aqael suceso debiar ha- 
cerlo cauto ; pero sin embargo manifestó no 
serlo , en i*^ de marzo de 1769; pues, infor- 
mando el rey sobre algunos puntos en que Su 
Magestad le había preguntado , de resulta de 
ciertas ocurrencias del consejo extraordinario 
de los cinco obispos , afirmó aígunas proposi- 
ciones cuya incertidumbre se podía probar 
entonces mismo por los papeles del consejo 
de la Suprema , si el marques de Roda hur 
biese tenido noticia para pedirlos. Dijo entre 
otras cosas r « Desdé el establecimiento del 
« tribunal de Inquisición en estos reynos y ha 
« padecido éste sin intermisión continuas opo- 
« siciones , como anexas á la santidad de su 
a instituto U),...., Ahora mismo se vé lamas 
íc cruel conspiración contra el Santo -Ofi- 
cie cío (a) Prescindiendo de las causas ocul- 

« tas que motivan tan aere oposición ( que 

(i) lío las hubiera padecido si sus juicios fueáen pú- 
blicos , j se igualase con los tribunales ordinarios diojce- 
sanos de que se dismembró el asunto criminal de la be- 
regía. 

(a) Toda stí reducía i reformarlQ del modo que pro- 
puso 'M. Clement que era el mejor inNiginable, ó de 
otro que i lo menos no diera justo mo^ti^TQ 4^ continuas, 
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c siempre durarán, porque el enemigo común 
« no dejará de sembrar cizaña para sofocar , 
« si pudiese , el purísimo grano dé nuestra 

« santa fé en esto^ reynos) las civiles y 

«r criminales se tratan en piíblico (i).... Cuanto 
« obra el consejo , es en público , á excepción 
1 de las causas dé fé, en que se observa el se- 
« creto mas rígido, sin que se pueda revelar 
« á nadie. Pero á Vuestra Magestad ( que es 
o el dueño absoluto , rey , patrono , fundador 
« y protector del Santo -Oficio ) nada está rc- 

« servado y se le dará cuenta de los reos.... 

« Y cuando sé ha de prender algún sujeto de 
«distinción, 6 que toque al ministerio, o 
-* sirv^ á vuestra real persona , hecba U su- 
« maría , y resultando cuerpo de delito , se 
n pone én la real noticia..;., (a). Cuando se 

(i) Esto (es engañar al rey; pues las cansas criminales 
no se tratan en público, ni se permite á nadie entraren 
Jas salas del tribunal. Aplica la calidad de publico i la 
circunstancia de que én las cansas criminales, de deli- 
tos comunes de ministros del S«ínto-Oficio, se confia ori- 
ginal el proceso al procurador y al abogado; y en 
este punto jamas se quejó nadie ; las continuas quejas 
han i5dó siempre del proceso criminal en que se apa- 
renta tratarse de her^a , ó sospecba de ella. 

(a) Y ¿ como se bace estp ? Pintando la resultancia 

iX. ^ o,g.zeabvGo^gi 
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« c/elebra algup sliiíq piíl^lico, p^sa el i^qi^^ 
n ^idor general y pone en las peales mano^ 4e 
ft Vuestra ^^a^estad ;un extracto de las cau- 
« sas (i)..... Pero copao la ignorancia de este 
« reverente ino4o con que se porta rl jcoi^^jo 
«L^on sus soberanos» 'preocupa a piuc]bpSy,y 
« .^ desa^cictp les. r^tral^e 4e in4t|*ji;ijr5e, para 
«.^í^ip^r. esta ni^b^a cpa que obsjciifecen pl 
« honor á¡sl Santo-O^io, e:fdge/:qffífo que fpí/a 



del proceso á gusto para que se rea el rey en ténniaos 
de acceder á U propuesta, como socedlo coix e\ arzo- 
bispo de .ToUdfO (^arfalU« y ^tro«. Si. el ÍQ^itidor gje- 
neral eilTÍare á Si| Magestad .el procaso original, .seria 
visto poruno ú mas consejeros de la real cámara , los 
cuales por la costnmbre de. cansas cridiinalés examina- 
Film cím sana críticA' ^i iM tevtigok 4*^ la- SuViarlá coat«r 
ni»n»í$M»pra<d» snftpjy^iitf; f c| l|ifn.^iert<> <{»« ^Ifis. 
mas veces verían solos testigos singulares y discordes. 

(i) Lo que se llama Extracto aquí «olo es rennÍAn de- 
pombres de los deluos de <|ue se dice resultar r^o e( 
acpsado, sin expresiou de cuales ni cuantas sea^ la% 
pruebas.. A veces se designa el número de los testigo^^ 
e^^amio^dos si es notable , para aparentar que el reo está 
convencido por todos ellos. Si se cpnfiára el prjocesa 
priginai, se vería mucb^s veces que no babía dos conten- 
tes en un hecho j sus circunstani;Í9s. de tiempo , Lugar^ 
y arases, cómo sucedió en el proceso del citado arzo- 
bispo Carranza y otros varios.* ' > 
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k to obm en ^ereto (i)» y con total indgpen- 
« d€ñciá{1k)^ tñé pátéée, señor, que si focre 
« del rctfl agrado de Vueálra Ma gestad , po- 
« drá noiUbrar un sujeto eclesiástico que sea 
« stí secretihrio, ásist^^ todos los dias al «on- 
« sejd , y pueda izfforiBar p^ÍTadamente á 
« Vuestra M^gesítad cuanto guste saber. * 

lOí, Esta propuesta era tan carpeiosá como 
dtúphrbologicas láá proposicionres qde la ]^e- 
ceden. No es fácil encontrar una razón con- 
cluyente para que haya de ser eclesiástico el 
secretario que Stí Magestad qlíisiera enviar, 
cuando el consejo tiCné oficiales Seculares en 
la secretaría, que, bajojutameíito del secreto, 
Ten los ptócefOs, y ademas concurren^ dos 
consejeros de Castilla , como miembros secu- 



(i) Ifo es eiageracion sinoyerdad sencilla ; pues'^qael 
iodo recae sobre los asuntos del gobierno d(>l Santo-Ofi- 
cio, 7 sus causas llamadas dé fé ; y todo esto es en se- 
creto delante áé solas aquellas personas qtte lo tienen 
jttrádó; y autt dé ellas se recata todo lo que pueda ser 
▼erbiA* como suele suceder en los asuntos del gobierúo. 

(2) También es cierto que obran los inquisidores ge- 
nerales con total independencia; pues confiados en el 
secreto, solo be manifiestan dependientes cuando rect- 
tán qué él aéonlp puede llegar á noticia del rey. 
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lares del de Inquisición. Pero ni eclesiástico 
ni secular sír^e de nada para evitar el fraude, 
como no ha servido la providencia de asistir 
dos consejeros de Castilla, porqne, cuando 
llega nn caso de intriga sobre competencias 
jurisdiccionales 6 cosa semejante , se juntan 
los consejeros con el inquisidor general en- la 
babitacipn de éste, sin forma de consejo, y 
acuerdan para que dicho gefe. mande y firme 
por secretaria de cámara , lo conveniente al 
objeto del dia. 

i3. £1 testimonio mas autentico de que, á 
pesar de lo expuesto en esa consulta, obraba 
el consejo con total independencia ^ por medio 
de las armas del secreto, está en las dos leyes 
del mismo rey Carlos III , sobre causas de bi- 
gamia y prohibición de libros , citadas en los 
capítulos 9, 24 y ¿5; pues, a pesar dé su 
contenido, han proseguido los inquisidores 
prendiendo a los denunciados de poligamia ^ 
si no estaban ya presos por la justicia real 
ordinaria; y prohibiendo los libros sin au- 
diencia de los autores presentes , ni nombrar- 
les defensor en caso de ausencia 6 muerte. 
Lo mismo sucedió en cuanto al uso de censu- 
ras en los casos de controversia jurisdíccio- 
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nal ; y en el punto importantísimo de prisío^ 
nes , que les mando Garlos III no hiciesen 
jamas aun en causas de fe, sin preceder prueba 
manifiesta del crimen de la heregia , porque 
no ei^a justo infamar á sus vasallos fuera de 
ese caso. 

1 4* A pesar de estos excesos , vuelvo á de- 
cir que los inquisidores del tiempo de Car- 
los III y Carlos lY poseyeron las virtudes de 
benignidad y prudencia en grado heroico , si 
los comparo con los de. Felipe Y , é infinito 
mas si se les hace la comparación con los de 
siglos anteriores ; cuya verdad hé comprobado 
por mi mismo en muchísimo^ «procesos origi^ 
nales de unas mismas proposiciones, /hechos 
y pruebas. Lo confirma el cortísimo número 
de autos de fé con variedad de reos ; pues no 
pasan de diez los que yo hé leído, y en ellos 
solos cuatro condenados á las llamas , y cin- 
cuenta y seis penitenciados, en veinte y nueve 
años de reynado : las demás causas fueron 
terminadas por medio de autos defé singula- 
res , sacando ál único reo á oír 'Sentencia en 
alguna iglesia inmediatamente después de la 
confirmación del consejo de la Suprema , sin 
esperar á que haya mas reos para disponer 

a. 
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aütó íle fé patUcular, Otrds causas se termina-» 
ban con autillo dentro de la sala de audien- 
cias del tribunal, de úuya clase fué mayor e\ 
niimero ; pero es ilnegable que se generaliza 
menos la infamia del de&graciado/(aun cuando 
concurriesen muchas personas) que por todos^ 
los otros modos : y menos si el autillo era 
¡secreto , con asistencia de $olos ministros del 
Santo-Oficio y personas designadas eh^niimeFO 
también fijo , a puerta cerrada : pero aun mu* 
cbo menos si solo estaban presentes los secre^ 
tarios. Este medio era tan benigno, que, su-^ 
puesta la primera desgracia , no cabe modifi- 
cación mas »uave y caritc^tiva. 

X.5. De la penúltima especie fueron los dof 
tiuúllos mas famosos del tiempo de Carlos III^ 
á saber el de ddn Pablo de Ola^^ide , asistente 
de Sevilla , y el de don Francisco de León y 
Luna , presbítero , caballero de la órdea Aú«- 
litar de Sai»tiago. La causa de Olavide queda 
referida en el capitulo aS» La de Lieon se re- 
dujo » sospecha veheteente de las belregiad 4e 
¡alumbrados y de Molinoa , solicitante yetteyeoj, 
supersticioso de coonilgar con iatícha* b^á-» 
tias, y mistieo finado y jactitfnciosó «on ihala 
idoctrina a naronja» y otras afligeres que pade-* 
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cíeron por seducción agena y fragilidad pro-' 
pía . Se le condenó á reclusión por tres años 
en un convento, désti^ró de lá cortérlos otros 
siete posteriores , y privación perpetua de con- 
fej^r. Luego el consejo ^e órdenes representó 
al rey que se lé despojase de la cruz y hono- 
res de caballero del orden de Santiago , con- 
forme á los estatutos que disponen esto con- 
tra los que incurren en delito cuya pena lleve 
consigo la iíifainía. ^Pero debiera el consejo 
haberse informado de que , para incurriría , 
se había de haber declarado herége á don 
Francisco, y no basta la sospecha; en prueba 
de lo cual el tribunal de Inquisición da certi- 
ficación de que no obsta para honores y be- 
ne&cios. 

i&. Fué. procesado en Zaragoza el marques 
de Aviles, intendente de Aragotí, por. leer li- 
hto» prohibidos : pero no tuvo consecuencias. 
Tambíeti fué delatado en Madrid el obispo de 
BareeltnJA i señor Glimént, por jansenista : 
pero la delación quedó eafancada en las de 
otfoft de la misma clase* 
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CAPITULO XLIII. 

DE LA INQUISICIÓN ÉlT EL REIITÁVO DX 
' CARLOS iv. 



ARTICULO r. 

Estado de la literatura española y de las luces, 

I. v^ÁRtos IV empezó á reinar á i*; de no- 
viembre de 1788, y cesa el egercicio de su 
soberanía en 19 de marzo de 1808 , á los veinte 
de su reinado , porque lús tumultos acaecidos 
en Aranjuez le hicieron creer que solo viviría 
tranquilo si renunciaba «1 derecho de gober> 
nar en favor de su hijo primogénito Fernando, 
principe de Asturias , reconocido y jurado por 
los representantes de la nación para sucesor 
futuro y heredero presuntivo de la corona. 

2. Los inquisidores generales de aquel 
tiempo fueron el referido obispo de Jaén , 
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hasta su muerte verificada en 179a.; don Ma^ 
nnel .de Abad y la Sierra , exobi»po de As- 
torga , arzobispo de Selimbria ^ que , por 6r-^ 
den del rey , renunció en 1 794 ; el cardenal 
arzobispo de Toledo don Francisco de Loren- 
zana ; renunciante año de 97 ; y don Ramón 
Josef de Arce , arzobispo entonces de Burgos, 
después de Zaragoza 4 y patriarca de las Indias. 
3. Los getmenes déla critica esparcidos en 
el reinado de Felipe V, florecientes con algún 
fruto en el de Fernando VI, y multiplicados 
en él de Carlos III , se propagaron notable- 
mente en el de Carlos IV, porque se habian 
quitado dos grandes obstáculos , con la refor- 
ma de los seis colegios mayores de Castilla y 
la expulsión de los jesuitas. Hasta entonces los 
empleos de la magistratura y otros varios , los 
canonicatos de oficio de las catedrales, y mu*- 
chos otros , estaban como vinculados en favor 
de los colegiales de aquellos seis colegios, y 
de los que hubiesen estudiado en las aulas de 
los jesuitas , 6 adoptado posteriormente su 
doctrina , los cuales eran conocidos con el epi* 
teto de jesuitas de sotana corta, £l marques 
de Roda , ministro secretario de estado y del 
despacho de las cosas tocantes á gracia y á 
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ju^fioia, hizo este gran bien á la Espstñá ^ 
pa^a la libertad de opinar y paifa laé ^^en^* 
tajas de la literáttira general española, por 
ikiedio de la esperanza de • bnena colo(iacion y 
aín la neceaidad' de ser afecto al jásHvtíÁmo ni 
íA colégífllismo. Al instante comenzaron á caer 
«n \st Peninstila Ub máximas nltrantontánas ^ 
y tKatíhój muy pocos ya los que las éfigiien, en 
eouiparadon del iitimero de aqaelK>$ tiempos. 
Los progresos comenzaron ét ser* mtiy rápi- 
dos j y talvez tni nación podría rivalizar cotí 
las mas ilustradas , si nn acontecimiento ines- 
{>erado no hubiese detenido el carso del in- 
genio españfol. 

4. La re^ohfóion de Francia |>rodncia con- 
tinu<is papeles relatiybs á los derechos del 
kotobre^ del ciadadanó, déil pueblo y de laa 
naciones , incapaces de agradar a Carlos IV y 
sni ministros. Los Españoles leian con ansia, 
y eii tod6 el territorio de lá monarquía se pro- 
pagaban ideas nuevas ó contrahidas de modo 
nnev6. El gobierno receló contagio ; y , para 
precaverlo ^ hizo retrogradar las luces por dos 
tnedios : primero, encargando al inx(uisidor 
generaí prohibir y recoger todos los papeles 
y fibros francesas relativos á fa revolncion , 

Jigitizedby Google 



CAP. XhllU — AET. 1. »3 

-y disponer qiie sus depeiádiente» ZieUfien inur 
clio para ii]i(>edir la iatroduooiDa oimU^.i §et 
grundo^ sapriíaiendo ea las niiÍYaB»t4adfts, *4Sh- 
cleBiias^ colegios y c^aleséquíará otras casaé^ 
^ estudios , las c^edras de ia ens£¿aoia ddi 
derechx» natural' ]r decentes. - 

5. £rá entonces primer n^iniatrQ soeireterio 
de estado el condece ^ioridabianca, yAedes- 
ajcreditó en sumo gradd , perdiendo todo, di 
Ixien eooeeplo adquirido en tiempo |d£ Cai^ 
^s III, porque se vio que- ignoral>a los mei- 
dios verdaderos á» eovtar ios peligros de una 
revolueion, j,q^ adoptaba los de ima política 
£ftlsa , incapaz de impedir el daño , pues á Ip 
sumo podría retardarlo ; debiendo cem^per 
que las prohibiciones encLenden lajcuriosidád. 
61 Los encargos del gobierno. dieren a ¡los 
inquisidores motivo de prevenir á sus cbmisa- 
fios que eeiasen mújch<> para que no se pro- 
pagasen ideas del nucfvo e^irítu fílosófieo 
^o^tra las supremas autoridades, reprobado 
fin las sagradas ietvas, paiticnlarmente.por 
)o6 apostóles' san Pedb*o y sani^l^ ; y mani- 
festaisen las personas de quienes ísupiesca ad- 
lienr á las máximas de iasurrecoion. 

7. No es faeil saber cuantas delaciones pro- 
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dujo ésta providencia. £1 inayo^ número de 
los delatados era de jóvenes de las unirersi- 
dades de Salamanca y Yalladolid , aanque los 
liabia de todas, asi como de otras eiudades y 
pueblos ; los aficionados á leer papeles fran- 
ceses de la revolución buscaban mil arbitrios 
para conseguirlo, a pesar de prohibiciones; y 
«1 derecho natural y de gentes fué mas estu- 
diado entonces que antes de suprimir las cá- 
tedras 'y la multitud inumerable de tales expe- 
dientes únicamente servia para hacer escribir 
mucho, y suspender luego el curso hasta ver 
si sobrevenían noticias de proposicidnesssin- 
^ulares capaces de censurarse con nota teo- 
lógica. 

8. Se. prepararon también sumarias contra 
muchas personas de alto rango ú creencia so- 
bresaliente por sospechas de impiedad y falsa 
filosofía anticristiana, particularmente don 
Nicolás de Azara , entonces embajador á Ro- 
ma ; don Antonio Ricardos , general en gefe 
del egerdto de Cataluña , conde de Cruillas y 
de Torrepalma ; don Benito Bails , catedrático 
de matemáticas en Madrid ; don Luis Coñoe^ 
lo ^ abogado de los reales consejos ; don Jo- 
stf Clabijo y' Faxardo , director del repl gabí^ 
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DCte de historia natural ; don Tomas Iriarte , 
oficial dé la secretaria del primer ministerio 
de estado ; don Félix María de Samaníego , 
barón y señor de Arraya \ don Gregorio de 
Vicente , doctor y vicccatedrálico de 1^ uni- 
versidad de VaJladolid ; y don Ramón de Sa< 
las, catedrático de la de Salamanca, de cuyas 
respectivas cai:^sas hé dado noticia en el capí* 
talo a4* 

9. Ademas hubo contra varios sujetos di-'^ 
gnisimos déla estimación pública por sus cir- 
cunstancias de nobleza^ empleos, ciencia y 
virtudes , algunos procesos con ocasión de 
imputárseles errores de Jansenio , particular^ 
mente contra, don Antonio Tabira, obispo 
sucesivamente de Canarias , Osma y Salaman- 
ca; don Antonio Palafox , obispo de Cuenca ; 
doña Maria Francisca de Portocarrero , con- 
desa de Montijo^ grande de España ; don Jo- 
sef de*Teregui , maestro de los infantes Ga- 
briel y Antonio ; don Josef de Linacero , 
canónigo ,de Toledo; don Antonio Cuesta, 
arcediano de Avila ; don Jerónimo Cuesta , 
8a hermano^ canónigo penitenciario de la 
propia iglesia ; don Juan Antonio Rodrígal- 
▼arez, arcediano de Cuenca; y fray Manuel 
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Centeno , religioso agnstintftné de mérito re- 
levante, de todas las cnales causas he dado 
resumen , hablando de los literatos én'dick^ 
capítulo a4. 

10. Pertenecen también al reinado de Ctfr- 
los IV la causa de don Miguel Maffre dte 
Hicax , nathral de Marsella ; 'la del cojt) de 
Madrid , que fingia ser hechicero ; la del que, 
por extremo contrario, negaba la existencia 
de diablos ; la del presbítero secular mortifi- 
rado como solicitante -por simplezas de unas 
monjas ; y la de un eapuchino que , para ser- 
lo, fingió tcTelacionesdiii^iBas, todas ya men- 
cionadas en mi obra; pero hubo^ muchos mas 
procesos dignos de la noticia ptíbKca. 

1 1 . Don Bernardo María de Calzada , co- 
ronel de infantería, cuñado del marqnes de 
Manca , me causó gran compasión cuando' le 
prendió el duque de Medinaceli , alguacil 
mayor del Santo -Oficio, acompañándole yo 
como secretario , por indisposición del de se- 
cuestros. Era padre de muchos Iiijos que que- 
itaban en' la indigencia, y mi alitia sensible 
padeció extraordinariamente ai ver la triste 
situación de la madre , la cual me parece ha- 
*>rá conservado siempre agradable memoria 
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d^ mi vpor el modo cop que me conduje aque- 
lla, desgraciada noche , y otra tisita que le 
liice al dia inmediato. £1 infeliz Calzada ^ no 
bastándole su sueldo de oficial de la secreta* 
ría del ministerio de guerra para mantener 
su dilatada fómilia, se había dedicado á tra^ 
dilcir obras francesas 9 y componer otra de 
cuénitos y chistes i con la fatalidad de adqui- 
rirse por enemigas ciertas personas fanáticas 
j irnos frailes qqe, aparentando zelo de moral 
tigida y severa ) son intolerantes d^ todo Jo 
q4ie no confronta coi| sus ideas, y arruinaron 
cott sus delaciones una familia , pues , des- 
pues de algún tiempo de prisión, abjuró d¿ 
leire, qué equivale casi*á ser absuelto en los 
puatos de fé , y sin embargo se le desterro de 
la corte , con cuya providencia perdió su des- 
lino y esperanza» de ascensos. 

12. Más compasito estuvo el tribunal con 
el marques de Narros. Resultaba del proceso 
haber kido las obras de los filósofos moder* 
nos anticristianos Y, y haber pronunciado mu- 
ebars teces en diferentes ocasiones , delante de 
varías personas j proposiciones propias de^ 
sfStema del barón de Holbac y de otros ateís- 
tas y inateriaHstas. Si^el consejo de la Inqui- 
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sicion hubiera seguido la práctica ordinaria « 
el marques hubiera sido preso en las caréele» 
secretas de Logroño ; pero tuvo presente la 
calidad de la persona , y acordó que el inqui- 
sidor general Rubín de Cevallos, obispo de 
Jaén , tratase con el conde de Floridablanca , 
para ver el modo de traher á Madrid al dela- 
tado' sin estrepito. £1 ministro escribió al 
marques , diciendole que fuese á la corte para 
cosas del red servicio. El margues cumplió en 
posta la orden , pensando y dejando dicho á 
sus amigos , en Vitoria , que se le llamaba 
para ser teniente-ayo del principe de Asturias, 
hoy rey. Presentado que fué al ministro , éste 
le dijo que fuese á ver á don Juan de Nubla, 
inquisidor decano de la corte, quien tenia que 
darle instrucciones. Nubla le intimó que tu- 
viese á Madrid por cárcel , con obligación de 
presentarse en la sala del tribunal cuantas 
veces le llamasen. El estuvo alojado en casa 
del duque de Granada de Ega, su pariente; y 
la duquesa^ instruida del asunto, tuvo gran 
parte en tan benignos procedimientos. El mar- 
ques, viendo por los cargos la mala calidad 
de su causa , tomó el inimbp de confesar todo 
y mostrar grande arrepentimiento; lo cual, 
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Unido á las otras circunstanéias , le bastó para 
que fuese absuelto de las censuras á puerta 
cerrada , y recibiese penitencias suaves y se- 
cretas. Yo no puedo menos de alabar esta 
benignidad ; pero ¿porque no seguia siempre 
la misma doctrina ? Se vid claramente que los 
respetos humanos movian la maquina. ¡ Ojala 
que los hubiese habido siempre para ser be^ 
nignos los inquisidores I 

1 3. Otro ac asado sufrió también una per* 
secncion con menos motivo que el marques 
de Narros al parecer. Los inquisidoras de Va- 
lencia pusieron en cárceles secretas á fray 
Agustin Cabades> comendador de su con- 
vento de frailes mercenarios calzados de la 
ciudad de Valencia ^ y catedrático de teolo- 
gía en la universidad literaria del mismo 
pueblo. Se pronunció sentencia definitiva « 
condenando al preso á abjurar como sospe- 
choso , y sufrir la penitencia que se le impu- 
so. Llegó el caso de recobrar su libertad , y 
sin dilación hizo recurso al consejo de Inqui- 
sición , pidiendo que su causa fuese revista 
de nuevo. Lo consiguió; y su proceso mudó 
tanto de aspecto , que fué declarado inocente^ 
mandándose que no le obstase para nada e3 

3^.' 
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procesó anterior, la prisión , la penitencia , ni 
el juicio definitivo que había intervenido. Este 
caso f unido á machos otros de hr misma na- 
turaleza , debia bastar para que el consejo de 
Inquisición hubiera Tnandado, por punto ge- 
neral , que todo preso fuese puesta en liber- 
tad á lo menos con fianzas ^ después de reci- 
bid su confesión judicial ; pues los que fue- 
sen acusados injustamente, podrían probaár 
su^ inocencia estando libres. Los inquisidores 
respiran siempre ideas opuestas á todo lo qite 
sea capaz de hacer ver que sus informaciones 
secretas son* por' lo común falsas y maliciosaa. 



ARTÍCULO IL 

Proceso formado contra don Mariano LuU dé 
Ürquijo , ministro y primer secretario de 
estado del rey Carlos IV. 

1. Alinas consideraciones políticas , <^é* 
en otros tiempos mas antiguos Uó se htibiérati' 
tenido , influyeron el reynadó de Carlos IV k 
qu*» los inquisidores se* portá^féti fambten é^tt 
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hMKieracíon en otiro proceso que formaron a 
ácfü MaYiano Luis deUrquijo, de modo qité 
no le sirvió de obstáculo para llegar después 
á ser ministro, y primer secretario dé estado 
del rey Carlos IV. 

Un carácter fuerte y emprendedor, nná 
edaéacioii fina , y la' lectura de libros de buen 
gusto^ le inspiraron, en su juventud, el deseo 
de traducir la tragedia compuesta por Vol- 
tatre, de la Muerte de Cesar, y la publicó con 
Un Discurso preliminar sobre el origen del tea* 
tro español f de su influjo áeia las costumbj-es. 
Fuá delatada ésta obra pronto al Santo-Ofí- 
cío, y los inquisidores decretaron tomar in- 
formes reservados relativos á las opiniones 
religiosas del autor, sobre k> cual recibieron 
luego inCormacion sumarríap de testigos. £ntre 
estes bubo algunos que manifestaron ser muy 
libres las opiniones del señor Urquijo, y tanto 
que pareéis seguir las de las> filósofos moder^ 
nos anticristianos. . 

2. Se pre{>ar4ba el auto de prisión en car- 
celes ^tír^ tas, atño de 1792^ cuando el Gele-»> 
k« conde de Aranda , nombrad<y ministro y 
^riiH^r Múvti^rto de estado^, por cesación del 
eonde de Ffaividarblanca , propuso al rey lá 
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persona de Urquijo para .oficial de la primer» 
secretaria de estado^ y Su Magestad lo eligió* 
3. Esta novedad influyó infinito para que 
los inquisidores (en lugar del auto de prisión 
en cárceles secretas) proveyesen otro mau— 
dando que al denunciado se diesen audiencias 
de cargos ; el cual se reduce á que acuda el 
delatado a la sala del tribunal cuando se le 
llame \ se le acuse allí de lo que resulte con- 
tra su persona poi' el proceso , se le oigan sus 
respuestas y descargos; a su' tiempo se le in- 
time secretamente la sentencia ; y caso de ser 
declarado sospechoso, abjure y cumpla la 
penitencia que se le impusiere. Con efecto el 
proceso del señor Urquijo terminó de eate 
modo. Él abjuró como sospechoso de ievi, 
consintió la prohibición de su obra , y cum- 
plió en secreto la penitencia que se le impuso. 
Cuando se publicó después el edicto de pro- 
hibición de la tragedia y del Discurso preli- 
minar, no se dijo quien era el autor de éste 
ni el traductor de aquella. ;Que diferencia 
entre tan benigna conducta de los inquisido- 
res y la de los que habian intervenido en la 
causa del arzobispo de Toledo Carranza I Y 
i porque los modernos procedún de un modo 
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tan contrario al de la causa del señor Urquijo 
en todos los demás ? No es difícil de conocer 
<¡ue temieron disgustkr al ministro conde de 
Aranda, del cual tenían ya pruebas de serles 
«lesafecto. 

A. En ^consecuencia del buen éxito de la 
«ansa, el señor Urquijo llegó por grados al 
XBÍnisterio en 1799; Jx mientras lo egerci<i , 
tuYo la ocasión de contribuir al bien público 
de varias maneras. Preparó un tratado con el 
emperador de Marruecos para que no hubiese 
cautivos , y si cange de soldados en caso de 
guerra : otro para que la casa de Borbon de 
Parma , bija de la de £spaña , poseyera la Tos-» 
cana con titulo de rey , en lugar del antiguo 
de duque de Parma : sugirió al rey Carlos IV 
el excelente decreto para que los obispos rea- 
sumiesen sus facultades natas y dispensando 
en la vacante de Roma, todas aquella cosas 
para las cuales se acostumbraba suplicar al 
papa. Esta providencia bastaba, para inmor-- 
talizar la memoria del señor Urquijo , pues 
excusó a la España la extracción de iñuchoa 
millones ; y dio un egemplo que deberá imi- 
tar, repetir , y aun ampliar el gobierno espa- 

V 
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ñol,:si qpoíere dé Teras seguir el eanlino de-« 
fecho de la felicidad médtoma). 

'5: Deseó* 1 a sopresiofi del tribunal, del Smvt • 
to-Oficio ,' y lo hubiera conseguido si sh< per- 
manencia en el ministerio hubiera sido roas 
prok>iTgada ; pero á lo mefltxs logró que Car- 
los W mandara JCfue loa inquisidores no s« 
. itiéwñststn para nada con los cónsules extras- ; 
geros^. SUS fauíflias rii sus papeles; lo cual 
transcendía en íavot^ de los Espafbles que 
leikn buenos lihros prohibidos, en casa de los 
conscilest Aprovechó para ésta Victoria la oca- 
ftbn que le presentaron h)s excesos de los m^ 
qoisídores en Bareelona para con el consnl 
ñ^adoev , y tn Alicante para con el de Holanda. 
6. Una intriga de corte separó del minis- 
terio al señor XJrquijo, y le hiao sufrir mu- 
éhi^ tiempo injustamente la inclusión enr la 
fottáleéa de k ciudad de Pamplona. Uno de 
ios primeros dec/etos de Fernando VII fue 
conceder al perseguido exministro el consuelo 
de declarar por arbitrarios ios procedimientos 
áe la ¿orlé del rey su padre : y Urquijo mos- 
tró* ^u'é^gt^deeimienro, procurando en Vitoria 
tetrahe]^ al monarca ckl viage de Bayona^ 
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<Ni^s eontecneneias pneveia. Fox desghi^m 
-general 4<^ los fispañoles rosn hicieron aporeoiíP 
4te MIS justas reflexione^ los confrejeros ÍAli*- 
TiMis de Femando. í > 

7. De aquí resaltó Tar á la España 3tD vey, 
sin gobierno nactonafl, en fin ain: otra .eosa 
<|iie anarquía, en abril y mayo de 1S08, cotí 
las pkzajB de armas en poder dei emperador 
4e los Franceses^ y la Península casi totalr- 
mc&tc 4M»i]»ada por lun egercito •nniQeroso, 
agiiarrido, y acostumbrado á vencer eonlra 
las fno'zas de los emperadores .de ilusia y 
Avalria^ contra las de Iqs reyes^ de todo el 
«ontiiiente europeo. Yeia tainbien í^ue , ca- 
hiendo á la fuerea mayor^ iba el reyno á tener 
aiHi constitución con todas ias bases de libera 
tad indiyidual, división de poderes y de ta- 
aotos , y demás drcunstancias conducentes á 
la prospevidad. Estas «onsideraciones se xeu- 
nian al deseo de disminuir los males de la 
patvia, e'vilando las roinas ira útiles de Jos pue- 
blas , kM f aqucos^ de hts casas de sus kabítan- 
tM 4 y otroe imales dé. uaa giwiTra . que iio, po- 
éia'aieDM.de sar desastrosa. Todo esto jan Iq 
le liizo formar Ja opinión politiea de ^^e »q 
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56 HISTORIA DE LA IHQUlSIGIOlf , 

*2pdist ser bwen Español , sino seguiorlos impul- 
sos de sa conciencia que le dictaba qae el ver*- 
ladero honor de la patria consistía en^ bascar 
]a felicidad de la nación por cualquiera me- 
úio que se proporcionase.^ 

8. Cedió pues á «sta persuasión . admitió 
la constitución formada en Bayona ; fué mi- 
nistro secretario de estado áh Josef, los cinco 
años de su rcynado, y contribayó (como se 
había {>ropiiesto ) á disminuir los daños de la 
guerra. Esta se terminó , regresando á la Pe- 
ninsula el rey Fernando con grande gloria de 
la nación española ; y como Urquijo experi- 
mentó la necesidad d« no ponerse á la vista 
de un populacho por entonces mal aóonsejado 
por influjo extrangcro , se retiró á Paris , 
donde murió á 3 de mayo de 1817 ; y se le 
formó un magnifico mausoleo 1, cuya fignra 
imita el Panteón de Roma ó bien el templo 
de la Rotunda, sobre ocho column&s , todo de 
marmol blanco de Carrara. Por obsequio á )a 
amistad de éste ilustre difunto , quiero per-* 
petuar en cuanto está de mi parte su memo- 
ria , copiando las inscripciones que <H>ntimé 
tu mausoleo. 
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CAP- XLifl. — i. AWT. Ily S»^ 

6. La fachada del mediodía presenta la ins- 
cripción principal en idioma . frsmcti ^ como 
signe, en Jetras n^a^macttífl^ roolanas : 

IGI MPOSB' 

iJIGIESr MINISTfiE 
BT PKESIBIl ffl:CRÉTlIA£ Il*£ff AY 
lyBBPACSNE»' 
DÉCKDÉ A. PARI&r ££ 3 ]IL£I igz^» 
AGE DS QlfJUUim-NBVP Álf S : 
YRAI PHILOSOVBS CH&ÉTIEN; 
, MOOOBSXE BAJiS LA VÜOBBtBSTÁ, 
FORT DAKS rABTlRSITÉj 
POUTIQUI ÉQLiOilB ; 
SA.VAWD ' • ' 
PROTECTEUR DE» SGIENGBí . £T DES ARTS; 
BOI» ML»; . 

/KHffiLE A. VAíOEJÉi 
COMPAinSSASIT rOCK líBS* SULUEÜREUZ* 
SEA AMIS, ' 

L*HUMANITÉ ENTIÉRE , 

PARTrtTÜLÍÉRÉMElfr LTESPAGNE 

SA BIENAIMÉE. PATRIE, 

. LE REGRETTEW)If T TOÜJ(HJR«. 

TERRE, SOIS-XM láfiÉBS. 

Ja la fachada del úéné ^ puate igual inscrip- 
ción en españal^ éoDto fti^e : 
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4o B^i^ro.Bi4 .i)K ^4 iiVQinsíCiosr , 

iiprQÍ>ftr loa }>rfníápioi ado^íió* íéb Fmocitf ^ 
muchas providencias del gobierno, y la ooqs^ 
titucion civil del clero. A poco tiempo fué 
nombr^dior íimiuísh]»v gvntfr&l ée ^£«pa&a don 
Manuel Ahúá y la Sie#rá , at'toBíspo de Selim- 
bria, y antiguo obispo de Astorga. JEra hcr- 
.Ulatio del delatado , f Üasfi semejante" circuns- 
tancia pái**rio'daií' cuVsó áí 'proceso : yo lo vi 
en 2áraéó¿a el afió i«i3V . - ♦^ ' 

ü. El obispo'dé Murcia y Cartagena don 
Victoriano López Gonzalo, fué procesado por 
janseni^fa y ^p^ch<>$o.de (4r^s h^regias, año 
idoo^ de resultas de haber aprobado y per- 
mitido defender en el seminario conciliar al- 
gunas conclusiones relativas a la aplicación 
del valor del santo sacrificio de la misa y otros 
puntos conetV)^ cbti éste : pero tampoco pasó 
del sumario la causa, porque el obispo , no- 
JícÍDs^idt^lft\ctMijnracÍDn de algunos teólogos 
escolásticos del partido jei|uitico , representó 
al inquisidor general , en 4 de noviembre de 
^h^.ñfyky. 'iQnjtaíito ^íbmíIq' de doctrinas y 
,x«ij(jQ^^,y^i^48.^QjHbV0 la* pr0<i6dimientM del 
^^^fá^ i qnim «ji)i. -^sitorgo pasó ed«lattte 
'9Ñafií>^v^PI^Qti^Qt.Á.)M Coiiieiu&imiiQscon oea- 
H9fk.^'9im^:Hm p^ dieí^dwTon ^obrfc miia* 
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fpros^ en lo6 «lias ptimeno y ieguzíd^ de julio 
d« i^o^ ; cofitra ias cuales t le eonjuraroa casi 
todos ios califieadores, 

3. Estaba entonces «1 asiinto>dei .jaiíacnis^ 
mo en una «fervescencia «xtraordinapia : los 
jesuíta» t?8|»i^cl|3f|e6 habían Toeito al Deyuo, en 
virtud de permiso dadoaáo 1 79S : renovaron 
la «xf siencia departidas de la escuela jesm- 
iica^ designando como jansenistas á todos los 
q«e no adoptasen sus opiniones y maximfts 
«itramon tanas; turbaron la trancptilidad con- 
serva da desde su expulsión ; y finahacnte ae 
condujeron tan impolíticamente que fué ae- 
eesano expekiios de mnewo* £1 corto tiempo 
^ eu mansión dejó aamilla perpetua de dis- 
cordias^ después de baber producido multi- 
tnd de delaeioites al Santo- Oficio. A ellos se 
deben lae ejecutadas contra la condesa del 
Montíjo, contra loa xdbispos de Salamanca , 
Cuenca y ICuroia , y co&tra los canónigos Ro- 
drigaivavee, linac^o y otros ya citado#» El 
obispe de Cuenca don Antonio Pala£ox kizo 
«na ^igoi^osa representación oontra eUos «^ 
Ifeaerai, ano. ^£01. &odngalyareK y Posadf 
eanÓBÍgoa^e San Isidoro de Madrid , otr/ 
el mánmo <mo i'ontra su coaspafietH) dor 
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^"2 UUTOaiA 1>E LA INQUISICIÓN ^ 

tasar Cal yo, cuya imprudencia llegó al ex'^ 
tremo de predicar en. la iglesia ^ que había 
conciliábulo de beréges jansenistas en caaa 
de nna señora del mas alto rango ( designan- 
do coii añil señas á la condesa del Montijo) , 
y poco menos hizo el padre .Guerrero, prior 
del convento dd Rosario de Madrid ; siendo 
lo peor qne PJb VII^ mal informado por el 
nuncio Cassoni , escri)>i6 a Calvo y Guerrero, 
dándoles gracias por su zelo de la religión 
católica y devoción á ladilla apostólica, exór- 
landoles á proseguir sosteniendo la buena 
causa : y ellos , engreídos cada uno con su 
breve pontificio , se «uirdecieron.de manera 
^ue no es fácil saber en que hubiese parado 
el incendio , si el principe de la Paz no lo apa- 
gará con su autoridad por medios diferentes 
ya directos ya indirectos. 

4. La imputación de jansenismo a don An- 
tonio y don Jerónimo de la Cuesta^ manda- 
doiT- prender entonces ( de cuya causa he dado 
noticia en el capitulo 24)» di^ motivo á que 
se formase después proceso en el Santo-0£- 
do contra don Rafael de Muzq^pz , arzobispo 
de Santiago , exobispo de Avila y exconfesor 
de la reyna Luisa , esposa del rey Gados IV. 
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Siendo Mtiequk'obisjpo drATÜa, híkíÁ sido 
yeráañeto enemigó dtí los dos hermanos Cues^ 
tas, y anlOT piinóipal déla persecución de es- 
tos inocentes , para la c»al se •anitUó de don 
Vicente Soto de YaLcarcel , dignidad y eanó- 
nigo de Avila , después obispo de Valtadoltd. 
Las defensas vigorosas^de don Jerónimo Caes ta 
pusieron á Mnzc^uiz , ai^zobispo ya d^ Santia- 
go , en necesidad de defi^derBe á si iliismo de 
la nota de falso calumnieídor. ñixé éste Tanas 
represen taciotíes «n iiafi^ Rúales puso su causa 
de peor calidad, injuriando á los inquisido- 
res de Valladolid y aun al inquisidor general, 
pues les imputaba crimen de parcialidad j 
cotusion con Cuesta , cnya 'psadiá 16 puso en 
peligro inminente de prisión y de ser. depa- 
rado incurso en las censuras y penas de la 
bula de san Pió contra los que ofenden á los 
inquisidores en asuntos relativos al Santo- 
Oficio , si la dignidad episcopal no fuera obs^ 
tácalo. Por fía fué multado en ocho mil du- 
cados, y el obispo de Valladolid en cuatro 
mil ; pero aquel hubiera experimentado mu- 
cho mas funesta suerte, si no hubiese con- 
seguido la protección de unaKÍama que pudo 
lograr del principe de la Pasi interpusiera so, 
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^4 £ii.MAÍf4(i i'até yi)ai.t>ubUc« que Itiütna coa-^ 
tod^ áHttftqwis un milloft áef«»kfi «le ^eUcm 
^ o9a»9fiigiúv> Xoíík büiMsiias A&nQt liie la dama : 
yD 90 até 4ilifté'ive]ldftd:ó »tiá de taotais fabft- 
ÍM qm ^ ftigcn efe laft oc^rtfes, i 

&. Cftfl f¿ WÍ3W0 tirilla de jaoseni^mo habla 
«M<» pr^Q9fidp , f5B *7d9 1 ^^n Jonef £&t>ig4 , 
eaip^Ul^ de hoífiQtdeán^ji HildUordel (ríbu> 
«üd de U fiíincialwra, de r«suU«« de tfue al- 
|»fU»o» defai(ore6 le ^uppniaQ io^pir ador y «u~ 
«iHrdel Jrtfsal^eerettude &d« «etmnibre deaqqel 
IMO I en 4|i»e €arlos lY , (Bina «io^i«ro de ]a 
nMterte del eumo fMMLtáfioePio VI, mandó no 
aciidir á Bstina por dispensas natrimoniales 
m otra», j (|ue. loa obispos U$ expidieraa^ 
«liando dés fiofi fteiiltadet »ataft, con otros 
piuitOA 4k dieoipiina y ^gobierno ede$iáHxeo , 
faa*l« que Su Magestad dieee « conocer lel 
MüeT^ novibraBiiento de papa. M nimeioCas- 
aeni ffepnwentó mntíknenie ai rey costra el 
decreto» pero venció en parte por medio de 
ántngaA poltticat ; pues, auaque todos los 
tibispoft pvoiiftetieron cnaipUr ia real orden , 
fué menor el ndniero de loe quaediepeosabay ; 
y Un peftidkrio» de Bioma ki imimtfrroB la 
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CAP. XLIIl. AAT. ItL. 45 

tuttái de janseoistas. Los inquísídoref , anBcpie 
paFtidftríor del tiuáeia, del jesaltinno j d« 
todát las maxamiit Tomanáns^ recelaron com^ 
prometerse si-ddiían corso á prcoesas de esta 
nataralesá; por lo cual qnedá en smnaTio «1 
de Espí^ , sim qne nadie le mortifícase, hasta 
que, dejando de wat ministro secretario de 
«fttado su amigo y protector don Mariano 
Litis de Urqnijo y se le dcsterrd de la corte , 
mMidandole pasar á residir en la iglesia cate- 
dral dé Lérida de que era dignidad ; y esto por 
órdenes. del gobierno, sin sonar para' hada «1 
Santo*»Oficio , no obstante que de 'vei'as inter- 
vino influjo indirecto soyo , por medio de in- 
trigas co^esanas. \ 

6. Mucho mayores y mas delicadas inter-^ 
YÜBÍeron , áñb 1*796 y siguiente , contra el 
principe de la Pa2 , primo hermano del rey y 
de la réyna por afinidad , como marido de 
doña María Teresa de Borbon , hija del in- 
fante don Luis. Tres delaciones hnbo en el 
Santo-Ofido contra «ste primer ministro y 
famórüo délos reyes , dieiendo ser sospechoso 
de ateísmo y mediante no ciimplir con lospre- 
ceptos d« confesión y comunión pascual en la 
parroquia, los ocho aiibs anteriores; estar 
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casado con dos mageres á nn mismo tiempo^ 
y ser escandaloso en conducta Inj ariosa con 
otras machas. Los tres delatores eran frailes; 
y hay motivos de presumir que las bicierQn 
inducidos por los que manejaban una terrible 
intriga de corte contra el príncipe , para des- 
terrarle de la corle y despojarle del casi om- 
nipotente favor que le dispensaban los reyes. 
7. £ra inquisidor general el cardenal arzo- 
bispo de Toledo Lorenzana , varón bueno y 
candido , pero timido en todo lo que pudiera 
disgustar á Sus Magestade»; por lo cual, aun 
que se le hicieron presentes las delaciones , 
so se attevió á mandar examinar testigos , ni 
aun a los delatores mismos. Don Antonio 
Despoig, arzobispo de Sevilla (después car- 
denal), y el citado don Rafael de Muzquiz, 
entonces confesor de la reyna y arzobispo de 
Seleuda, eran los autores, y trabajaron de 
muchas maneras para que Lorenzana reci- 
biese información sumaria , decretase prisión 
<le acuerdo con el consejo, y la egectítasecon 
asenso del rey , que aseguraban prestaría , 
mostrándole ser ateista el principe. No atre- 
viéndose Lorenzana , acordaron que Despuig 
escribiese ai cardenal Vincenti, su amigo (án- 
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CAP. XI^III. ^— ART. III, ' 4*7 

tes nuncio pontifído en Madrid ) , para que 
dispusiera, que Pió VI reconTiitiese á Loren- 
zana , por la indolencia con que toleraba el 
escándalo tan perjudicial á la pureza de la 
religión de la monarquía española. Vincenti 
consiguió del papa la carta que deseaban los 
conjurados , porque Lorenzana parece haber 
prometido que si Su Santidad lo consideraba 
caso de obligación , se resolTeria. 

8. Napoleón Bonaparte (entonces general 
de la república francesa ) interceptó en Ge-- 
nova un correo de Italia, en que, por casua- 
lidad, iba carta d^I cardenal Yin oen ti para 
Despuig , incluyendo la de Pió VI para el car-* 
denal de Toledo. Bonaparte creyó que rcTclar 
al principe de la Paz esta intriga , contribuid 
ría para consolidar la reciente amistad del 
gabinete español con el francés , y con esta 
idea remitió las cartas interceptadas af gene-- 
ral Perignon ( hoy mariscal de Francia ) , em- 
bs^adov en Madrid , con encargo de Jiacer al 
principe de la Paz el obsequio. Lo egecutó 
Perignon : se deja conocer guanto lo estima- 
ría el prínéipe.; quien , por medio de. otra in-- 
triga <ic corte,, consiguió. sacar del territorio 
español á Loreinzana , Despnig v Muzquiz . 
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con pretesto de visitar al papa j consdbrk de 
parte de Cari«M IV en soá deshacías ekpet»* 
meBtadai con motivo de }á entrada de loa 
egercitoa franceses es Roma ^ cayá ^rden »e 
comunicó en 14 de marzo de 179^. 

9. Aoía los mismos tiempos cortíó grande 
* riesgo de ser suprimido el tríbooal del Stmtíh 

Oficio , de resaltas del proceso seguido contra 
don Ramón de Sala^, catedrático de Sakáoafi»^ 
ca , de que ya tenemos dada noticia en eüta 
obra y y de positivo acordó el rey qiier nádsa 
fuera preso en cárceles decretas sin permiso 
especial de Su Magostad. Quedó ain efecto la 
resolución por otras intrigas de corte. 

10. En 1796^, luego que cesó de ser iixíin»- 
tro de gracia y justicia , fii¿ delatado también 
don Gaspar Melchor de Jovellanos , eoumr 
filosofo anticrisliano y enemigo del SaiitOM 
Oficiada IsinqubíeÍMMii; calidades qae^ siendo 
todavia ministro, se kaflnmr esparcido niafih» 
cyosamente por Madrid, para lograr ^ como se 
logró por este medio , qoe Carlos IV k aefMh 
rase del empleo. J#vellianos babCa raanafestáéo 
ciertamente déseos de refomar el modbde 
pto^eáery de compilar lov poroccslss en el ^rr» 
bivnal del Santo4)ficid ; para k» caal proyee*- 
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taba valen^ de la óhm que )^ hl^bid com- 
pocsto en. 179^, por «ñúárga dét citado ifrqiii- 
sidor general arzobispo de i^Iimbrla; pero 
jamas el señor JoTellanod bábiá proferido 
proposiciones opuesta! al dogma, pues átí^ 
les bien era muy amaxlte de la purera dé 
bi religión. Como era genérica la denuncia ,. 
ntf se llegó ú fonuar proceso en et tribunal 
de Inquisición ; pero el señor Jovellaíios fué 
BUtltratado por otros medros , siendo dcscer^ 
rado á la isla de Matiorca , y rectuaó^ en el 
convento de los monjcis cartujos, Con encafgo 
de estudiar la doctrina cristiana : injuria bieit 
atroz , pues la sabía mas y mejor que sus per- 
seguidores cortesanos. 

1 1. En 1799 los inquisidores de Yalladolid 
condenaron a don Mariano y don Ramón de 
Santander, libreros ^n aquella ciudad, á re- 
clusión en un conven t;o por espacio de dos 
mesíes; á ííó'cgercer el comercio delibres 
hasta que corriesen dos años después de la 
sentencia^ á sef desterrados de la corte de 
Madrid , sitios reales, y ciudad de Yalladolid 
en que tenian su domicilio ; y recibir absoln- 
cáon de las censuras en que se les supuso iti- 
curaos por baber tenido y vendido Ubres pro- 
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hibidos , y pagar ademas una multa pecunia- 
ria bastante considerable. ¿ Cual proporción 
hay entre las penas y el supuesto crimen ? En 
fin ellos tuvieron que acudir en lo de noviem- 
bre al inquisidor general, pidiendo , como 
gracia , la redención de la pena del destierro 
y de la suspensión de oficio , por medio de 
nueva multa, exponiendo que sus familias se- 
rian arruinadas ea caso contrario. ¿ Puede 
hallarse ley que co^adene a la indigencia dos 
familias , porque los dos gefes de ellas tén^n 
y vendan libros condenados sin audiencia en 
el Index? 



ARTICULO IV. 

procesos qué hacen honor al tribunal del 
SantO'Qficio. 

I. Maria Herraiz , conocida por el dictado 
áe Xa Beata de Cuenca^ dio motivo a cierto 
proceso muy ruidoso en toda España, en el 
cual hubo muchos cómplices sacerdotes secu- 
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lares y regulares. Era muger de un kbradof 
del kigat íe Viüar^del-Aguila , pueblo del 
obispado de Cneuca ; y entre otras ficciones- 
de santidad tuvo la empresa de persuadir que 
JesH Cristo le había revelado haber consagra'- 
.do la carne de^ esta beata , convirtiendola en 
verdadero «ctierpo y sangre del mismo señor 
Jesu Crista, para estar mas intimamente unido 
«n amor con su alma. 

Este delirio produjo las mas incomparables 
controyersiás entre diferentes teólogos , cle- 
rigas y frailes* Los unos afirmaban ser impo> 
sible la nan^aciotí de Mana Herraiz , atendida 
la divina providencia ordinaria , porque cho- 
caba con ella el hecho de conceded á una mu- 
gtr particular una gracia tan relevante que 
pftrecia éxeeder á las prerogativaS de María 
santísima, Virgen y Madre del mismo Dios- 
Hombre Jesu Cristo : á lo cual se agregaba la 
<árcun«tanciá nkuy remarcable de que y siendo 
eíérta la narración de Maria Herraiz, no de 
podría ya sostener como articulo de fé, que 
la única materia remota del sacramento de la 
Eucaristia era el pan y el vino , puesto que 
también lo era ya la carne humana. Otros 
defendían que todo era posible, atendiendo 
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io iUmitíido de la omnipoteiicia divina^ petó 
no creian verificado el suceiM» , reputando tn- 
tuilcíente» las prueba» que se citabao. Otros 
creían todo , alegando la virtud de la beata , 
de <my2 verdad decían no deberae dadar, mor 
díaoste Ja solidez de sv» virtudes , y el ningún 
iateres que resultaba de la «^eptira. Otros en 
fin { Q porqi^e fuesen teomplices crtmin^es de 
la íiccion desde el principio , ó porque pro^ 
cediendo entonces oon buena fe y siai critica ) 
continuaron despiues aparentando eceeneia^ 
por considerarae comprometidos «a la enn^ 
jtinuaci^n. Usaron al extremo tetnerario de 
adorar á la nmger con culto de. latría , lUi- 
vandola en procesión por ias calles y el ten** 
pío , coa cirios y candelas cacendidas , incen- 
Mwdola como á ¡a hoatia eiicaristíea ^ y arro^ 
dillandose delante de ella coa otras muiehaa 
<x)ia» sserilegas^ 

JHq podía menos de aer en la inqtiíaicion la 
lÜtMsa escena de tan escandaloso dram a. '^Ua 
" y muchas personas indiciadas de complicidad 
fueivoo reeiusas en caréeles seccetas , en las 
cuales mmrió la beata. La eent encía definitiva 
mandó, entre otras cosas , que saliesen Á pd- 
blico auto de fá la estatua de la beata sobre 
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na barro , y Ibeae cpiemada ; detras el c^r» 
{larjóco fde Filiar del AgHÍla^ y úoa frjáli^ 
4X>iiip}ice69 descaíaos, e& fcnnicas eoHa«» am 
«0gaft al«aelio ; los caales fuesen degcadaáo^ 
yi^SMitidos á reelusúm pelona en la» islas 
Pi^ipiíiaf ; «1 cura lieliiigar de CasaÁmatro , 
iHupeiMo éte stt oirato por seis .aso».; dots liom- 
iMPea "fflilgares que habían naultífulicado adora- 
owaea , ñaiwíemn cada uno doseiexiios acotes 
y pseaidio perpetoo ; y la criada da la bt»la 
/iiestf trechea eo ia casa de ^Meco^^das pe^r 
cspaioio de dies años. No be \iat0 s^ntoooía 
mas jnsta en }a laquistcioiL. 

a. Bio^baato lestQi^aso pdna £(viiar $1 de oMra 
Jbeata de iladrid , nimibrada Clara , égae no 
Uegá a taoto delirio y pero «i á nut^bo «nayi^r 
§magi de^sapirtidad y milagros, ponía e«al, &»- 
iffmuáéée knpedftda para, aa^ir de fai cacaü^ «ra 
"«visiuida rpor ienoca^ grandes de España y oirás 
peiBonas de.;ako xango que ae repatabao líe- 
Hoes de ser admiitidas a con^fecaaciou y ro- 
^g«rk que interpiUiicra sus pceees i^H» IH^s 
en su favor, para ^alud de enSmme»^ iSitee- 
fiam dg anattriMwai o s aesteriies , ikimiiiaG¿«ii de 
|ii«Qe5«eB aeateniáas de pleitos , y reioei^ de 
otras Becesidades, sobre todo lo cual hablaba 
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«tt entilo enfático , aparentísindó profeeias* Su- 
puso > vdoacipn perfecta del 'Espíritu SáiHo 
para seí monja capuchina , y pesar extraor- 
dinario de no tener salud y agilidad para vi- 
vir en ¿omuDÍdad y clausura ,y supo persua- 
dirlo tan perfectamente que el papa FioVII 
expidió ibreve á su favor^, para qtte profesase 
la regia de mónJM capúchihs^s en manos del 
obispo auxiliar de Madrid, haciendo los tres 
"votes con dispensa de las obligacionest de 
clausura y \ida común ; desde cuya época la 
fama de milagros y virtud heroica creció en 
sumo grado, tanto que, por disposición del 
mismo obispo auxiliar, siptorizado por el ar- 
zobispo- de Toledo , y aun por bula del papa, 
se formó altar frente de la cama de la enfer- 
ma ; se celebraban diariamente muchas mbas, 
se puso sagrario para conservar el santísimo 
sacramento de la Eucaristía de continuo, con 
luces; y comulgaba todos los dias la capu- 
china , persuadiendo á todo el mundo que se 
mantenía con solo el sagrado pan eucaristicO) 
sin otro alimento. 

Asi duró esta creencia común algunos «ños, 

hasta que, en el de 1802 , ñié' conducida á las 

•cárceles secretas de la Inquisición de corte, 
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como también su madre y un fraile director, 
ambos cómplices de las ficciones para aacaí' 
muy crecidas cantidades de dinero que las 
señoras gi'andes de £spaña y otras personas 
devotas sin crítica daban •<, para que la beata 
distribuyese limosnas conforme á su pruden- 
cia, descubierta la snpercberia de ser fingido 
el estado de tullida y todo lo demás , fueron 
castigados, con reclusión y otras penas que 
fueron ciertamenie le^^isimas «en^ comparación 
de las que merecían, 

3. Asi es que no ba&taron á contener esta 
clase de crímenes. Poco después hubo nueva 
santa fingida. Maria Bermejo y joven de vejete 
y dos anos , entró en el hospital general de 
Madrid á curarse de accidentes epifepticos , 
año de i8o3. Dom Josef Cebrian, vicerector» 
y don Ignacio A-CQ^o , capellán del mismo hos- 
pital , comenzaron á tratarla. con intimidad ^ 
diciendo notar en su alma una virtud extraor- 
dinaria ; pasaron ^1 estado de cómplices de sus 
crímenes , y fucron-^astigados como ella , por 
el tribunal de la Inquisición de Madrid. Mez- 
cláronse mil supersticiones para seguir la fic- 
ción de santidad; y el verdadero efecto fué 
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sátúfacer «n secreto ia« fiasianes de IttJQFta y 
«entualid^d. 

4. Otro proceso kttbo ea el niitBio rcyiMido 
de Garlos IV, s^gBÍdo«n el tribunal d« Inqui- 
sición de Jjaragoza, que hace grande honor 
«1 oonaejo de la Suprema; porque consta clft- 
raai«Dtc de »u procederá , que los conséjelos 
adoptaban . la doctrina de no ser nttl ya 
4X>ndenar á nadie á la pena de fuego , o¿ tam- 
poco a otro genaro de muerte. Don Miguel 
Solano 9 presbítero, cura parróoo del lugar de 
Esco, peyno de Aragón^ fué conducido preso 
á las cárceles iecr^aa del Santo^Oácio , como 
herége delatado. Su sistema religioso era creer 
todo y solo aquello que conste de las sagra< 
das esorituras , y lo había formado sin mas 
libros que la fiibüa , estableciendo como ver- 
dad indisputable la soberanía del pneblo , y 
la peqneña fuersa qnc tenian los testos de las 
autoridades de santos padees ¿e la Iglesia , 
cuando los unos se oponen á loa otros <n la 
inteligencia de las palabras in^iradas fior e\ 
£spiritn Santo , cuyo sentido literal esté oku^: 
y bien pereeptible. 
' Üe aquí deducía la consocuenoia de ser muy 
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fexpií^t^ ¿ iiuiaeirAos e» error todo aqaelio 
qoe ao cottste directa ni^ al memo* indirecia- 
B»0iUe dei mtsflBio testo sagrgdo ; pues de po- 
Mtávp eran laYí^oeú»!! de bovUnres «1 purgato- 
rio y dlimbo^ habiendo señalado Jes« Cristo 
aolos dos parag«$ de infierno y cielo^ Solano 
amdÍA ^er bf ref^ siimoBiaca el veeiVtr dÍD«no 
por la atífiíT^cíi^ d^ la nai^a, por HMisq.Uie^^se 
di^fra^asfS'po* tiUÚQ d^ U^iosna para svste»- 
tswoioiid^l soo(ef4ota¿ pves este y todos I49S mi- 
mstfsQ^ á^lfi ];g}«$i« debían ue»íer a#igfia(»o^ 
de iMif Idos l^r ^ gobierno, como los ju^aoes 
y densas aiaptead>Qs suy<o^ : qn^ U iaicodus- 
cÁOdn de los diezanos habút sido fraude de los 
clérigos, y áí modo de explicar el pre^epito 
iedbesiasticQ de |>agi^)o9 sin d^;í$KÍr semilla 7 
gastos de qosfi^ba^ er^ robo croej «Cüontra el 
b«en comiui y oontra el partú^ular de los no- 
jieo}iero;$í y ^n^ no se d^bia bapeír fcasode 
owaoto ae deda^as^ ó manda^^e por parte 4«1 
papa, pon^ no había mas Dios m liorna 
^^l«e el d«e la ayaricja., y todas sus .procidencias 
Jbdbíaii sido aiempre diri^^s á r<^r dinero 
c<M%prelesto de i^li^ion. Consiguientemente 
negnba ¿a poteM«d de poner irregularidades 
eanópscas é impedímenlos de matjifnonio y 
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de dispensarlas con otras muchas' cosas qoe 
redujo 'á sistema de doctrina en un libro que 
confió a su obispo diocesano y otros vario» 
teólogos , cómo si no tuviese peligros algunos. 
5. Habiendo los inquisidores de Zaragoza 
procurado apartarle de sus opiniones, por 
medio de sacerdotes teélogos respetables , y 
ex^rtai4« á su arrepentimiento , porqué de Jo 
contrario seria condenado á muerte de fuego 
como- berége pertinaz impenitente , respondió 
que bien conocia esíe peligro , pero que , si 
por el abandonase la verdad evangélica , Ite 
condenaría Dios ; y no podía menos de pos- 
poner el otro riesgo , pues et Evangelio había 
previsto el caso; que sí él estuviera en error. 
Dios Veía ser de buena fé, y lo ilustraría ó le 
perdonaría. Se le arguyo f-or el articulo de la 
infalibilidad de la Iglesia , mediante lo cual 
^ebía tener por presunción tetíieraria el pre- 
' fétiv &» opinión personal á la de tantos gran- 
•des vattrnes doctos y santos congregados en 
el nombre de Jesu Cristo, implorando d au*- 
'Uíilio prometido en su Evangelio, y haciendo 
'éuaMd se podía pedir para conocer la verda- 
dera interpretación de algunos textos de la 
Biblia que permitían distintos sentidos; pero 
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nada b^istó , persistiendo él en decir (}ue en 
todas esaS; congregaciones se había mezclado 
el interés de Roma y TÍciado las buenas in<- 
tenciones de algunos individuos. 

6. Puesta la causa en estado , los inquisi- 
dores votaron relajación á la justicia secular ^ 
y cñertamente no podian otra cosa, siendo 
subditos de la ley : pero el consejo , que de-* 
seaba excusar en España tales. espectáculos, 
halló por de. pronto arbitrios , mandando 
examinar ciertas personas citadas por algunos 
testigos y no examinadas; encargando reno-^ 
var las diligencias de conversión. Se hizo todo, 
pero en vano : el proceso no mudó aspecto , 
y los jueces ( aun habiendo sospechado el ver- 
idadero motivo de la i^evolucion de la causa ) 
no bailaron medios de considerarse libres de 
la ley : votaron segunda vez relajación ; y el 
consejo^ que no la quería, tomó protesto de 
cierta enunciativa de un testigo, para que se 
investigase de oficio por los curas , clérigos y 
médicos de Escó y pueblos comarcanos , si el 
reo kabía padecido alguna enfermedad por 
cuyas consecuencias sit cabeza Quedase debü 
ó trastornada , y comunicar las .resultas sin 
votar definitivamente hasta- nueva órdep. Los • 

Digitizedby Google 



6o HlSTOaUL HE LA ihqoisigíon, 

iflqiríndore» cinnplieroii k tecrbída : tolo ct 
Tvedico dt £sco (que acaso entendió algioí de 
lo que $is deseaba ) declaró qat i algaAos años 
antes de ser el ciftH co«duc»do á Ift Ítt(pím- 
cibn ^ faabk esrtftdo enfeniMy gtatenieíite, y 
no s«ría eitroáo cfue su o»be%ia qvedsse débil, 
pmrqttv, desde aquelk época, comenzó ámani- 
festar mas á lóft€ÍeÁg6»y ooras persóMs átí paii 
SUS' <opífllMies rü^ligfíostf^ eouifariae< Á his^ é<>^ 
TfwivMKUttf recibMiaíS eñ E^ñík Iiifof madfe: éi 
ctmé^io , mandó que^ ^iu yfbu» te onuAur, ae 
rewdiYasen Ids loedáds de ctMiirettír al reo. 
Efift»^ és^ gv«fe«enre, y loa Iftqoisidónss 
bmcarim iioa iieó)ogO)í mas adreditados de Za^ 
ragoza, y aaoi ro^r<0» y cenmguiteivfi que 
dofi fray Ittígüel Siiare^ dú SñtvtiéeTy obí^ 
atíxMrar, y c«ki>t« miaicniero apostóircvn ( que 
abova está «elogiadcr ett Francíff eintro^yo >, U 
pttBáitstñe ton la dulaara y metodap auíotM» 
qwe fonnu'tf mi excelente carácter* £1! <aira nia^ 
nifésré^agírad^ecnef nitteb^la bondad y emdadov 
perc> Tío púdtít íi\feLikáóníít Süí épín^nex si0 
tétfvór de cíf^md^r á BÍ0S , h^s^siendo tf alaron i 
la Verdad. El medico, d«s|>«<?s dé ^«Ifttediifa 
de énfermedlid, le acfufieió la mt»ei*te pécfki- 
mu , parar que aproyechase k«»t(tHAiHV#tiisfaii~ 
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tes; á lo que respondió estar puesto en ma- 
nos de Dios, y no restarle nada que hacer. 
Asi murió, añoi8o5, y se le dio sepultura 
profana oculta en nn sitio cercano á la puerta 
falsa de las casas del tribunal, por la parte 
del rio Ebí^o, dentro de el tas misúxas. tos 
inquisidores dieron al consejo noticia de todo 
conforme iba sucediendo'; el supremo tribu- 
nal aprobó k> predicado^, y mandó cesar ex^ 
la cansa , sin pronunciaT 9eift<éñda ni tratái* 
de auto de fé con estataa* 

7. Me psivece hstbet d€clara;do el consejo 
bfitstame que n» píenaui ya como sé pensó eft 
los tiempo» aiitef ior^^s ; p^ro e» lastima lahá^é 
Yal«r á k«á consejeros para píopoA^r al rey 
la derogación de las leyes- de mtterte de fueg o; 
pues ann-j aéoptaü^o el sistema de rigfof i con- 
tra los heréges imp^itentes , es pena m«nosf 
homMe la de reclusión pei^etuá eh la» isla» 
Filipina» , y ademas de ser elcesiro castigo de 
un exTOtdel enteitdrtfiieyíto^^ secott4ba él pe- 
ligro» de la propagaeióñ á6 U^ bétégías. Este 
destierro á Filipinas tué ad6}<tad<o por el con- 
sejo de iBquvsicion para \o$ dOiStplices de M 
beata de Cuenca ; y parece meú^s odioso qtfe 
1» muerta dé niego. 

IX. ^ S 
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ARTICULO V, 

Limitación de'lásj'acuttades del Santo- Oficio. 

I. Dos años después del proceso del prini- 
cipe de la Paz; , ocurrió nueva ocasión de re- 
formar al tribunal de la Inquisición , y por lo 
menos se verificó una diminución de sus ma- 
les. Don Leonardo Shuck, cónsul de la repú- 
blica batava , murió en Alicante, dejando 
por egecutor de su testamento al vice-consnl 
de la república francesa. Los efectos fueron 
Cerrados y sellados con el sello real de Espa- 
ña , para custodiarlos intactos basta qiie se 
verificasen ciertas diligencias legales.' £1 co- 
misario de la Inquisición intimó al goberna- 
dor de Alicante que quitase los sellos reales 
puestos sobre la puerta de la habitación , y le 
diese la llave para registrar los libros ^pape-r 
les y estampas, porque se le babia dado no- 
ticia de que había cosas prohibidas de los tFcs 
géneros. £1 gobernador se negó al requetimien- 
to, diciendo que necesitaba consultar el ca&í^al 
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l^y para nú errat*. El comisario del Santo- 
Oficio se propagó á quitar, por autoridad pro- 
pia, los sellos^ y hacer el registro, diciendo 
tener órdenes de sus gefeS para ello. El em- 
bajador de la república batana se quejó al rey; 
y, después de -varias ocurrencias, 'el asunto 
TÍno á parar en que, siendo ya ministro don 
Mariano Luis de ürquijo, escribió éste , por 
orden de Su Magestad, en'n de octubre de 
1 799, una carta-ónien que ha servido de regla 
en adelante , que el tribunal de Inquisición se 
contenga dentro de los limites de sus atribu- 
ciones^ y en caso» análogos se ccíhtente con 
Telar para que , por muerte de un etnbajador, 
un cónsul, ún vice-consul, ó cualquiera otro 
agente de, potencias extrangeras, no se -ven- 
dan objetos jirohihidos á los íEspanole« ni á 
los extrángeros naturalizados, y aun está tí- 
gilancia sea de manera que ho se haga proce- 
dimiento alguno capaz de comprometer al rey 
con los soberanos extrangeros,"mediante que 
lo sucedido en Alicante y otras coseís verifi- 
cadas en diferentes ocasiones contra 'lo que 
dicta el buen^ orden publico , contribuyen mu- 
cho á marilener y aumentar la mala opinión 
que las naciones tienen del tribunal del San- 
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tp^Oficio de £3paoa ; adema» de que Su M4- 
g^^lad «^ f>odÍ4 ver con indifeFeBCÍa Iq$ ir^- 
cu^i^tes ah^$o$ 4fi autoridad que hacía el iri- 
j^Hipti.— r Coi^i efeciQ casi<Qtro jtanto «^ y^Áfioó 

9^. ^^ pjpii3nai«9 ^xliranger^» detifii afilar 
a,g¡ra4ecida« ai «egor Urquíjo , pue» le debon 
^m deqretpqufe la^ai^^ iresf>etar sn md^p^Bii- 
4^]K¿a, y un deseo que Xko pudo i^ti^faper 4e 
jiujH'iiniF al.ti^ibjmial que»la yioiaJl>a» 

3. £»|:^^piiatp d^ ^presioa rne haqe r(9cpr- 
iJ#rJffi* ?aria* (Miague* en q^e pudo v^ifi- 
<:9rsei y noy 4 úidi^arla^, porgue ^u m^yar 
^¿mfiVQ pertfLn««e 0I i\eynado de Ca.EkH tV- 

4. l^a fiívff^m ,'»C!^ |j|4, ano i5o6» d^ jre- 
!ml^ de Jb»^ inii2ijida4es d^l iiviQÚidor I^u^^erp. 
E> fey Felipe í eytaí>a r^esaeji^o á ^o,, pero 
QUipQ ^f^tes de jiempo. Su suegro Fer«#iulo y 
yol vio i gobernar 1^ Espaua.,. y sostuvo Íl Isl 
Inqiuisi/cipn i^mo á /;nat4jra «uya. 

^. Segunda, eu Ip3 años j5i7 7 i.5(B , de 
jTfiMiUa de Ja^ epríe* d^ Castillo y 4e Aragón. 
Carlos y^quÍ3o Jla^upr(e(3Íon, pojr ips consejos 
deil ^^n fl^ApiUer Se(vag¿o y de otco^ FlA^(»e»- 
eos; pero el cardenal Adriano , su maestro, 
i«^í|SÍdor ge^^a) , le hizo i^udaír dP propo- 
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iitO| j^tif i(ii4Ío .4^ i^s cir4mzujtja^9s 4^ oc^ni^^fi^ 

tift l^tf^rp. Fot a^ ^1>er$e vf^rií^cfMJÍp Ja 9jv* 
prfsmn, fiué fepíQsp ^ft^ to^ .reyw)* pidififfiíi 

jiif^t^ f ífflipe HL Qiiaja^p y^ )^xiQ9*fi& no^i^ 
tian ^ sino en apgvi^eiBiH^ , kis rco^üejo^ r^^^f» 
^di^pD |a ipÍ9|i^9 refpiTfna ea4i£ei:e^tes cpn- 
s«ii9^ ;bbec)l^at4 i^i^y^s fielj^^ ly y Cairlp^ U. 
^, Te/}per^j e|il4¡^aAp« i ypQ, y tWgfiienJte^ 
ilWifa .171 3, 4^ ri^#^lf;af 4e 1<J¡> e*(;^qdí4a{^ 

^ , ><^#U-» 4!^» M^lp^ 4^ JV?<:wWí ó, IW 
X»€j^4ief¿r, cpjBtca i|a 46^(^1':^^^ de I05 derie- 
cbos 4e }a #))^«W4L ítq^pqpül ; |)jei:o «I de- 
creto de supresión 110 se ¡II^tó i ef^^q , por- 
que ^ tf|jar4eii;ii AUt^i'obí, de acuerdó cp]i^ la 
fefijim h^l f4»JV#?ea tfi^ajp al ^i^Uí^wp 

4^ IHíc«ji^4í4q. 

7. Ciw'-ííijiei»los<wsrJ7jJ7rfi8 y 69:^ 4e 
xeifil^s 4e 4* i|i^i?ififi««i q^ (^dqs I^I ,ríe<?i- 
bi4 vdal p<^me}p iix^ftpr4ww.íe,«hifipft8 ^p- 
te jiWMt^ y tq Wft» %«»lqe^ , ^ 4e Jo* ,gi;a^- 
úeBilOV9¡|9r^^%^et^yp,^ ^ liado,. cit^lc^ fue- 
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ron el lAarqüe» de Roda , el condte dfe Arandíf^ 
el de Florídablañca'y él de Cámpoitianlis'.'Pero 
sin embargo Calrlos III se negó á la supresión, 
contentándose con órdenes íjue íieslrié^ian el 
poder dte Ibá in(fGii»id<Ares , los cuales nó las 
han cumplido jámas^, sino enicuanto á las co- 
sas que no'podian menoá ée ser sabidas y de- 
saprobadas pot* el ministerio. ' 
■ 8. Qieihta y en 1794,'cuái'ido el inquisidor 
general, arzobispo de Selimbria, quiso refor- 
■Wtar el modo de proceder del tribunal , y me 
encargó escriba' la obra <5[ué compuse , inti- 
tulaba Discursos sobré -el orden dé ptocesar 
del SanU>-Ofidú ; f híj^pndo llevar á efecto sus 
intenciones, porque otras intrigas de córtelo 
separaron del empitíb'y ló 'desterraron al mo* 
násterio dé'^petrtin: v «: 

9. S^irttt, en 1797, Cttandb las reclama- 
cibhes'W'clias'al riey en favor de don Ramón 
dé 'Salas /'Catedrático de'Sálátíianca, contra el 
consejo de la Suprema, y el descubrimiento 
de la persecución secreta' movida contra el 
¡principe' de la Paz, puso á Carlos IV en tér- 
minos de mandairque nadie pudiera ser preso 
en cárceles secretas sin noticia y consenti- 
mif'nto de Su Magestad , cuyo deereto^ redac- 
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t^do por don Eugenio Llagunó , ministro dé 
gracia y ji^ticia, dejó de ser firmado por Car* 
los IV, *en virtud del influjo del mismo prin- 
cipe de la Paz , quQ varió de opinión por con- 
secuelnciá de nuevas intrigas fraguadas por 
don Felipe Vallejo;' arzobispo de Santiago , 
presidente del consejo de Castilla. 
. I o. Séptima y en 1796, cuando el señor 
Jóvelianos proyectaba reformar las ordenan-* 
"^as de la Inquisición , teniendo presente mi 
obra ya indicada. 

11. Octava, en 1799, cuandc^las ocurren* 
cías con la república francesa , sobre lo suce* 
dido en Barcelona con el cónsul francés , y las 
que hubo en Alicante, de resulta de la muerte 
del cónsul de la república de Batavia^ exci- 
taron el zelo del .señor Ürquijo , para propo- 
ner al rey la supresión del $anto-Ofício, como 
dejamos dicho. 

12. jSfórta) en 1S08, cuando el emperador 
de los Franceses, creyéndose conquistador de 
la España , publicó en Chámartin , cerca de 
Madrid , á 4 dé diciembre, un decreto de su- 
presión del Santo^ñcio, caliñcandolo de aten- 
tatorio á la soberania temporal. 

1 3. Decima y en 181 3, cuando la asamblea 
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a^ijiooai ^« cortes españolas decretó la mUiiu 
sMpr^sion , decl$^amii6 aj -esta^leoí^ioxito del 
Saiito^]>ficio poíno incompa tibie con la cpos- 
tUuaioo {M>Ii;úca 4ei reyAO acorda4a Pé»r di- 
chas >«oi'Í(e« y pron^il^cia lei^ la PenjU^Milfi. 

1-4. A pe&ar d/e esta^ <los pijtipias supresj/Q- 
nes existe hoy «I ^ribunaJ de 1^ Inquisiqlp^ , 
pox^que la ^nayor p^rte d^ los hombres' que 
rodean «1 trx>np Jbap sido siempre y serán jív^ir- 
tidarios d^ la igno^^^cia , d^e USiOpíniones al* 
tramontanas , y de las ideas «qn^ dominaron 
ea ^1 nwQdp^^i^ti^^o 4i3ite^ de U invención 
de la imprenta ; ideas sostenidas y ví^vqssí- 
mente íiefewíída^ por Jos ^s]AU;iL^;auey94neixt^ 
llamado^ á EspaXia por F^n^ndo YU. Jío 
te^gp d^da-^e» ^e 3u Si^a^estad procede -asi 
en vjftu44e malos cons^^)^ N,o es cr^ihle ^e 
Jps .i;eciMie^e . ^i fuera bieA informadp de I» 
que sucedió cuando su augusto padre jQ3^<' 
Jps JV píermitÍQ á los le^cjtesuitas v^er ^. la 
PeiM»;si|la 4e3de Italia. Poco xiempo iesluvi^ 
jpilsi^' intrigar tan hor:ríblemeDte que, si rx9 
s/e ]£S ^expulsara de nuevo , hubieran .poe^lP 
ejü icoxnlxuistioo toda la nuonar^iiia muj proQr 
to. Hicieron ioxipriiÁir cla»deatipajpeme w^ 
earta aJCiómna en latín, dirigida á loi obis> 
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pQM de £s|»aoa , en la 4M9I hacían 4ina parpdia 
4lel Apoc^Jip^if. Ifo vi «o legemplar qj^^ mi 
obispo de Calahorra don f ¡rao^ásco Agairiano, 
rjecxbió pqr «i correo , y la voy á eopiar, por- 
que me parece pieza cariosa , y 4i|;-aa 4e U 
hUy^a. Djecía de e^te Hiodo : 

« AJ ^Pgel de Calahorra : Vivimos ^n depi- 
M pQ% iB9iy peligrónos y {irQ^imps a) fin del 
<i pniindp, eü los cualeji ^t^nndará la iniqvLr 
« j4ad y &e res friar^ la o^irida^ -de siihchos. &i 
« ^1^ .r<eyoo (^smnaniente católico e« íí^i^qs 
« ,9^iig^o^) ^Sjervamp^ muchas <y)fl^s q«e f^Q 
« 4^ vieron jen ni^^na .^H^ca , #íi» eiL^se|yl»ar 
« aqwBlla 4n q«e J>»os ^penniitió }{i ipTiasionde 
f los Sarracenos. li roal^cnece y oaJlnn los yyis*^ 
fi tore^ pofrqMe ^Oíos son &ios , ^ü todas pe- 
M reffASos, Di^acbQs abaros; y algnnos han Ue- 
« gado yfi Jha^ la y4§«!t c»(mi luij^ vida crimiimly 
« indicada por s«n Pedrp, y nstraiada por 4|in 
« Judas en sn épí&tola católica que «oatienís upa 
« «xceknte d^^s^ripcion deáv»ig|o.ac|:ual. Quería- 
« ees pue^, >é aiügel de Ja Iglesia? ¿ Ponde e#tá 
« aquel eelh que Jsi4<9Ía'decúráC^vid:^^^0'^ 
« AE^,Gúi«af7i<?e<7/i?fí^i'I)Qftd^ está ¡lu cuidado fiiara 
« saivarlus reliquia^d^l^^'^^^^^^^^^^® ^^^)^T 
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gttnos hombtes de luces « patícutartoeMe ei 
señor Pizarro , ministro y primer seeP<t«rio 
de estado, y el sedor Garai , ministró' de ha- 
denda. £1 diário^ de Madrid , tilffelá^cl el Um- 
if^sal, dijo, en 3 de mayo de i9l4^ ^e el 
señor* Pizarro (residente por eBfonces én Be^- 
llM ) había escrito hallarse ya frttditcMa en 
ingles y etí alemai» la obra dé Ia InquMcion 
M mascara y lo que lé habk dad^or rntrcho 
phicer. Ciertamente )a tal oira tiene imuel» 
mérito. Solo por ella cdnozcc^ á- su átrlof , y 
lo amo sift necesidad de otro hmHiíto. Hé éido 

' ' . : • -a aaSii^— Mae» 

misto ? ICequaqnaifr in tempere désiftláCiotiid eecWsis» in 
Híspanla. PernUteis &h$ín níuHerem Jetabe^qutíf í^ Üeii 
propiíéten, dotare et sethufere'^efp&s meas ^tÜtit M^tm- 
ntisj fornicari ét mandueart rAr Mótoí%jtis. MVI» Mklit : 
l^i.<i Congte^ati hi Spirítti Smtt& omnéB liifittl Betipaieié 
regiónis episcopi, ad dedeptoÉá dantarériMI H^j^eia ar- 
que aA sacríficinm et TÍcñm*itl, omUés- dlsljebnrtltr de 
HBrn vite; qaia nt>n iufficit ápad Déutií iitt ISplictt^ 
▼iea& pfopríaB irrepreBtostbiISCa3 ; tieeesílirittm' éúim 
est la grégU detorbatione ^taúx poAere ptb «hI^iwKs 
ovl&us. Iñcatescátte Deu^pater : iticid«fteit tis Deif# fr- 
tiu»: hicaleicat té Deas spintns tanefas, qvi d«iMK fSht 
6á et «apientíaiü chi ttóu jibCemnv resistetif a'dv<riflrit 
ejus. Confirma «íaeteros qui ÍHitreH tai ^at. Si «rg» 
qaód prseeipio tfon fecéKi^ , temam ad te f tf*^f m fsr ; | 
et ueseies qus hrtrl tettiaik^ ad re. Clinfér «pÍMop«- 
rum erit salut gregis. 
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decir que reside en Londres. Si por casuali- 
dad él llegare a leer este articulo , yo le su- 
plico que me tenga por su apasionado. En 
cuanto al asunto principal, creo que si el se- 
ñor Pizarro no trata de suprimir al Santo- 
Oficio , será precisamente porque no siempre 
se puede todo lo que se quiere ; pero como yo 
confío mucho de sus luces y su critica , es- 
toy persuadido á que cumplirá tan impor*. 
tan te obligación en fayor de la humanidad, 
luego que tenga proporción de ilustrar al rey, 
y de hacerle conocer la verdad. 
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CAPITULO XLIV. 

TC«HJLTOO Vil. 



á.RTi€ÜLO r*. 

I. r*ERWAWDO VII comenzó k reynar, en 19 
de marzo de 1808, pero cesó luego el eger- 
cicio de su soberanía por causa de su viage 
á Bayona. Se Subsiguió la invasión francesa 
durante la cual no hubo en España tribunal 
de Inquisición , porque Napoleón Bonaparte, 
creyéndose conquistador de la monarquía, 
decretó la supresión. Dejó por rey á su her- 
mano Josef , quien me confió los archivos de 
papflies del consejo de la Suprema y de la In- 
quisición de corte , mandando también que 
se pe remitiesen de los tribunales de provin- 
cia los procesos y papeles que yo pidiese. 
a. Con su acuerdo hice quemar todos los 
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procesos criminales , reservando aquellos que 
podian pertenecer á la historia por la impor- 
taoQia y fama de sus causas ó por la calidad 
de las personas, particularmente los de Car- 
ranza, ^acanaz , Froilan Diaz, y algunos 
otros ; pero dispuse conservar intactos los li- 
broa de resoluciones del consejo , reales ór- 
denes, bulas y breves de Roma, y asuntos 
relativos á la hacienda , como también todas 
lai informaciones de genealogías de los em- 
pleadol en e) Santo Oficio , por la utilidad que 
muchas veces producen para probar paren- 
tescos en pleitos de mayorazgos, substitucio- 
nes, patronatos, capelianias, legados , obras 
pias y dotes. 

3. En una obra intitulada Acta Latomorum, 
bé leido que ^ en la casa de la Inquisición de 
Madrid, se fundó una gran logia nacional de 
francmasones españoles , corriendo el mes de 
octubre de 1809. 'l'^ngo esta noticia por falsa, 
pues las llaves de la casa estaban en poder de 
un subalterno mió , incapaz de cederlas para 
ese fin. Presumo que se inventó la especie para 
ofrecer á los lectores éste contraste de unos . 
destinos tan opuestos en un mismo edificio. 

4* Dice tambieik que , ¿ 3 de noviembre de 
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aquel año , se creó en Madrid uñ gran tribu -^ 
nal ó capítulo del grado 3i del rito antiguó de 
la francmasonería. Esto podrá ser cierto^ por- 
que todo el mundo sabia que se fundó en Ma- 
drid una logia cuyas sesiones se celebraban 
en una casa de la calle ile las tres Cruces. 

5. Añade igualmente que M' el conde de 
Grassa-Tilli fundó , en 4 de julio de 1811, un 
supremo consejo del grado 33 del rito antiguo < 
aceptado^ No sé quien sea este conde : yo co- 
nozco un general francés conde de Till^ ; pero 
éste no residió en Madrid 9 sino en Segó vía , 
y creo que jamas ha sido francmasón. 

6. Asimismo expresa que en el campo fran- 
cés de Orense, reyno de Galicia, se creó, á 
28 de diciembre de 1808, un orden francma- 
sónico para caballeros y damas, con el título 
de Fílocoreitas y esto es Aficionadjos al baile; 
para cuya prueba se refiere á la Historia de 
la fundación del Gran Oriente de Francia, 

7. £1 reconocimiento de los papeles y li- 
bros de los archivos indicados me propor- 
cionó escribir para mi real Academia de la 
Historia; una disertación que fue aprobada 
entonces por aquel respetable cuerpo litera- 
rio , con el titulo de Memoria sobre cual haya 
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sido la opinión nacional acerca del estableci- 
miento de la Inquisición, La real academia pu- 
blicó este fruto de mis tareas entre sus Me- 
morias ^ y por separado en un tomo en cuarto 
español. ' ^ 

8. Esos mismos papeles , los que tenia yo 
recogidos desde 1789, y los que me remitie- 
ron de Yalladolid y otrós' pueblos me pusie- 
ron en estado de publicar en los años de 181 a 
y 1 8 1 3 , dos tomos de octavo español con el 
titulo de Anales de la Inquisición , que com- 
prebenden los sucesos verificados desde 14779 
en que se proyectó la creación del SantO'-Ofi- 
cio en Castilla, hasta i53o inclusive. No pu^ 
buqué su continuación , por haber dejado la 
España. 

9. £n el mismo año 181 3 , á 22 de febrero, 
IviS^cortes generales suprimieron también el 
tribunal del Santo-Ofíeio, volviendo a los obis- 
pos el egercicio de la jurisdicción eclesiástica, 
y á los jueces seculares el de la real ordinaria, 
para proceder contra los heréges conforme á 
las leyes anteriores al establecimiento 4^1 
Santo-Oficio y á las demás que se, fuesen pro- 
mulgando; para coya mejor inteligencia y mas 
fácil adopción , hicieron circular en el reyn<^ 
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cierto manifiestfK en que indicaron al pueblo 
una parte de \%s> rabones que había para la 
providencia. 

iQ. Precedieron á ella proHxas discusiones 
en la tribuna l muchos discursos elocuentes 
y $abios se pronunciaron ;. la libertad de la 
imprenta proporciono publicar papeles por y 
contra el Santo^Ofício ; los apologistas de éste 
no omitieron maniobra ninguna en su favor ; 
á falta de razones solidas usaban de los in-^ 
sultos, de la sátira^ la ironia, el s^^rcasmo, la 
burla , el desprecio , la calumnia , y de todo 
cuanto podía contribuir á rebajar la opinión 
de los que procuraban sacar del error al 
pueblo. 

II. Sabiendo cuan poderosa- es en España 
para este .fin la nota de filosqfo moderno in- 
crédulo ;t herége ó mal cat<$lico i usaron tam- 
bien de estas armas negras , prohibidas como 
calumniosas en la ley de Dios , cuyo zelo apa- 
rentaban ; trataron de impios , de irreligio- 
sos y de enemigos de la religión á diferentes 
varones purísimos en la creencia de los dog« 
roas y santísimos en la moral especulativa y 
practica. 

13. Alegaron «falsamente contra la verdad 
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bislórica los hechas nuBca existenlea de f}U« 
la Inquisición misma y sus jueces hahiazi com- 
tribuido mucho á favor de los infelices arzo- 
bispos Tala vera , Carranza y Palafox , de san 
IgQacio y santa Teresa, del venerable Juan 
de Avila y de otros inocentes perseguidos; 
atribuyeron á los anlagonistas del SantoOfí* 
cío la culpa de todos los males que pronos^i* 
caban á la España de faltar el tribunal desti* 
nado especialmente á la per&ecucion de los 
heterodoxas. 

tS. Intentaron persuadir que la filosofia 
moderna de los incrédulos triunfaría de la re- 
ligión, á pe^ar del zelo de los obispos y de 
sus vicarios, porque los libros franceses estfr* . 
bau escritos en estilo seductor, y persuadían 
mucho á los ignorantes y á los poca profun- 
dos en conocí inientQs teológicos, dando ex- 
cesivo valor á la razón natural, á los discur^ 
sos del humauo entendimiento, y á las obser- 
vaeioa^s. astronómicas y físicas , contra lo qtt« 
dicta la sumisión humilde al testo literal dt 
las santas Escrituras , declaraciones de la Igle^ 
ftia católica , interpretaciones de los santos 
padres , y doctrinas de los grandes teólogos 
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que la crístiandad ha (enido en todos los si- 
glos y todas las naciones. 

14. Eu fin discúrrase cuanto se quiera. en I 
favor de la Inquisición, y se hallará escrito i 
en Cádiz con motivo de tan celebre contro-* 1 
yersia ; pero la razón triunfó por fin en las 
cortes; no porque el mayor número de sus 
vocales fuese de hombres irreligiosos ni jaco- 
binos, como se ha dicho después injustamen- 
te, faltando á la verdad y calumniando á mn> 
chos individuos religiosísimos y amantes del 
6rden público y de la monarquía constitu- 
cional , sino por la fue^'za de las razones con- 
trarias á la conservación del tribunal que tan 
funesto había sido á la prosperidad nacional 
en el espacio de mas de tres siglos. 

1 5. Las cortes recibieron infinitas cartas y 
exposiciones en que se les dio gradas por el 
bien que habían hecho á la nación , y se les 
felicitaba por su victoria contra el fanatismo, 
la ignorancia , la superstición y las preocupa- 
ciones. Entre ellas algunas fueron firmadas 
por individuos del Santo-Oficio , como las de 
la ciudad de Palma de Mallorca. La villa de 
Madrid añadió que « se felicitaba de ver des* 
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x traído un tribunal que convertía en tigres 
« á lo5 que se titulaban ministra del Dios de 
« paz , y que alejaba de España las letras y la 
t moral. » £n fin no quedó ni pudo quedar 
ninguna duda de cual era la opinión ifticional. 

16. Yo tengo el gusto de saber que contri- 
buyeron infinito á la victoria las noticias de 
los «ilcesos que yo aclaré , y mis documentos 
impresos en Madrid, año 1812 , ya en la Me- 
moria sobre cual habia Sido la opinión nacio- 
nal ^ publicada, por la real academia de la bis- 
loria ; ya en el tomo primero de los Anales 
de la Inquisición de España ; pues asi lo prue^ 
ba .el Manifiesto dirigido por las cortes al pue« 
blo español, cuando dice haber visto ]as bu-* 
las pontificias del asunto , y las quejas y reda- 
maciones de los perseguidos ; lo cual no sabían 
ni podían ver en Cádiz , sino por mis obras 
impresas, aunque no las citaban, porque las 
circunstancias política^ de aquel tiempo dic- 
taban el silencio acerca del autor original de 
las noticias. 

17. Pero todas estas providencias queda- 
ron ineficaces á muy poco tiempo. Fernando 
entró en España en marzo de 1814 ^ y bien 
pronto le rodearon en Valencia ciertas gentes 
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que ( si exceptuó oii covtisimo mimero de per- 
sonas) había* dado teátimonio de ideas goti- 
cas, preocupaciones pertenecientes á los siglos 
caballerescos, y aun de nulidad y falta de lu- 
ces del tiempo mismo en que vivían , por lo 
que no habían podido satisfacer su ambición 
ea Madrid ni en Cádiz , y crearon un' tercer 
partido que mandó en el reyno desde e$ ins- 
tante mismo de nacer; y, aprovechándose de 
las circunstancias , alejaron del trono á casi 
todos los hombres ilustrados del reyno , cei^ 
vando á los ausentes las puertas del territorio 
español , y destinando á castillos , islas y car- 
celes los otros presentes. Una de las resultas 
inmediatas fué la restauración del tribunal del 
Sanlo-Ofício , por real decreto dado en ^a^ 
drid , á ai .de julio de 1814.. 

i$.*En él suena decir Fernando Vil ^ que 
lo hacía para remediar el mal que hablan he- 
cho á la religión católica lá^ tropas extránge^ 
ras heterodoxas ; para precaver el que pudie- 
ran liacer en adelante las opiniones heréticas 
adaptadas por muchos Españoles ; para pre- 
servar la España de disensiones intestinas , y 
para inantenerla en sosiego y tranquilidad ; 
confirme se lo habían ¡xdido aljj^unoa furela- 
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dos sabios y virtuosos , y muchas corporacio. 
nes y personas graves » asi eclesiásticos como 
secalares, recordándole que la Inquisición li- 
bró en el siglo xvt á la España de la contárai- 
natfíon herética y de los errores que afligie- 
ron en sumo grado á oíros reynos , cuando 
el español florecía en ciencias y tofk) genero 
de literatura que profesaron muchos hombres 
grandes en santidad ; y que por. eso, uno de 
los principales medios de qu^ Bonaparte se 
valió ipara sembrar la discordia ( de que sacó 
taatas ventajas ) fué destruir el tribunal ,' bajo 
el pretesto de que las luces del tiempo no 
permiten ya su existencia; y que después la 
junta que se apropriaba el titul<^ de Cortes 
generales extraordinarias siguió la propria 
idea, pretestando su ídcompatibilidad con la 
constitución' de Cádiz, que dice haberse for- 
mado tumultuariamente y con disgusto de la 
nacían. Añadía el decreto real que, por cnanto 
había convenido en distintos tiempos estable- 
cer leyes y tomar providencias para corlar 
ciertos abusos y moderar algunos privilegios, 
era la intención de Su Magestad disponer la 
observancia de aquellas y nombrar dos indivi- 
daos del consejo de Castilla y. dos del de In- 
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qaisicion los cuales deberían conferenciar y 
proponer las variaciones convenientes en el 
modo de proceder en las causas personales y 
en las de prohibición de libros. 

19. Parece que los diputados escogidos 
fueron don Manuel de Lardizabal Uribe y don 
Sebastian de Torres , consejeros de Castilla , 
donvJosef Amarilla y don Antonio Galarza , 
consejeros de Ihquisicion. Los cuatro son ca. 
paces de hacer una reforma qué disminuya 
muchos males ya que no evite todos. Lardiza- 
bal y Torres habían sido miembros de la asam- 
blea de Notables españoles de Bayona en el 
año 1&08. Ellos mismos juntos con sus colé- 
gas don Josef Juaquin Colon de Larreategui 
y don Ignacio Martínez de Villela , apoyaron 
una representación del consejero de Inquisi- 
cion don Raymundo Etenard Salinas, en que 
suplicaba que no fuera extinguido el tribunal 
del Santo-Oficio , y se conformaba con la'ppi- 
nion común' en que se le mandase proceder 
del mismo modo que los obispos y sus tribu- 
nales eclesiásticos ordinarios lo hacían en las 
causas criminales. Los inquisidores Amarilla 
y Galarza son muy humanos y bondosos por 
carácter personal ; sus colegas Etcnanl y He- 
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'via-Noriega tienen luces y mas mundo. Si 
quieren auxiliarles de buena fé conforme á 
sus conocimientos, no habrá contradicción 
entre lo consentido en Bayona y lo que se re- 
suelva en Madrid ; si sucediere lo contrario , 
dejarán á la posteridad el testimonio de una 
conducta que les hará poco honor : ignoro 
que hayan tratado del asunto hasta hoy : lo 
cierto es que nin^uba refomfa se ha publicado. 

ao. Entre tanto el señor don Francisco Xa- 
vier de Mier y Campillo , inquisidor general 
y obispo de Almería , expidió en Madrid , dia 
5 de abril de i8i5, un edicto en que. dijo que 
n todos veian con horror los rápidos progre- 
« sos de la incredulidad y la espaYitosa cor^ 
« rupcion de costumbres que ha contamina- * 
« do el suelo español y de que se avergonza- 
« rian la piedad y religioso zelo de nuestros 
« mayores , viendo que los mismos errores jr 
« doctrinas nuevas y peligrosas que han per- 
« ílido miserablemente á la mayor parte íle la 

« Europa, infestan su amada patria Que 

« para su remedio, no imitará el zelo ardiente 
« de los apostóles cuando pedían á Jesu Cristo 
« que hiciese Vmer fuego del cielo para abrasar 
i á Samtxriay fiino la mansedumbre de su maes- 
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^ tro Y SU espiritity que ignoran cieitametite 
k todos aquellos que quisieran empezase las 
« funcionéis de inquisidor general con el fuego 
<5 y el hierro , anatematizando: y dÍTÍdi<mdo, 
a como lioieo remedie para salvar el precioso 
« deposito de la fé y sofocar la mala semilla 
«c tan abundantemente derramada en nuestro 
« suelo , así por la inmoral turba de judíos y 
« sectarios que le han profanado, contó por la 
« desgraciada. Uberíad de escntir, copiar jr 
t( publicar sus errores.. ..% En su consecuencia 
«manda que todos los que se reconozcan reos 
« de culpa perteneciente al Santo-Ofício se 
« denuncien á sí mismos voluntariamente hasta 
« íin de aquel año , y serán absueltos sin pe» 
^ « ñas algunas en secreto ; qu« delaten igual* 
« mente á las personas de quienes hubieren 
« entendido que son culpadas en puntos de 
« doctrina : y que los confesores exorten á 
(( todos los penitentas á io mismo > persna<- 
« diendoles con eficacia la utilidad de hacerlo 
« así, e\4tando el peligro de qu« sean tal vea 
« re^nvenidos y procesados , en caso contra* 
« riOi) por el tribunal de la fé. » 

% I . Heaquí un edicto q»e mirado en globo 
Haría honor á vus antores «i la ex(y«ríencia 
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CAP. XHV. ART. I. 87 

kio ^M^iese ^creditiSdo desde la época misma 
del' establecíwjento d«I Santo-Oficio, que 
U dulzura y suavidad de las expresiones úe 
tales anuncios produce inmediatamente los 
terribles da£ijQiS délas delaciones calumniosas, 
hijas del odio^) de la mala voluntad, del re- 
^ntim^entp ^ de la venganza , de la envidia y 
de Qtras.pa§ione-S humanas. 

^jíH, No deja de merecer atención el edicto 
del seuQr inquisidor general , en la parle quq 
dic^ k^b^r it^pst(t4o á la España las doctrínase 
nuevas y peMgrosa^. quje han perdida \misera^ 
blemente á la,. mayojf parte de la Europa, Esta 
clausula indica bastante haberse puesto coa 
relación á la máxima general de las naciones 
ci\'ili3iadas qu^ han querido, quieren (y quer- 
rán justi^imaniente , pues las.luces no retro- 
ceden) auiqwiar todo govierno despótico , y 
establecer una mquarquía. constitucional^ en 
que los derechos del hombre , Iqs del ciudada- 
no , los del rey , y los de su pueblo estén acla^ 
rados y sostenidos para que, prevaleciendo la 
justicia , sea permanente la tranquilidad pu- 
blica, se ame al soberano que protege la li^ 
bertad individual , y que fomenta ( no con pa- 
labras, «ino can obras y buenos reglamento''^ 
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las ciencias y fabricas , indastria , maDufac^ 
taras , artes , agricultura y comercio. Si la 
clausula del edicto no alude á las doctrinas 
que han producido éste deseo general , con- 
fieso que no la entiendo, ni cual sea el mo- 
tÍTO de llamarlas nuevas j peiigrosas. Pero si 
acierto en su inteligencia , es doloroso para 
los Españoles amantes del bien de s^ patria , 
yer que la Inquisioion, apenas renace, cuando 
( presentando las apariencias de imitar el es-» 
píritu de Jesu Cristo ) se remonta sin autori- 
dad á calificar las doctrinas políticas que no 
le pertenecen ; á confundirlas con las religio- 
sas, para sugetarlas a su conocimiento; yá 
preparar nuevos lazos en que caigan algunos 
incautos hablando á favor del deseo natural 
de una constitución , y sean castigados por el 
Santo-Oficio como heréges sectarios del pre- 
tendido error dogmático que dicen estar con- 
denado por los apostóles san Pedro y san Pa- 
blo, en las épis tolas en que nrandaron la obe- 
diencia y sumisión al principe , aun cuando 
sea malo , no solo por temor del castigo , sino 
también por obligación de conciencia : como 
si los santos apostóles se hubieran acordado 
de condenar la manifestación de unos deseos 
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completamente justos de ser gobernados bajo 
las bases y con la observancia practica de una 
buena constitución. 

23. £s notable asimismo que una vez de- 
terminado el señor inquisidor general á tra- 
tai* de las doctrinas nuevas y peligrosas que han 
infestado la España en estos últimos tiempos, 
baya indicado solamente las qué se imputan 
al egercito francés , y no las que de reras han 
sido predicadas y practicadas por algunos 
sacerdotes españoles partidarios de la guerra, 
siendo asi que pertenecian con mayor propie^ 
dad á su instituto , como contrarias sin ter- . 
giversación á la letra y mucho mas al espiritu 
del Evangelio. Me parece forzoso indicarlas , 
para bacer á mis lectores conocer que la In- 
quisición restaurada no se distingue de la ex- 
tinguida y pues si ésta dejaba correr las obras 
que permitian el regicidio y que atribuian al 
papa el poder indirecto. ( y aun el directo) de 
destronar los reyes y disponer de los reynos, 
al mismo tiempo que prohibía y condenaba 
los libros en que se propugnaba la jurisdic- 
ción real y pro&na sobre la disciplina exte- 
rior de la Iglesia, sobre los bienes y persona*" 
del clero , y sus tribunales , ahora la nv 
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loquisíeion comienza condenando 1» doclrái» 
que nos Iin hecho* conocer que los subditos 
no son esclavos, ni rebaño de bestias que se 
compran , sino ciudadanos que componen el 
cuerpo de una nación cuya cabeza es el rey , 
y al mismo tiempo dejando correr impunes 
las máximas errónea sr siguientes : 

Primera, que era li<Áto asesinar entonces ¿ 
cualquiera Francés qnc se TÍera en España , 
fuera ó no soldado , sin distinguir ocasiones 
ni medios , porque todos eran enemigos de la 
patria, cnya defensa debía pesar mas que to- 
das las otras consideraciones. 

Segunda, que , por el mismo principio , era 
licito asesinar á cualquiera Español del paf^ 
tido de la sumisión á la fuerza mayor , mar- 
cado con el renombre de Afrancesado. 

Tercera , que también era licito robar á ta- 
les Españoles el dinero y los efectos de su casa, 
y los frutos de la tierra , y aun incendiar sus 
mieses ^ viñas , olivos y cualesquiera otros ar- 
boles. 

Quartdy que asimismo era licito faltar ala 

promesa de sumisión jurada en presencia del 

santísimo sacramento de la Eucaristía , sin 

. restricción alguna menta! y* solo por él con- 
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TcnciinieBtQ i&kerior de ser el único medio 
de evitar la partición de España en muchas 
aoberanias, el incendio de los pueblos, el sa- 
queo de las casas , y la ruina de las familias , 
qué de lo contrario se les amenas^aba en tiem- 
po en que la fuerza mayor podia poner eh 
egecucion sus amenazas por las leyes genera- 
les dq toda guerra. 

Quinta y que los clérigos y los frailes po- 
dían licitamente abandonar la mansedumbre 
eclesiástica, y tomar la carrera militar con tal 
que fuese para, matar Franceses y Españoles 
sumisos, la cual doctrina prevaleció, aun 
cuando la experiencia hizo ver que los tales 
clérigos y frailes eran gefes de ladrones , y 
Ueva^ban en su compañia las concubinas con 
escai;«lal9 público, é imponían á los pueblos 
contribuciones arbitrarias cuanto á la suma y 
cuanto á los medios de la exacción. 

Sexta y que la guerra contra )a Francia era 
guerra de religión , y por consij^uiente debían 
ser venerados como santos mártires los que 
muriesen en ella.; la cual doctrina llego á te- 
Iter tanto crédito, que yo mismo leí en el Di- 
rectorio eclesiástico de los oficios divinos del 
obispado de Cuenca del ano 1 81 1, puesto» ca* 
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mo santos mártires á los que murieron en Ma- 
drid , el dia 2 de mayo de 1B08, y la preven- 
ción de que se les celebrase con la misa cuyo 
introito comienza Jhtret, en las misas comu- 
nes de muchos mártires del misal romano , 
y que los oficios se tomasen de Communi plu- 
rimorum martinim non pontificum j en el bre - 
viario. ¡ Quien será capaz de ponderar e| daño 
que tal doctrina y tal egemplo producirán 
contra la veneración y culto que los católicos 
damo^ á los mártires de tiempos antiguos ! 

Séptima y que era licito ( y aun loable ) ne- 
gar el confesor su absolución sacramental al 
penitente que , preguntado sobre cual era su 
partido político , respondía seguir el de la su- 
misión á la fuerza mayor, á no ser que pro- 
metiese abandonarlo y contribuir de cuantos 
modos pudiese á destruirlo. 

Octava, que era mejor ó menos malo co- 
mer carne en los viernes y demás dias de abs- 
tinencia, sin dispensa, que tomarla que con- 
cedía el comisario general apostólico de la 
Santa Cruzada, residente en Madrid. 

Nona y que son lícitos el odio eterno^ y la 
excitación al rigor inexorable contra los Es- 
pañoles sumisos á la fuerza mayor por opi- 
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Ilion política ; la cual doctrina no solo pre- 
valeció (durante la guerra , sino después déla 
paz, imprimiéndola y propagándola en los 
papeles piiblieos escandalosos y anticristianos 
del Atalaya y otros tan barbaros como él ^ 
ini^gnoa de correr aun entre Caribes , y sin 
embargo permitidos impunemente y en cierto 
sentido autorizados. 

Las doctrinas que se dicen nuevas, peligro- 
sas 9 úifestadoras de la España, y causa de la 
perdida quei gratuitamente se supone ¿/& la 
mayor parte de Europa, ¿podrán decirse ja- 
mas tan opuestas al cristianismo , al Evange- 
lio y al espiritu de Jesu Cristo , como las , 
nueve designadas ? To pongo por jueces á to- 
dos los cristianos de otras naciones. 

a4* £1 edicto contiene cierta clatjftula en 
que parece reprobar el señor inquisidor ge- 
neral el espiritu de rigojr que los apostóles 
manifestaron , pidiendo fuego del cielo con- 
tra los Samaritanos que no quisieron recibir 
á Jesús, porque observaban que dirigía su 
▼iage á dar culto a l)ios en el templo de Je- 
rusaleu y no en el de Samaría. Ciertamente 
todo buen cristiano hará lo mismo luego que 
, vea en el Evangelio que Jesu Cristo no se 
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XeMá €on desechar la propuesta , sino que lefl 
reprcauiid seyeraraente , diciendo : FosoUfos 
no sabeh que. espíritu tan contrario debe ser el 
vuestro, Pero no sé yo, si al titmpo de poner 
esa clausula en el edicto , se reñexíonó bas- 
tante la materia ; porcpie, profundizdrndola , 
el texto del evangelista san Lúeas (que cuenta 
el suceso ) es precisamente uno- de los mas 
fuerte» del Evangelio para demonstrar que se 
opone al espirltú de Je&u Cristo el rest!a>bleci» 
miento y la existencia del tribunal de Inqui-^ 
sieioB , con las leyes orgánicas ^1 de -España, 
en que no solo se autoriza, sino que ^e -manda 
, la delación, prometiendo premiois al delator 
y castigando severamente al dejatado ; en qne 
se priva á éste de los medios de defcosa que 
el dere(4io natural y el de gentes dictaron 
aun á las naciones menos civilizadas^ en que 
te le recluye y se le conserva recluso sin co- 
municación alguna , no solo antes de hacerle 
cargas y escuchar sus respuestas, sino hasta 
que la- sentencia definitiva esté puesta en prac- 
tica ; en que no se le dice* jamas quienes sean 
los testigos deponentes contra él, ni se. le mues- 
tran las declaraciones originales p^ara que pue- 
da combinarlas y dedi^ir argumentos á su 
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fa'vor ; «n &a ea tfue le abandonan tedas las 
reglas comunes del derecho por seguir la ru- 
tina de una con&lHucton ÍBJiislja y singular, 
inventada por frailes <¡{ue ignoraban los pria* 
cipios de la jurisprudencia. 

> 25. ¿Quienes eran los Samari taños de que 
trata el.^vaegelista $an Lucas? .^ada menos 
qae unos Israelitas cismáticos de la iglesia 
bcbrea , sectadores de la mismaLley de Moisés 
que los de Jerusalen. 

26. ¿£a que consistía su cisma? £n (pie, no 
quM'ieudo reconocer la umdad de la iglesáa 
hebrea ^ ni por tínico gefe al sumo sacerdote 
de la ciuda4 santa, creyeron «star autorizar 
dos para construir -en su capital Samaría otro 
templo en que dar culto á Dios conforme á la 
ley original primitiva , y sin dependencia del 
sanhedrin jerosolimitaso. 

"117. ¿Go»l era el pecado cometido por los 
Samaüitanos, en concepto de los apostóles san 
lago y san Jnanv? El de que » no contentos coa 
su propia separación, perseguían indirecta- 
mente á los católicos, negando la bospFtali- 
dad^il kebreo en quien descubriesen «aimo 
de dar culto .i Dios «n éí (templo snoeser del 

/ 
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de Salomoh , y de no hacerlo en el de Gari- 
cin , construido por ellos. 

28. ¿Que oficio tomaron. los dos apostóles 
en ésta ocasión? £1 de unos delatores y de 
unos .fiscales de Inquisición. 

^9' ¿Qu® pedían contra los cismáticos de 
Samaría ? La pena de fuego , como lo hacen 
los del Santo-Oficio, cnando , sin usar estas 
palabras , piden que el reo sea' relajado al juez 
seglar, del cual saben con toda seguridad que 
ha de pi^onunciar sentencia de muerte bajo 
la pena dé ser él mismo acusado en la Inqui- 
sición como sospechoso de heregíá y como 
infractor de las bulas pontificias que mandan 
prestar todo auxilio al Santo- Oficio. 

3o. ¿Que doctrina enseñó entonces Jesa 
Cristo? La de que todo cuanto querían los 
dos acusadores era contrario al espíritu de 
paz, caridad, mansedumbre, paciencia, dul- 
zura, suavidad , tolerancia y persuasión quo 
á cada paso les procuraba inspirar en conver- 
saciones y con egemplos continuos de su con- 
*ducta ,j no menos opuesto al que habían de 
recibir después , cuando , estando él ya en los 
cielos , descendiera el Espíritu santo á sus al- 
mas, y los convirtiera en nuevos hombres. 
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'3i. Me parece superfluo consumir el tiem- 
p,o en hacer aplicaciones. Cualquiera impar- 
cial conocei'á que Jesu Cristo.coudenó ezpre- 
sannen te las delaciones , acusaciones y penas 
de fuego contra los heréges cismáticos y de- 
mas que se aparan del rebaño mistioo de la 
iglesia católica romana , tengan ó no su tem- 
plo y sus sacerdotes ó ministros separado^ 
del sucesor de san Pedro. 

3a. Yo pienso que. si, al tiempo de ponerla 
clausula en el édíA>, se hubieran hecho estas 
deflexiones, se hubiera omitido por no llamar 
tanto la atención acia un texto que inspira la 
idea de aniquilar entre católicos un estableci- 
miento condenado en profecia (fe su existe&cia 
por el fundador denuestra santa religión católi- 
ca apostólica romana , el cual no quiso hacer 
; hipócritas como hace la Inquisición con el temo r 
que infulide , sino adoradores voluntarios de 
Dios en yirtud de persuasiones convincentes. 

33. Mejor hubiera sido ( una vez venido 
el testo á la memyia del redactor del ¿dicto ) 
sugerir* al que le /había de firmar, la idea no- 
bilísima y cristiana de que dijese al rey Fer- 
nando Vil : « Señor , ya que la casualidad 
« ha dbpuésto que Vuestra Magestad encon^ 
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« trfksé la España sin otTQs jueces de la fé que 
n'kns obi&pos, aproveche Vuestra Mag^est^d 
« ^ta ocaüion-pava^XiOStitairles la (i^idad de 
« |9oder que tuviexon antes del siglo &ni. Jesu 
« Cristo le^..ef!icargé el gobderai» de su Iglesia, 
« según «seguró el apóstol sa<iL Pablo. Jesa 
« Cristo los hiep plenipotenci arios suyo^ «a 
« leste punto , sin darles companeros qne se 
« llevasen la parte mas pnncipaAde su potes- 
a tad para egereeda en nombre de san Pedro. 
<a Esta unidad , esta totali<Ékl de poderes fué 
« trastornada , después de vftil y doscientos 
« años , no por J^su Cristo que la concedió , 
« no por convenio de los doce apostóles y áni- 
« eos obispos en los <lo6 concilios apostólicos 
wide Jeirusalen , ni aun por san Pedro 9epa»»a- 
« do de ellos , ciando presidió en t^a la 
« Iglesia , sino por va sucesor sayo , so^ve 
« cuya potestad ( eft cuanto al presente ason- 
« to)'es permitido promover -disput as :yq«e 
% sucesor? No uno de aquellos aue solo|>en- 
« saron ser jueces de otros j^ombres para ex- 
n comulgan al herége contumaz-^ después de 
M^mudiiMs amonestaoifones, argumentos y pfwe* 
« bas 4e su error ; tampoco vao de aquellws 
« vpue ( miraTidose ya ¡protegidos porempeüm- 
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k dotes y Te7«$ cmúastos: ) se atlrevitrom « 

«. ^e?eeff solare los obispos ciert» jnriadiccáoii 

ft desconocida de su» predecesores; ai aun ano 

«. de aquelJtot» que ( considerándose ya déna- 

«! siada poderosos ) tuvieron la osadía de lan-' 

« aar centra emperador e» y reyes su» decre- 

«. tes d« destrosacion ; sino por nn sucesor 

« que , viendo ya consolidado por la posesión 

« mas que centenaria tan exorbitante pc^er, 

c fué uno- de los mayores juriscoiusi^Itos de sn 

« tiempo, mas político que muchos del sí- 

«jglo XIX, masr diestro para las intrigas que 

« el fundador de la Inquisición de Castilla, 

(t en ün por Inocencio III , que .previo la «1- 

« tima extensión posible de su autoridad , no 

a solo ya sobre los emperadores, los reyes y 

« los obispos, sino sobre todos los individuos 

« del mundo cristiano , mediante que, hacien-* 

a do asunto de religión dependiente del papa 

« el delatar, acusar y castigar á todos, sin 

« excepción dé personas, todos habían de ser 

a esclavos suyos,, y le obedecerían aun cuan- 

V. do Brandase cosas contrarias» al derecho de 

« ios aoberanos; cuya extensión no podía me* 

• aos. de prodociv grandes riquezas ala corte 

« poiuifical"; porche todos juxgarian. por me- 
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« jor y mas expedito act}dir con su dinero al 
« mas poderoso, mas temible y que mas gra- 
n cias podía conceder. Sirvase Vuestra Mages- 
« tad expedir una carta circular á los obispos, 
^ encargándoles zelar la conservación de la 
<c pureza de la fe ; y , en caso de saber que 
« algún diocesano siiyo ha incurrido en erro- 
« res contrarios á ella, le amoneste, primera, 
A segunda y tercera vez , persuadiendo la ver- 
tí dad católica con argumentos convincentes , 
«I dejando . algún intervalo de tiempo entre 
« cada una de las tres amonestaciones ; y que 
« si aun asi no convirtiere al herége , lo ex- 
« comulgue y repute como étnico y pubUccmo, 
« conforme al Evangelio , sin hacer ya mas 
«c que implorar .la misericordia divina con la- 
« grimas y oraciones , para que ilustre al d^s- 
« graciado , pues son las últimas armas de la 
« Iglesia , como decía san Agustín. Si el reo 
« pasase á ser heresiarca propagando su mala 
« doctrina ( que no es tolerada en España ), 
« Yuestra'Magestad podrá expelerlo del ter- 
« ri torio de su monarquía , para que no per- 
« vierta sus compatriotas. Asi se conformará 
« Vuestra M agestad con el santo Evangelio y ^ 
« con la practica de los tiempos mas puros de 
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« lá Iglesia en que hobo mayor niiin,ero de 
« santos y mas verdadero zelo de la religión» 
«( £1 titulo de Católico no impone á Vuestra 
« Magestdd obligaciones de otra naturaleza. 
K Lo tUTO el gran Recaredo, y permitió la 
« residencia de los judíos y de los arianos en 
« España ; san Fernando toleró á los judíos y 
« mahometanos; y el papa consiente los ju- 
« dios en sus estados pontificios. Vuestra Ma~ 
« gestad y su reyno serán felices con la tole- 
« rancia mas que sin ella ; y no es *incompa- 
« tibie semejante felicidad con la espiritual ni 
«c cenia eterna, pues Jesu Cristo fué tolerante 
« de los cismáticos sam.aritanos , de ;los sadu- 
« ceos materialistas y de los fariseos supersti- 
« ciosos. Por lo mismo que yo soy inquisidor 
« general, hablo á Vuestra Magestad con esJte 
« candor , para que se vea que la calidad del 
A empleo no me ha prohibido el lenguage de 
« la verdad. » 

34. ¡ Que gloria tan eterna seria la del 
nombre del señor Mier-Campülo , si hubiese 
hablado asi al rey Fernando VIH No. serán de 
mi opinión los inquisidores en general, ni los 
preocupados que piensan astas perdida lamayor 
parte de h, ¡Europa por las doctrinas nuevas y 
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pelígtoms qué han infestado á' la España \ 
pero yo nó aspiro á consegoir án aprobación, 
»iño la délos buenos católicos ilustrados que 
sabet\ ffistinguir entre la verdad y el error, 
entre lá religión ^ el fanatismo , entre el uso 
y el abnso de los poderes. 

55. No por eso pretendo persuadir tam- 
poco que el señor obispo de Almeria ni los 
inqui^idoi^es actuales abusen cTfe los qué tie- 
nen. Considerando el edicto en globo , res- 
pira un deseo de preferir las rriaxímas de sua- 
•vidad' á íás <!Lt\ rigor; y no me consta que 
bayan procedido hasta hoy con ¿sle, porque 
no hé dado entero asenso á ciertas narracio- 
nes oídas íín Paris , ni á las noticias que dio, 
en 181 5, el autor de Acta Latomorum. Des- 
pués de comunicar la restauración del Sanlo- 
Oficit» por Femando Vil, añade que prohibió 
las logias este soberano, con penas del cri- 
men de estado en primer orden ; y entre los 
artículos de lo sucedido , añb 1 8 1 4 , uño es 
como sigue : « Dia a 5 de setiembre , son ar- 
« restadas' en Madrid veinte y'^cincó personas 
« conio íospéchosas de francmasoneria y par- 
c tidarias de las cortes ; en su ñiíméro entran 
« el' marques de Tolosa , el canónigo IVfárina , 
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n sabio distinguido y miembro de la Acade^ 
« mía-; el doctor Luque , medico de la corte , 
w y algunos «xtrangeros franceses , italianos , 
« y Alemanes, domiciliados en España. El va- 
« leroso general Álava (á quien el duque de 
« Wellingron habia escogido para edecán suyo, 
« atendido'su mérito } ha sido recluido en las 
« carceks secretas de la Inquisición como 
« francmasón. » Tengo por fal>ulosas éstas 
especies , porque las cartas fidedignas de Es- 
pa¿» y aun las gazetas únicamente dijeron del 
general Álava que se le mandó por el rey sa- 
lir de Madrid ; que bien pronto Su Magestad 
revocó su decreto, con expresión de haber 
sido mal informado antes; y lo cierto es (¡íte 
Fernando VII le nombró Inégo embajador 
sayo á la corte del rey de los Países Bajos. En 
cuanto al señor Marina , es cieno habérsele 
procesado por su obra de la Teoría de las Cor- 
tes; pero también lo es (|ue habita en su casa, 
y que se d^efendérá bien , pues tiene razón y 
sabe hacerla ver. 

36. Mas cierta es la narración de la gazeta 
de Misdtid de 14 de mayo de 1816, qt^e in* 
tetxá \h híMoria de un €iüto defé telebrado 
BO* ^\ iribuba! de la Inqtiiiícion de México , 
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en 27 de diciembre de 181 5 , con su victima^ 
que lo fué don Josef María Morellos , presbí- 
tero. Este infeliz se puso al frente de algunos 
compatriotas que pretendieron substraer su 
país deja subordinación al rey de las Espa- 
ñas. £1 Santo-Oficio le formó proceso de fé , 
al mismo tiempo que el virrey procuró , en 
cumplimiiento de su ministerio ^ asegurarse de 
la persona del rebelde. Las cárceles secretas 
de ía Inquisición fueron preferidas , y se ha- 
llaron testigps de algunos hechos suficientes 
( en el concepto de los calificadores megica- 
nos ) para declararle sospechoso de ateismo , 
materialismo y distintos errores : una de las 
pruebas fué que Morellos tenia dos hijos : mis 
lectores le darán su Talor verdadero : por fin 
él abjuró y fué absuelto de censuras en auto 
de fé cuyo aparato podía compararse con los 
de Felipe II ; todo con previsión cierta de que 
el virrey le tenía preparada la muerte de hor- 
ca, para la cual el obispo de Antequera de 
América le degradó de los órdenes eclesiásti- 
cos, en una misa solemne interrumpida varias 
veces , una vez para la lectura del proceso de 
fé, abjuración , y absolución de censuras , otra 
para la degradación de los órdenes ecleaiástir 
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eos, cuyas ceremonias pudieron ser muy pro- 
pias en los siglos antiguos para imponer un 
cierto miedo religioso á los católicos igno- 
rantes y sencillos ; pero producen ahora efec- 
tos contrarios por el diferentísimo estado de 
ilustración histórica y filosófica que sabe ya 
el origen verdadero de tales ritos , y no se deja 
fascinar con exterioridades insignificantes. 

37. Por lo respectivo ál a Península ignolro 
si desde la restauración se han celebrado au- 

. tos de fé por alguno de los tribunales de In- 
quisición; pero sé que si quieren sus. jueces 
atemperarse mejor al espíritu del Evangelio , ' 
deben abstenerse de celebrarlos , y aprender 
moderación de su gefe supremo, el santísimo 
padre Pió Vil , de quien las gazetas nos han 
comunicado excelentes providencias que le 
hacen grande honor y merecen ser adoptadas 
en España. , 

38. Una carta de Roma ^ de 3i de marzo de 
1816 , decía que Su Santidad había prohibido 
la tortora en los tribunales de Inquisición , y. 
mandado comunicar esta resolución á los em- 
bajadores de España y Portugal (i). 

(i) G«zett« de Franc«, du dimauclie 14 ayril 1816, 
n. io5. 
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* 3'$. Otra dé 17 de abril* hablaba con njas 

próligidüd, y sin embargó merece copiarse: 

« lia refortoa de loff tribunales de Inquisi- 

« Clon s^e prosigue con eficacia y será exten- 

« dida á todos los países en qne baya Santo- 

« Oficio. Toda su procedura será conforme á 

« las de oíros tribunales, l^ío se apreciará nin- 

« guna deíacron que no sea fundada sobre 

« hechos determinados. Nadie podrá ser acu— 

« sado por sola su difamación en puntos de 

« creencia! "No sie admitirán contra el denun- 

« ciado , para testigos,' á las personas afectas 

<f deinfatíria legal ni á las castigadas por los 

«tribunales de justicia. Serán admitidos en 

« favor del acusado los testigos que se pre- 

« íentarten por su parte, aunque no sean ca- 

« tólicos romanos. Los parientes y los domes- 

« ticos- del' delatado íro serán testigos ni por 

« ni contra su persona. Se reputará nula cnal- 

« quiera declaración hecha contra eí delatado 

« solo poroidas. La procedurd'de todas éstas 

« cansas será pública como en los otros tri- 

« bnnales; El cardenal Fontarnaes el principal 

« de los qne han contribuido á estabrecer estas 

« máximas^ haciendo gran servicio á" la reli- 

« gion tanto comos á la humanidad. Se dice 
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« que luego que se acabe de formar el Auevo 
<t código , será remitfdo á toda&Ias cortes para 
« su observancia. En el breve dirigido á la 
« congregación encargadti del asunto, hal>la- 
« h^ el papa en estos términos : No perdáis de 
« vista que el medio de que la religión ^ea po- 
« deroáa en todos los estados es el de hacer 
« ver que es divina, y que eomo tal solo pro- 
a duce á Jos hombres consuelos y favores. El 
« precepto de nuestro divino maestro Je&u 
« Cristo , de que nos amemos unos á otros , 
debe ser ley en todo el mundo (i). » 

40. Otra de 9 de mayo decía que el tribu- 
nal del Santo- Oficio de liorna re-viocó la sen- 
tencia del de Ravena , pronunciada contra 
Salomen Moisés Yiviani ,, que , habiendo sido 
israelita y luego cristiano, después apostató 
para profesar de nuevo la ley de Moisés; y 
que el santísimo padre Pió VII , aprobando la 
revocación , dijo : « La ley divina no es de Ja 
« naturaleza misma que .las leyes humanas. 
« Ella es ley de dulzura , ley de persuasión^ 
« La pwsecucion., el destierro j las corceles 



(x) GaMtte de Ftaaoe «t Joiueaal áia a9w Aa 
credi x mai 18x6, 
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<c únicamente son medios de loa seudo>profe- 
« tas y de los doctores fingidos que propagan 
n doctrinas falsas. Compadezcámonos del hom- 
K bre que no ve la luz , y aun de aquel que 
« carece de voluntad de verla ; pues aun la 
« causa misma de su ceguedad puede servir á 
« los designios grandes de la providencia. » Ha- 
biendo presidido posteriormente una congre- 
gación del Santo-Oficio , ha mandado que no 
se forme jamas proceso contra nadie por cri- 
men de heregía , sino con la precisa circuns- 
tancia de que el delator comparezca perso- 
nalmente á presencia del delatado ante los 
jueces ; y ha manifestado su intención de que 
semejantes procesos se formen y concluyan 
de suerte que nunca terminen por efusión de 
sangre. Se conoce bien por éstas disposicio- 
nes cuanto se habrá gritado contra el Santo- 
Ofició, á pesar de que el de Roma fué siem- 
pre muy tolerante (i). » 

4i. Esta última proposición de la carta es 
notoria : yo la dejo bien probada en ésta mi 
Dbra con muchos egemplares de los Españo- 

(i) GajEette de Fnmce da nercr«di aa »ai 18.16, 
■.41. 
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les qu« , perseguidos en la Península , se refu- 
giaron á Roma ó representaron después de 
sufrir en las cárceles de la Inquisición, en I08 ' 
tres siglos anteriores ; por lo cual hé notado 
como inconsecuencia remarcable , que aque-* 
líos papas , tlin indulgentes en sus estados , 
aprobasen al mismo tiempo el extremo rigor 
de España , particularmente con los luteranos 
y calvinistas del siglo xvi , no relapsos ; atro- 
cidad que yo no me admiro produjese odio 
eterno en los protestantes contra Roma y con- 
tra el $anto-Oficio. Talvez los curiales ro- 
manos adoptaron las máximas de suavidad y 
de tolerancia , para que su noticia bien pro- 
pagada multiplicase los recursos , cuyos dis- 
pendios les debía proporcionar la riqueza , 
que fué habitualmente objeto favorito de sus 
proyectos y conducta. 

4a. Otra carta de Roma , de 1 1 de enero de 
181 7, decía : « Corre la voz de que el Santo- 
« OBcio será reformado en este año. Parece 
«« que sus funciones no se egerceran sino como 
« las de los tribunales ordinarios. £1 gobierno 
<( ba creído ser peligroso mantener una cur- 
'< poracion inútil y siempre armada contra los 
'< progresos de la razón bumana. Se pucíle 
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o creer que ha cesado la existencia de la In- 
« quisicion (i) ». Ya en tiempos anteriores otra 
carta de Roma, de 19 de marzo de i8t6, 
anunció que el embajador de Portugal había 
, pasado al cardenal secretario de estado de Sa 
Santidad una nota diplomática , pediendo 
la condenación del libro impreso por el inqui- 
sidor Luis de Paramo , y la formal supresión 
jurídica del Santo-Oficio , restituyendo á los 
obispos la totalidad de poderes antigfuos del 
asunto (a). 

43. £n fin las juntas y benignas providen- 
cias del actual sumo pontífice deben servir de 
ley y de norte á los jueces de la Inquisición 
restablecida; y si estos adoptasen la publici- 
dad de sus procesos y de sus cárceles , y la 
libertad de las personas con caución 6 fianza 
después de la confesión judicial recibida en 
el corto término de la ley de España, yo mis- 
mo no temería presentarme á ser juzgado por 
ellos; que ea cuanto me parece puedo pon- 
derar en el asunto. 

(x) Gazette deFrance, da yendredí 3i janYÍer xSx?, 
n. 3i. 
(a) GaMtte de France, do mercredi 3 ayñl 1816, 
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CAPITULO XLV. 

AVTOIUDAPES SAGRADAS QUE DENUESTRAIf QVE 
EL ESPIEITU T LA CONDUCTA DEL SANTO- 
OFICIO ESTAI^ EN OPOSICIÓN CQN EL ESPÍ- 
RITU J)EL EVANGELIO V DE LA RKLIGION 
CRISTIANA. 



ARTICULO r. 

X. o E probado con la himple exposición de 
los hechos históricos , y con las reflexio- 
nes que han dimanado necesariamente de 
ellos , que el esfablepimiento del tribunal 
del Saatp-O^cio ,, si» conducta , y las penas 
qi^ acostumbra imponer i los heréges y á 
las personas sospechosas de heregia , son con- 
trarías al espirita ¡de dulzura, de tolerancia y 
de bondad que el divipo fundador del cristia- 
nismo ha querido imprimii* en su Iglesia. Esta 
rjizan debería bastar par¿>> extinguir el tribu- 
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nal , aun en el caso en que uo hnbiera sido 
atentatorio á la soberanía de los reyes y á la 
administración de la justicia que ha sido con- 
fiada á los otros tribunales. 

a. Sin embargo hay hombres que opinan 
lo coDtrarioyseá porque el modo de proceder 
del Santo-Ofícioles es poco conocido, sea por- 
que su zelo por la religión católica no es se- 
gún la verdadera ciencia predicada por san 
Pablo, sino excitada por el odio que profe- 
san á los hereges, y también á los católicos 
que, como yo, quieren y predican la tole- 
rancia. 

3. Cuando publiqué el Prospecto de esta 
obra , hubo personas que hablaron de ella , y 
que debieron necesariamente engañarse (y 
aun ser injustas con respecto al autor), pues 
que \ ño conociendo todaviá la HistChria crí- 
tica y no podían dar un juicio solidó y claro, 
ni llenar las funcionen de juebes iniparciales. 
Otras juzgaron á proposito enviarme cartas 
anónimas , cuyo tono anunciaba visiblemente 
estar desposeídos de este espíritu de caridad 
tan recomendado por el Evangelio. £1 autor 
de una de estas cartas , 'fecha 19 de agosto de 
181 7 (después de\in ataque violento y lleno 
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de calamnias ), añadía : a Confesad de buena 
« fé que no es ynestro deseo atacar á la Inqui- 
« sicion , pues ella no existe sino en el nom - 
« bre : todos los goIpQs que parece dirisis 
« contra ella , son contra la religión misma : 
« atacando los errores de algunos eclesiásti- 
« eos, vuestra mano-temeraria quiere 4estruir 
« la arca .santa. He aquí vuestra loca espe- 
41 ranza. » Mi obra está ya publicada ; senten- 
cien los, lectores este proceso criminal. Yo le 
perdono , de todo mi corazón , la injuria que 
me Ha hecho. 

4., Sin embargo ^ como hay personas (p«r 
otra parte muy dignas de aprecio ) á quienes 
una especie de preocupación hace mirar el 
Santo-Oficio como baluarte de la religión ca^ 
tólicay apostólica y romana y conviene demos- 
trar que están equivocados , siendo increible 
que Dios produzca tal cambio en las ideas , 
que los medios adoptador en tiempos moder- 
nos para sostener la fé, se opongan á la doc- 
trina y conducta de Jesu Cristo , de los apos. 
toles y de los padres de la primitiva Iglesia 
/ 5. Me propongo pues insertar aquí literal- 
mente algunos testos notables , tomados en- 
tre un gran número de la misma especie « 

10. 
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qiM Üacen irer cual ha sido el verdadero es- 
píritu generaimeiite conocido de la religión 
cristiana y de la Iglesia , antes de la revolu- 
cioB de' ideas expuesta en los primeros capí- 
tulos de esta historia. Este trabajo es cierta- 
mente inútil para las personas instruidas ; 
pero las inenos versadas en esta« materias me 
agradecerán , talvez , el habérselo presentado, 
y leerán con gusto algunos testos sagrados y 
citas de íos padres y de otros defensores de ia 
Iglesia , cuyo* conjunto no puede menos de 
ilustrar á las almas piadosas y sinceras que 
aman la verdadf 

é, San Mateo, cap. 4 de su Evangelio , dice : 
« Jesús , andando por las oriiks del mar de 
Calílea i, vio dos hermanos , Simón ( llamado 
Pedro ) y Andrés su hermano , que echaban 
sus redes ^n la mar, pues eran pescadores, y 
les dijo : Seguidme , y yo haré quf seáis pes^ 
eadores d^ hombres. Ai momento dejaron ms 
redes y le siguieron. Mas adelante vio otvos 
4Íos. hermanes, Santiago, hijo de Zefoedeo^ y 
luán , su hermano , que estaban en ui^a lan- 
cha con Z^edeo su padre, componiendo sus 
redes , y los llamé. Ellos dejaron «os redes j 
^ 5u padre, y le siguieron. Y Jes«s iba p^ 
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toda la Galilea , ensebando en sus synagog^s., 
pradicandp el Eyangelia del reyop, y curando 
todas las langiiide0«s y todas las enfermeda* 
des en el pueblo. Habiéndose esparcido su fa- 
mñ por toda la Syria , le presentaban todos 
lo:» enfermos y lo^ qne estabaa diversamente 
aAigid<;s de maJeis y dolores, los poseídos, los 
Uifiatlcos , lofi paralíticos , y él los curaba. Y 
nna grapde multknd del pueblo de Galilea, 
4fi D0capo)is , de Jfnn^^m » d^ Judea y del 
Jado íie allá 4e> Joirdto Je siguió (i). >» — Jesif 

(i) Af9)>ii^fi^3 antem J«9A9 ju;cta ma^.e GaJil^as v^die 
daos fratres , Simooem qui rocatur Petras , el Andream 
fratrem ejus, mittentes retía in mare; 'eraut enim pisca- 
tores ; et ait illis : yenite post me ; et faciam tos fieri 
^eat«i>6s hofiÚMMn. Al illi coatUrao relictis retibqa se- 
CBti «iwt /eam. Et proceden» li^de yidit alios daos ir f lien 
JacQbixiii Zebedei et Joannem fratrem ejas ia iiati cam 
Zebedeo patre eorum reficiente» retía soa, et Tocavit 
eos. IIK antem statim relictis retibas et patre secati snnt 
enja. Kt^circQtbat Jesas totam Gatilaam docens in Syaa-v 
^Qgis «onM& flt .pnsdlcaoa eraogeHiiiv Ji;egni et sanana 
omifífifOí languor^m et omnem ^ufirmitatem ia pop^o. £t 
abiit opinio ejns in totamSyriam et obtuleruift ei omnes 
male habentes varíis languoribüs et tormentís compre- 
faensos , et qni demonia hab^ant, et lonaticos et para- 
líticos, et.cor|^vit eos ; et feaot«p sunt eum tarb« molt* 
4e Galilea,* et Decapoli , et de Hierosolimis et de Jndaia 
' <t de trans Jordanem. (S. Math. , évang. , c. 4.) 
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Cristo , para convertir á los hombres , no re- 
curre á las amenazas í él se contenta con ofre- 
cer cosas agradables , y títm bacer inmediata- 
mente muchos favores y bienes. 

7. El mismo evangelista, cap. 5 : «Jesús, 
viendo tan grande multitud, subió á un monte 
donde, habiéndose sentado, sus discípulos se 
le acercaron; y les enseñaba, diciendo : Bien- 
aventurados los pobres de espirita, porque 
el reyno de los cielos será de ellos. Bienaven- 
turados los mansos , porque ellos poseerán la 
tierra. Bienaventurados los que lloran , por- 
que ellos serán consolados. Bienaventurados 
' los que tienen hambre y sed dé la justicia , 
' ]^orque ellos serán satisfechos. Bienaventura- 
dos los que son misericordiosos, porque ellos 
mismos obtendrán misericordia. Bienaventu- 
rados los que tienen el corazón puro, por- 
que ellos verán á Dios. Bienaventurados los 
pacíficos , porque ellos serán llamados hijos 
, de 'Dios. Bienaventurados los que sufren per- 
secución por la justicia , porque el reyno de 
los cielos será por ellos (i). » — Se puede no- 

(i) Yidens autem Jesús turbas , accendit in montem; 
«t cüm scdiss^t y. accf tserunt' ad eum discipuli ejus, et 
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tar aqui que Jesús no llama hienaf^enturados 
á los que demuestraii iin zelo aitiargo ^para 
convertir á los hombres , ó para castigarles 
cuando abandonan la religión, mientras que 
él da este nombre á los que son misericordio- 
sos , mansos , paciíicos , y á los que tienen el 
corazón purp. 

* 8. San Mateb , cap. 10 : « Jesús envió los 
doce apostóles, diciendoles : No vayáis acia 
los gentiles , y no entréis en las ciudades de_ 
los Samaritanos ; sino id mas bien á la^ ove- 
, jas perdidas de la casa de Israel ; y en los lu- 
gares á donde fuereis , predicad diciendo que 

elreyno dejos cielos está cerca Cuando 

alguno no querrá recibiros , ni escuchar vues- 
tras palabras , sacudid ( saliendo de la caía ó 
de la ciudadj el polvo de vuestros pies. Yo os 

aperiehs os suum , clocebat éo» dicábs : Beati panperes 
spiritu qüoaiam ípsorum est rfgnum ^ccclorom ; beati- 
xnites, qnoniam ipsi possidebunt terram. Beati qui In- 
geat, quoniam jpsi consolabantni'. Beati qui esaríunt et 
sitiiiDt justltiam, quoniam ipsi saturabuntur. Beati misé^ 
rícordes, quoáiam ipsi misericordlam consequentnr. 
Beati mundo corde quoniam ipsi deum videbnnt. Beati 
pacifici, quoniam filii Dei vocabuntur. Beati qui persecn- 
tionem patiuntnr propter jnstitiam, quoniam ipsomm 
est regnum coelorum. (Math., cap. 5.) 
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digb y aseguro que , en el dia de juicip , Sor 
doma y Gomorra fterán tratadas con mepo$ 
rigor que é»ta ciudad. Yo os envío como 
ovejas en nedío de lobos (i). » 7— Observe- 
mos que Je&us , hablando de las ovejas perdí- 
das de la casa de IsraeU no manda a los apos- 
teles castigarlas ; al contrario , reserva para 
el dia de juicio el castigo de aquellas que des- 
precian sú doctrina. Se lee casi lo mismo en 
el Evangdlio de saii Marcos , cap. 6 , y en el 
de san Lucas, cap* 9 et 10. 

9. San Mateo , cap. 1 3 : « Jesús propuso k 
ios discípulos otra parábola , diciendo : El 
rey no de los cielos es semejante á un hombre 
que había sembrado buen grano en sn cam- 



(i) Hos dnndfcim (api>8tolas) misiJ: Jesús praecipiens 
ejs diceps : In yia* geatiu^n ne abieritU % et io cÍTÍtates 
Sawaritanorum ne intrayeritis sed ppti¿s ite ad ot^s qn^ 
períerimt domos IsraeL Emites anvem prosdicate dic«»t«s 

quia appropinqvaTÍt regnum ctaloruin Et qpicnnqae 

Booi receperit vos> peque .audierit sermpa«s vestros, 
«xeuutes foras de domo , yel ciritate, excutite pulyer«m 
de pedibus yestris. Ameu dico yobis, tolerabiUas «rit 
tfirae Sodomorum et Gombrriueorum in die judicii qoam 
ilU civitatí. Ecce ego mytto vos sicnt oves in medio In- 
porum. (Mat. xo). 
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po ; pero mientras los hombres dormían, vino 
su enemigo y sembró zizaña en medio del 
trigo^ y se marchó. Habiendo nacido la yer- 
ba , y foi^nadose las espigas , la ssizaña empezó 
también á mostrarse. Entonces los criados del 
padre de familias le dijeron : Señor, ¿ no ha- 
béis semblado bnén trigo en ynestro campo ? 
¿De donde proviene la zizaña que tiene? £1 
contestó : Un hombre qtte es enemigo mió 
hizo este daño. Sus criados le dijeron : Que- 
réis que vayamos á cogerla? No, les contestó; 
no sea que, cogiendo la zizaña ^arranquéis al 
propio tiempo el buen grano. Dejad crecer el 
uno y el otro bástala siega, y^ llegado esle 
tiempo , yo diré á los segadores : Coged pri- 
merameople lá zizana , y atadla en haces para 
quemarla; pero recoged el trigo en mi grane- 
ro Jesús, habiendo despedido al pneblo , 

se Tolvió á casa ; y s/us discfpulos , acercán- 
dose á el , le dijeron : Explicadnos la para- 
bola de lá zizana sembrada en el campo. Y él 
contestó, diciendo : £1 que sembra buen grano 
es el Hijo del hombre; el campo es el mnndo; 
el buen grano son los hijos del reyno , y la 
zizana son los hijos de la iniquidad ; 'el ene- 
migo que la ha sembrado es el diablo^ el 
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tiempo de la siega es el fin del mundo ] los 
segadores son los angeles. Sucederá pues al fin 
del^ mundo lo mismo que cuando se coge la 
zizaña,.y se quema en el fuego. ElHijo del 
hombre enviará sus angeles y j estos recoge- 
rán á todos los escandalosos y á los iniquos 
del rey no , y los arrojarán al horno del fuego ; 
allí habrá llantos y rechinos de dientes (i). » 
— Esta parábola prueba que la voluntad de 
Jesús no era que se castigasen á los hercges 
durante su vida , ni aun á aquellos que siem- 
bran la zizaña , es decir á los heresiárcas dog- 



(x) Aliam parabolfim próposuit eis dicens : Simile 
faetum est regnum cqeloram liomlni qui seminavít bo- 
num semea in agro suo. Cüm autem'dormireQtliomines, 
venit inimicos ejus et superseminavit zizanium in medio 
tritici, et abüt ; cam autem crevisset herba et fmctiim 
fecisset, tune appamerant et zizania. Accedentes serri 
patris-familias dUerunt ei : Domine , nonne bonnm se- 
men seminasti in agro tuo ? Undé erg6 habet zizanta ? 
Et ait ilUs : Intmicas bomo hoc fecit. Serri aatein dis^e- 
ruDtei : Vis , imas, et colligímus ea ? £t ait^illis : ICou, 
ne forte coUigentes zizania , eradicetls simul cum eis et 
triticum: sinite atraque. crescere usque ad messem , et 
in tempore messis dicam messoribas : Colligtte primum 
zizania et alligate in fascículos ad comburendum ; tri- 
ticum autem congrégate iu horrenm meum.... Dimis&ia 
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matizantes ; sino aguardar que Dios le haga 
él mismo en el día de su justicia^ y que no 
concedió á los hombres poder para cieistigar- 
los , sino solo á los angeles , auti en los últi- 
mos tiempos. 

lo. San Mateo, cap. 18 : « Jesús dijo álos 
apostóles : El Hijo del hombre ha venido á 
salvar lo que estaba perdido. Si un hambre 
tiene cien ovejas, y una sola llega á extra- 
viarse, ¿que pensáis que hará entonces? ?No 
deja él las noventa y nueve en el monte para 
ir á buscar la que se ha extraviado ? Y si la 
encuentra , yo os digo y aseguro que ella le 
causa mas gozo que las noventa y nueve que 
no se han extraviado. Asi vuestro padre que 



turblsvenit indomuní, et accesserant ad eam discipuli 
ejus dicentés: Edissere nobispaiabolamzizamorani a^ri,. 
Qui respóndeos ait lilis : Qui seminat bonam semen , est 
filias houiinis : ager autem est mandas : bonnm yero se- 
men bi sont filii regni : zizaniA autem £lii sunt nequam; 
inimicus 'autem qui seminavit ea , est diabolus. Messis 
yero consummatio saeculi est.. Messores autem angelí 
sant. Sicatergo colliguntar zizania et igni combamntur, ' 
•iceri^ io coosummatione sasculi. Mittet filiushominis an- 
geles suos et colligeut de regno ejus omnia scandala, et 
eos qui jaciunt iníqultatem , et mittent eos in carainum 
ignis. Jbi eritfletus et stridor dentinm. (S.Math. c. i3.) 
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está en los cielos no quiere que ninguno de 
estos pequeños perezca; por lo cual /si vues* 
tro hermano ha pecado contra vosotros , id á 
hacerle presente st^ falta secretamente entre 
TOS y él. Si él os escucha , Vosotros habrei» 
ganado i vuestro hermano. Pero si él no os 
escucha, tomad todavía con vosotros una ó 
dos p^ersonas, á fin que todo sea confirmado 
con la autoridad de dos 6 tres testigos. Si él 
tampoco escucha ^ decidlo a la Iglesia ; y si na 
escucha ni a la Iglesia misma ) que sea para 
vosotros como un pagano 6 un publicano. Tó 
os digo y aseguro que todo lo que vosotros 
atareis en la tierra quedará también atado en 
el cielo , y que todo lo que vosotros desfita- 
reis en la tierra , será desatado en el cielo. 
Porque . en cualquiera lugar que se hallan dos 
ó tres personas reunidas en mi nombre , yo 
me hallo en medio de ellas. Entonces Pedro ^ 
acercándose, le dijo : Señor, ? perdonaré a mi 
hermano todas las veces que él pecará contra 
mi? ¿Lo haré hasta siete veces? Jesús le res- 
pondió : Yo no ós digo hasta siete veces, sína 
hasta setenta y siete veces (i). » — Se Té>aqui 

- (i) Venit «DÍm fiUa& bomini* sal yare quod perierat. 
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claramante , i^que Jesns solo ápi^ueba, para 
lacóTiTersíon de las ovejas descarriadas, los 
medios de suavidad inspirados por el amor y 
la bondad ; *^ que la excomunión misma del 
herége no debe ser empleada , sino después 
de las tres amonestaciones hechas en el tiem- 

Qmd ▼obis TÍdetnr si faeríac alicui cenlnm ot«s et «r* 
raTerit una e:^ eif ? UTonMoe tcluiqttú aonagiata noven 
19 iiioiitibns/ et yfidit qn^r^re eaní qmae erravit? Et ai 
cootigerit ut iny^niat^eam , amen dico vobis, qaia gau- 
det soper eam magls quam snper xionaginta novem qnoí 
Bon enraremst. Sie non ert Vtilnntas ante patrem ves- 
trum qui ia c«lic est «t pereat unas de puaiUia ittís. Si 
«tttem pejccaverit inte írateir tnns, vade et corrige «am 
interte et ipsum solnm; si te audierit, Incratus eris 
fratrem tunni ; sí aatem te non audierit , adhibe tecnm 
ndhnc nnum vel dúos, ut in ore- duorum reí trium tes- 
tinm Btet omlie V«rbuBi. Qtii^d m non aiidierit eos, dic 
eocU» i«^ $i ia«t09i ecole«iani non audíertt^ sit Ubi sWot 
ethnicus et publlcanns. Anxen di^p robis ^uaecnmque al- 
ligaveritis snper terram , emnt ligata et in coelo ; et qnse- 
cu^qne solveritis super terram , emnt soluta et in cáelo. 
Iteram dico Yobis quod si dno ex Tobis consensérint sn- 
per terram,' do onusi re qnamcumqne petierint, fiet iUis 
a patre meo, qui in coelis est. Ubi enim sunt dúo vel 
tres coDgregati in nomine meo, ibi sum in medio eo- 
mm. Tnnc accedens Petrns ad enm dixit : Domine 
qooties peccavit frater meus et dhnittam ei? Usqoe 
septies ? dixit illi Jesús : Non dico tibi usquc septies, sed 
nsqne septnagies septies. (S. Math., cap. 18.) 
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po y C021 las circunstancias que Jesús indica ; 
3^ que el mandamiento inquisitorial de denun- 
ciar antes de este tiempo , es absolutamente - 
opuesto á la moral de Jesu Cristo. — Ved la 
misma doctrina en el Evangelio de san Lucas, 
cap. 1 5. 

II. San Mateo , cap. 28, después de haber 
referido la resurrección de Jesu Cristo, añade 
que dijo á los apostóles : «c Id , é instruid á 
todos los pueblos , bautizándolos en nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu santo, y ' 
ensenándoles á obseryar todas las cosas que yo 
os he ordenado (i). » -— Esto prueba que los 
apostóles , sus sucesores y todos los eclesiás- 
ticos encargados de egercer funciones en la 
Iglesia, están sometidos á la observancia de 
la doctrina enseñada por el divino maestro, y 
que ninguno de ellos tiene poder para sepa- 
rarse de ella , restringirla , ni interpretarla 
arbitrariamente , todavía menos de hacerla 
despreciar , dejándola caer en el olvido ; lo 
que sucede cuando los inquisidores imponen 

(i) Euutes ergo docete omues gentes baptizantes eos 
in uomlae Patris et FiHi et Spiritus Sancti, docentes 
eos seryare omnia qu.tcumque mandayí vobis. (S. Mat. 
cap. r8 ) 
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obligación de denunciar, antes de los tres 
avisos dados, de la manera indicada por el 
sentido literal del £Yangelio. 

12. San Luca»dice en su Evangelio, cap. 9 : 
« Cuando s^ acercaba el tiempo en que Jesús 
debía ser arrebatado de este mundo , resol- 
vió ir á Jerusalem, y envió delante algunos 
discipulos para anunciar su llegada ; quienes^ 
habiéndose marchado, entraron en la ciudad 
de los Samaritanos para prepararle un alojay 
miento. Mas los de éste pueblo no quisieron 
recibirle , porque parecía que iba á orar eñ el 
templo de'Jerusalem. Santiago y Juan, sus 
discipulos , habiendo visto esto , le dijeron : 
Señor, ¿ queréis que ordenemos que baje fuego 
del cielo , y que devore á los Samaritanos ? 
Pero el Señor, volviéndose acia los apostóles^ 
les reprehendió y les dijo : Aun ignoráis á que 
espirita sois llamados. El Hijo del hombre no 
ha venido para perder á los hombres, sino para 
salvarlos. Ellos se fueron pues á otra ciu- 
dad (i), j» — Este precioso texto prueba evi- 
■ » 

(i) Factamest aafi||]iciim complerentnr dies assump- 
tíoDÍs eJHS (Jesús) et ipse facicm suam firmavit ut iret 
in Jerasalem ^ et mssit miiitios ante conspectum sniim, 
et cuntes intrayenint in civxtatem Samaritanorum ut pa- 

II. 
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dénlemenle que Jesús no quería que se eger - 
ciése ningún rigor contra los cismáticos; se 
sabe que los Sanmritanos estaban separados 
de la'iglesia hebrea; yo creo haber explicado 
suficientemente el verdadero sentido de este 
pasage en el anterior capítulo. 

i3. San Lucas, cap. lo : «Entonces ün doc- 
tor Áe')á ley levantándose , le dijo para ten- 
tarle : Maestro , que necesito yo hacer para 
poseer la vida eterna ? Jesús le respondió : 
¿ Que hay escrito eñ la ley ? ¿Que leéis en ella? 
Él le contestó : Amareis al Señor vuestro Dios 
de todo vuestro corazón, con toda vuestra 
alma , con todas vuestras fuerzas , y con todo 
vuestro espíritu, y a vuestro próximo como á " 
vos mismo. Jesús le dijo : Habéis respondido 
bien ; haced esto , y viviréis. Pero éste hombre^ 
queriendo persuadir que él era justo , dijo á 
Jesús : ¿Quien es mi próximo? Y Jesús, to- 

rarent illi. £t uojí receperunt eum qaia facies ejus erat 
euDtis in Jerusalem. Cüm vídissént autem discipuli ejus 
JacoLas ct Joannes'drx.erunt : Domine, tIs, dlcrmas ut 
iguis desceiidat de cctrlo, et eonsi«iiat illo? ? Etconvcrr 
sus increpavit illos dicens : Nfscitis cujns spLrítus estls. 
HKas hominis non venit «qíidas penferé , sed salvare. Et 
«Kernnt in aliiid castelhrtt. (S. Luc. , cap. 9.) 
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mando ]a palabra , le dijo : Un hombre que 
bajaba de Jerusalem á Jericho cayó en ma- 
nos de unos ladrones , que le desnudaron , le 
hicieron mnchas.llagas , y se marcharon, de- 
jándole medio muerto. Sucedió en segaida 
que nn sacerdote bajaba por el mísmo cami- 
no y el cual , aunque lo tío , pasó adelante. Un 
levita que vino también por el mismo sitio tío 
al infeliz, y pasó igualmente mas adelante. 
Pero un Samaritano , viajando por alli , vino 
al sitio donde se hallaba este hombre, y, ha- 
biéndolo visto, se mpvió á compasión , se 
acercó á él , apUcó vino y aceyte á sus heri- 
das , la^ bendó , y , habiéndolo puesto sobre 
snjumento , lo llevó á la posada, y cuidó de 
él. Al otro día sacó dos dineros que dio al 
posadero, y le dijo : Cuidad mucho á este 
hombre, y todo lo que gastareis de mas , yo 
os lo abonaré á mi vuelta. ¿Cual de estos tres 
os parece haber sido el próximo de aquel que 
cayó en poder de los ladrones ? El doctor ,le 
ireipondíó : Aquel que egerce la misericordia 
jCon respecto á él. Id , puc^ , le dijo Jesús , y 
haced lo mismo (i)» » — Esta historia con- 

(i) Et ccce quídam legis peritus suirexit tcnt»ns il- 
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firma todo lo que he dicho sobre el modo que 
se debe proceder con los heréges y cismátir 
COS. Ella demuestra que el cismático sam^ri- 
taño era un hombre mas agradable á Dios que 
los sacerdotes y los levitas católicos; quQ él es 



lum et dicens : Magister, quid faciendo vitam aeternam 
possidebo? At Ule dixit ad eum: In lege quid scriptum 
est ?' Quomodo legis ? Tile respondens dixit : Ütliges do- 
miuum Deum tuum en toto corde tuo et ex tota anima 
tua, et Qx ómnibus viribus tuis et ex omni mente toa 
et proximum tuum sicut teipsum. Dixitque illi : Recta 
respondisti : Hoc fac et vives. Illeautem voleus justificare 
se ipsum dixit ad Jesum : £t qui est meus próximos ? 
Suscipiens autem. Jesús dixit : Homo quídam descendí 
bat de Jemst^lem i o J«ricbo et incidit in latroines qui 
etiam despoliaverunt eum et plag¡« impositis abieriint. 
semivivo relicto. Accidit autem ut sacerdos quídam des- 
cenderet eádem viá et viso illo praeterivit. Similiter et 
levita cúm essét secus locum et videret eum, pertransi- 
yit. Samaritanns autem quídam iter faciens , venit secos 
eiun, et, videns eum^miserícordilmotus est: et appro- 
pians allígavit vulnera fúndeos oleum et vinom; et. im- 
pouens illum in jumentum suum , dnxít in Stabulum, 
el curara ejus egit; et altera die protulit dúos denarios, 
et dedit stabularío et ait; Coram illius habe, et<[nod' 
cumque supererogaveris, ego eum redieflro, reddam tibí. 
Quis hoium trium vídetiir tibí proximus fuisse illi qui in- 
cidit iu latroue.s! At ¡lie dixit, qui fecit misericordiam ia 
illum. Et ait illi Jesús : Vade et tu fac similiter. (S. Loe. 
<^fip 10.) 
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preferido para servir de modelo de virtud , y 
que lodo lo que leemos sobre la fé está some- 
tido á las leyes de la caridad; porque {como 
dice la santa Escritura en otro lugar ) Dios es' 
caridad. Aquel que tiene caridad es uno con 
Dios, La caridad es la plenitud de lar ley. La 
caridad cubre la multitud de pecados, 

14. San Lucas, cap. i3 : « Jesús dijo tam- 
bién á sus discípulos esta parábola : Un Hom- 
bre tenía plantada una higuera en su: vuLa, é, 
yendo á buscar el fruto, no halló ninguno. En- 
tonces dijo á su viñero : Hace ya tres años que 
vengo á buscar fruto á esta higuera, sin encon- 
trarlo ; cortadla, pues ;^ porque ocupa la tierra ? 
£1 viñero le contestó : Señor , dejadla to^avia 
este año, á fín^de que yo cultive la tierra que - 
circunda su pié, y de que yo le aplique estiér- 
col : si así lleva fruto, bien; si no, entonces 
,a haréis cortar (i). » — Esta parábola confir- 

(i) Dicebatautezn Jesús et hanc similitadinem : Arbo- 
rem fici habebat quidam plantatam in vinea sua , et Teuit 
qoaerens fructúm^in illa, et qoq inveuit. Dixlt autem ad 
cultorem yíneae : Ecce anni tres suntex quo -veni» quae- 
rens fructum in fículnea hac , et non inveoio ; succide 
ergo illam. Ut qaid etiam terram oceupat? At ille res- 
póndeos dixlt illi : Domine , dimitte illam et hoc anno 
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9ia la doctrina qoe no pénnite dennnciar al 
herége , sin qne sea advertido á lo menos tres 
veces en el intervalo de tres años ; y ordena 
también que , después de haber cumplido este 
deber, se abstengan de toda persecución con* 
tra él para convencerle y convertirle. 

j5. San Lucas, cap. i6 : « Jesús dijo tam- 
bién á sus discipulos. Un hombre rico tenia 
un mayordomo que fué acusado ante él de 
haber disipado sus bienes ; y > habiéndole he- 
cho comparecer, le dijo : ¿Que oygo decir de 
vos? Dadme cuenta de vuestra administra- 
ción ; porque no podréis ya gobernar mis bie- 
nes (i). » -^ Segun ésta parábola , el tribunal 
de la Inquisición no puede decretar la prisión 
contra el denunciado , sino atenerse á la parte 
del procedimiento que áe llama audiencia de 



usque dum fodíam circa illam et mittam stercora ; et si 
quidem fecerit fruotuiD,benje; sin autem non , in futuram 
súccidestpum. (S. Luc, cap. i3.) 

(i) Dicebat aatcm Jesús ad discípulos snos : Homo 
quídam erat dÍT«s qnt kabebat ▼illicam , et hic diffama- 
tús estapad illum quasi dissipasset bona ipsius; et to- 
cavit ¡Ilum et ait illi: Quid hoc audio de te? Redde ra- 
tioiiem yillica'tionis tuae ; jam enim non poteris rillicare. 
(S. Lucas , cap. tp). ' 
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cargos , la que está expresamente mandada 
por el exemplo del hombre rico del Ey^ngelio. 
16. San Juan, en su Evangelio ^ cap. 7 , re« 
fíere la historia de una muger adultera , que 
faé preaenuda por los escribas y fariseos ante 
Jesús « á ña de que él decidiese si debía sufrir 
la pena de muerte prescrita por la le j de AM^ 
ses. Jesús se puso á escribir alguna cosa en 
tierra; entonces los que habían acusado a la 
muger se marcharon , j Jesús , levantándose, 
dyo a la muger : ¿ Donde están vuestros acá** 
«adores? ¿INadie os ha condenado? Ella le 
contesto : No , señor. Jesús le dijo ; Pues yo 
taínpoco : idos, j no pequéis mas (i). » — ¿ 
Podemos concluir de ésta historia que los in- 
quisidores no deberian jamas haber conde^ 
nado al heregé , por la primera vez , á pena al- 
guna, úi aun á la nota infamante que. resulta de 
hecho, contra aquel cuja condenación p<Hr el 
Santo-Oficio es notoria. Los inquisidores de- 
bían contentarse , la primera vez , con decir al 
herége : Idos ^ y no pequéis mas en lo sucesivo* 

(t) Erígeos auteúi se Jesús dixit ei : Malier, nbisant 
qm te' acciiüabant ? Ifemo te condamniírít ? Quoe c!ixitr 
Kemo , domiae. Oixit aatem Jems : Hec ego te condetíi- 
nabo. Yade, et jam amplias noli peccare. (S. loamaes, 
in Evangelio , cap. 7.) oo.ze..vGdogl 
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17. Se lee en el vigésimo capítulo de las 
Actas de los Apóstoles , lo que san Pablo dijo 
á los obispos que gobiernan la iglesia de Efe • 
so y las de otras ciudades del Asia : « Tened 
cuidado de vosotros mismos y de todo el re- 
baño sobre el cual el' Espirita santo os ha es- 
tablecido obispos para gobernar la iglesia de 
Dios , que él ba adquirido con su propia san- 
gre ; porque yo sé que-despues que yo me mar- 
che, vendrán entre vosotros lobos voraces que 
no dejarán libre el rebaño; y de entre voso- 
tros mismos saldrán gentes que publicarán 
doctrinas corrompidas, para atraerse discipu- 
Iqs. Esta es la razón porque debeis'velar (i). » 
— Este encargo del apóstol san Pablo prueba 
que el poder que tienen los obispos de velar 
sobre la doctrina de- sus diocesanos , -les pro- 
viene del Espíritu santo ; y asi que nadie tiene 
derecho de despojarlos de su jurisdicción es- 



(i) Attendite yobis, et universo gregi ia qao vos Spi- 
ritas sanctuc posnit episcopos regere ecclestam Dei quam 
acquisivit sanguine suo : £go scio quoniam intrabunt 
post discessionem meam Inpi rapaces in tos , non par-^ 
centes gregi ; et ex Tobis ipsis exargent .viri loqnentes 
perversa, ut abducant discipnlos post se ; propter quod 
yigilate. (Aet. Apost. , cap. ao.) 
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piritual , por lo que toca á la heregia ; y por 
consiguiente tampoco á restringirla. Todas las 
usurpaáones hechas á su autoridad , después 
de la existencia de un tribunal separado, son 
evidentemente otros tantos atentados contra 
la doctrina de san Pablo. 

18. San Lucas, en el cap. !»i de las Actas 
de los Apostóles, nos dice que, habiendo san 
Pablo llegado á Jerusalem , se presentó al 
apóstol Santiago el menor , y que éste le di- 
jo : ft Vos yeis , hermano mió , cuantos mi- 
llares dé judios han creido; y sin embargo 
todos son zelosos de la ley de Moisés. Ellos 
han oido decir que vos enseñáis á todos los 
judios habitantes entre ^gentiles, á renunciar 
á Moisés, diciendo que no deben circuncidar 
á sus hijos , ni vivir según las costumbres re- 
cibidas entre los judios. ¿Que deberemos ha- 
cer? Es menester congregar un condlio; por- 
que sabrán que habéis llegado. Haced pues lo 
que vamos a proponeros. Nosotros tenemos 
aquí cuatro hombres religiosos con la forma- 
lidad de un voto; tomadlos con vos , y puri- 
ficad os con ellos, haciendo los gastos/de la. 
ceremonia , á fin de que se rasuren la cabeza, 
y todos sabrán que cuanto ellos han oido de- 
' IX. 12 
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cír de vos , es falso , supuesto que vos coatí- 
nuais observando la ley. En cuanto á los gea- 
tiles que han ci^eido, ya les hemos escrito 
haber juzgado que debían abstenerse de car- 
nes inmolads^s á lo» ídolos , de sangre « de 
carnes sofocadas, y de la fornicación. Hal^íea- 
do , pues , Pablo tomado á estos hoínbres , y 
puriEcadose con ellos , entró en el templó el 
dia siguiente , haciendo saber' los días para 
los cuales se cumpliría su puriñcacion ^ y en 
que cada uno debía presentar la ofrenida (i)« » 
'I '■■ ■ II.. I ■ I I I < 

(x) yi4es, frater, qoot millia sunt in Jndaeis qui credi- 
derunt et omnes aemnlatores sunt ^gis. Audierant autezn 
de te qaia discessionem doceas a Moise eoram, qui per 
gentes sunt> Jadssomm; dicens non deberé eos ctrcum- 
oidere filios saos neque secondúm consnetadiaem iu- 
gredi. Quid ergo est? Utiqae oportet oonvenirs mtUtitii- 
dinem; audienteBÍm te superveoisse. Hoc ergo facqaod 
tibí di cimas. Sunt nobis Tiri qaatuor Yotum habentes 
super se. His assumpti^ sanctifica te cam illls , et im- 
pende in illis ttt radant espita $ et scient omnes qoia qua» 
de te audierunt, falsa sunt , sed ambnlas et ipse eu«t<^ 
(üens legem. De his autem qai crediderunt ex gentibos 
nos scrípsimus judicantes nt abstineant se ab idulis , im- 
molato, et saoguine , et snffocato, et fomicatioae. Tune 
FanloB assnmptis ^iris póstera die puríficatus cam eis 
intrayit m templam aanuntians expletioaem dienun pu- 
rifica tionis doñee offerretiur pro nnoqaoqne eorum obla- 
tío. (S. Lüc. , cap. 21 Act. Apo$t.) 
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— - He^ a<iiii el verdadero modelo que los in- 
quisidores deberían haberse propuesto caan- 
do fin católico era denunciado como saspecto 
de beregia por difamación , 6 por otra cual- 
quiera manera. San Pablo era señalado como 
apostata : el obispo de Jemsalem le anuncia 
muy sencillamente so difamación', escucha 
aua respuestas , y le dice lo que debe hacer 
para destruir las falsas noticies que circulan 
-contra él ; san Pabfo obedece , y el asunto se 
concluye en cuanto al crimen de heregia. Si 
«1 arzobispo de Sevilla Yaldes , inquisidor gCT 
neral , hubiese imitado , con respecto á su pri- 
mado Carranza , la conducta de Santiago con 
san Pablo , la verdad se habría conocido bien 
prcmto. £1 modo , pues , de proceder de los 
inquisidores es opuesto ala doctrina y al egem- 
plo áe los apostóles. 

19. San Lucas ^ en el mismo capitulo 21 y 
siguientes ^ refiere la persecncioñ excitada 
ccMitra san Pablo, primeramente en Jíerusa- 
lem, y después en Cesárea de Palestina, 
por los judíos del Asia. Pablo había sido preso 
por algunos judios en Jemsalem ; y entonces 
Clandto Lisias , tribuno romano , « queríendo 
saber la verdad del motrvo porque le acusa- 
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ban los judíos , le hizo quitar las cadenas, y, 
habiendo ordenado que el principe de los sa* 
cerdotes y todo el consejo se juntasen , llevo 
á Pablo y lo presentó delante de ellos. >» Es- 
cuchó álos acusadores y al acusado; descu- 
brió una conspiración contra la vida de Par 
blo; y lo -envió con escolta á Cesárea, donde 
vivía Félix , gobernador de Judea , sucesor 
de Pilatos , quien dijo á Pablo : « To os oiré 
cuando vuestros acusadores hayan venido ; y 
mandó que se le custodiase en el palacio de 
Herodes. Cinco días después, Ananias, gran 
sacerdote, bajó con algunos senadores y un 
cierto orador llamado Tertulio 9 que se hicie- 
ron acusadores de Pablo ante el gobernador. 
Y , habiendo sido llamado Pablo , le acuso 
Tertulio áe haberse hecho gefe de la secta dc^ 
los Nazarenos y es decir de ser un herége, apos- 
tata y heresiarca. Pablo respondió lo que era 
cierto, FelÍK suspendió los procedimientos ^ 
aguardando al tribuno ; y tuvo por sucesor 
en su plaza á Porcio Festo. Este, habiendo 
llegado á la provincia , vino á Jérusalem , y 
los principes de los sacerdotes, con los prin- 
cipales de entre los judios , vinieron á bus- 
carle para acusar á Pablo ante el , y le pidier 
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roD , como una gracia , que lo hiciese yenir k 
Jerusalein Pero Festo les contestó que Pa- 
blo estaba preso en Cesárea , á donde él iría 
dentro de pocos días. Vengan conmigo los 
principales de vosotros ; y , si este hombre ha 
cometido algunos crímenes, acúsenle. Ha- 
biendo permanecido en Jerusalem como unos 
ocho ú diez dias , volvió á Cesárea ^ y, habién- 
dose sentado, en el tribunal al dia inmediato, 
ni^ndó que le presentaran a Pablo ; verificado 
esto , los judios que habian Tenido de Jeru* 
saiem, se* j>reseniaroíi todos para acusar á 
Pablo de muchos y grandes crímenes , acerca 
de los. cuales uo pvdierpi^4^npA'UCiba alguna. 
Pablo respondió diciendo, entre otras cosas : 
Ciertos judios del Asia son los que debían 
comparecer ante vos, y hacerse acusadores si 
luvleseivalgp qu\(recir contra mi; pero que 
estos mismos declaren si ellos me han hallado 
culpable en cosa alguna cuando yo hé com- 
parecido en su junta. » £1 gobernador cono- 
ció perfectamente la inocencia de Pablo; pero - 
como él deseaba mucho complacer á los judios, 
suspendió el juicio , y dispuso que Pablo fuese 
< nvíado á Roma , á fín de que el emperador 
mándase lo que él estimase mas conveniente. 

Í2. 
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El rey Herodes Agripa , poco tiempo después, 
Hzo una Tisita á F<esto ; éste le habló del 
asunto , contándole que él había dicho á los 
judíos , ^ae « los Romanos no acostumbra- 
ban á condenar á un hombre, antes que el acu- 
sado tenga presentes á sus acusadores, ni tara- 
poco sin dejarle su libertad de justificarse del 
crimen que se le imputa (i). » — Según ésta 

(i) Tribonus ▼olens-flcire diligcnter qua «xcnusaaccn- 
saretdr a Judrá ( Bauliis) solvit eaní et jascit «arerdotes 
ConTonire et omne concilinm , «t producens Paulum sta- 

tuit ínter illos (Gap. ^^) Qai cúm venisseo^ Caesaream 

et tradidissent epistolain praesidi, statuerant ante illoxn 
et Paulum. Crirh legisset autem et. interrogasset , de qua 
provincia eMet, et oognoecens quta de Cilicia; audiam te, 
inqnit» cum accusatores tui venerint : Jussitqne in pras- 
torio HerodÍ9 ciwtodiri enm (Cap. a3). Post quinqué aa-, 
tem dies descendit princeps sacerdotum Ananias cum 
senioribus qnibusdam et TertulU^ qn^dam oratore, qni 
andiemnt prttaidem adversús Paulum; et c'itato Paulo 
coapit acensare T^rtallna.... Eeapondit autem Paolui.... 
Quídam autem ex Asia Judsi ( quos oportebat apud te 
prse&ti esse et acensare si quid haberent adyeraúm me ) 
aut hi ipsi dicant si quid invenemnt in me iniqnimtis 
c&m stem in concilio (Cap. 28)..'.Fe6tas ergo cum Teniaset 
ia proyinctam , post triduum asceodit Hierosolimam a 
CettñMñ ; «üeruntqoe eum principes sacerdatnm et primi 
Jiulxorum adversus Paulnm et rogabaut eum postulantes 
ratiam adrersús eum ut juberét perduci eum in Jerusa- 
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historia es constante que el secreto sobre los 
nombres de los delatores, de los testigos, y 
sus declaraciones originales, y mas todavía 
la alteración de copias fíeles , autenticas y 
enteras , son contrarias al derecho de gentes , 
reconocido y observado *pbr los judíos, los 
cristianos y ]os idolatras, y á la doctrina de 
san Pablo, que reclamaba este derecho para 
él mismo, cuando decía que los judíos del 
Asia debían estar presentes ¿rite el goberna- 



lem (insidias tendentes ut interficerentevminyia).Fe8tus 
autem respondit servari Paolum in Caesarea ; se antem 
matoriüs profecturam. Qni ergo ín Tobis, ait, potentes 
«nnt dfitccndentes stmnl, stqnod estin yito crimen, accn- 
sent enm. D«morat«0 antem i«ter«CM^, di«$ non.araplivs 
qaám octo aut decem , descendit Caesaream et altera dic 
sedit pro tribunali et jussit Paulum adduci. Qni c¿m 
perductus esset, circumsteteront eumqui ab Hlerosotima 
desee^odevant Indaei, multas «t gr«Tes causas objicientes 
^fUM non potei^ant pro%>ftr«.... Fe«tu9 r^gi indicaTit d« 
Paulo dicens ; Vir quídam estderelictn^ a Felice vinctns, 
de quo cam essem Hierosolimis adierunt me principes sa- 
««rdotam «t senior«« JudsBoram postulaDtss adversu^ 
illum damnationem; ad qyos respondí, qnia non est 
Romanis consuetudo ^amnare aliquem hominem priús 
qnám is qni accusatur, praesentes habeat accusatores, 
locumque defendendí accipíat ad abliienda crimina. 
(Cap. a5 Act. Apost.) 

,l,g,t,zedby Google 



1 4o HISTORli DE LA INQUISICIÓN , 

dor ¡ porque ello» habían sido sus primeros 
acusadores. Se vé también que los testigos 
deben hablar en presencia del acusado , pues 
que san Pablo pide que aquellos mismos que 
se hal]al)an entonces delante del juez , decla- 
rasen lo que ellos habian observado criminal 
en su conducta. £s digno de notarse que el 
proceso hecho á san Pablo tenia por motivo la 
heregía , la aposiasia y la publicación de mu- 
chos errores dogmáticos. Resulta , pues y de 
todo esto , que el modo de proceder de los 
inquisidores es opuesto á la doctrina y al 
egemplo de los apostóles. 

20. San Pablo en su carta á los Romanos , 
cap. 12, dice : « Yo os conjuro pues, her- 
manos míos , por la misericordia de Dios , 
para que le ofrezcáis vuestros cuerpos como 
una hostia viva , santa y agradable á sus ojos, 
para darle un culto razonable y espiritual (i) ». 
Se puede concluir.de éste texto, que el zelo 
amargo del tribunal del Santo- Oficio esopues- 



(1) Obsecro itaque vos, fratres, permisericordiamDei 
ut exhibeatis corpora vestra kustlam Tiyentcm, sanctam, 
Beo placeatem, rationhbile obscquium Testrum.($. Paul. 
Ep. ad Rom., cap. 12). 
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toa la religiea , porque no es razonable > Como 
podría serlo V cuando las. conversiones que 
produce no tienen otro motiYO que el temor ^ 
Los hombres que atrae no. pueden ser sino 
hypocritas. 

- 21. San Pablo 4 en la misma carta á los 
Romanos, cap. i6, dice : « Pero yo os exór- 
to 9 hermanos mios , a que tengáis cuidado con 
aquellos que cansan entre Yosótros dÍYÍsiones 
y escaadalps contra la doctrina que aprendis- 
teis y á que evitéis su compania (i) .». He 
~ aquí todo lo que San Pablo aconseja con res- 
pecto á los hereges : él encarga que se les 
observe, y. que se tenga cuidado con cllotf, 
pero solo para evitar su tijato, y no para^/áe»- 
nunciarlos al tribunal de justicia criminal : 
menos todavía para encarcelarlos. , castigar- 
los , hacerlos casitigar , y para sumerm á sus 
familias baso el peso de la desdicjia y de la 
infamia. £spues esto una reprobación indi- 
recta de todo lo que el tribunal del Santo- 



(i) Rogo autem tos. frátres, ut c^scrvetis ¡eos qtii dít- 
sensíones et offendicula , praster dactrioam quam tos di- 
dici&tU, factiint, et declínate abiiUis. (S. Paul., Epist. 
adRom. , cap. i6.) 
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Oficio prescribe en su edicto de deUuiones y 
j- <}e lo que el determina con reelecto á las 
pcrso&as denunciadas. 

ft!2. San Pablo , en la carta primüra á los 
Corintios, cap. 5 , dice : « Os he escrito en 
tina caf (a que ao tengáis sociedad con los for- 
nicadores^; esto no es decir que no tratéis con 
los fornicadores de este mundo , loa avaros , 
los raptores de los bienea ágenos , 6 los ido^^ 
latra». Para eso seria menester que salieseis 
del mundo. Pero^ cuando 70 os he escrito que 
no tuvieseis sociedad con ésta especie de 
persona»,, he entendido (pie si aquel que es 
^ iei número devttés&xjs/iermanojF es formcatáor 
¿ ^ynro, é idoióiím, 6 maldicieiit<e , ó tíbrio , 
ó r¿' ^P^^^ ^^ ^^^ bienes agenas , vosotro» hu- 
•yaia 4- ^^^ ^® comer con él (1) ». Esta doctrina 
está acv 'V^^'^^'^ ^ ^^^ ^^^ Pablo predicó á los 



/ N « . . Tobis iu Kpistola: Ne commisceamim for- 

nicariis; uoú u. "^^""^ fornicariis hujWiniiiidi, autavaris, 

*ut rapacüma, 1 . "*^ ^*^^* sementiJíiiil alioquin debue- 

x«ti» de hoc mau <*^ exiisse; nunc autein scripsi vobU 

^r^i^^^^i . . i is qui íráter ooxniíiatar , est fornica- 
non coiMmiscen ; s ^ ' * 

^ -— ..- o« t idoli» servicns, aut malcdirus, ant 
tor , ant avaros , au * , ^ ; 

, . ^ 'cum hoinsmodi nec ciDQm sttmere. 

ebnosns, autrapax, "^ * 

'S. Paul,,ep.i, adC '^''^ 
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Romanod. Su idolatría es uno de los crintieites 
opuestos á la fé.y á la religión; y coín .todo 
«1 apóstol no lo escluye de la regla general. 
£1 se. contenta con ordenar qne no se ooma 
«on el idolatra , y qne se evite su compasiia. 

23. £1 mismo apóstol , en la carta a los Ga- 
latas , cap. % , dice : Habiendo venido Cephas 
á Antioqnía, le resistí cara á cara, porque 
era reprehensible^ pues ^tes que algunos 
discipttlos enviados pot Santiago, llegasen 
allí, Cefas comía con los gentiles; pero des^ 
pues de su llegada , se retiró y se separó de 
dichos gentiles por temor de los circuncida* 
dos. Los otros )udios osaron del propio di-* 
simulo , y aun Berpabe se dexó también arras- 
trar, Pero cuando yo vi que ellos no cami-* 
nabán derechos según la ve^úadiiel Evangelio, 
díxe á Cefas delante de todo el mimdo : sí 
vos , que sois judio , vivis como los gentiles , 
y no como los judíos, porque obligáis á los 
gentües á judaizar? Nosotros somos judíos 
por nacimiento » y no del niin^ero.de los gen»- 
tiles qne son pecadores; y ainembargosabien*- 
do que el hombre no está justificado por las 
obras de la ley, sino por la fé de Jesu- Cristo, 
creemos en Jesu>Cristo para ser justificados 
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por la fé, qae tenemos en él, y no por las 
obras de la ley , porque ningún hombre sera 
justificado por las obras de la ley ; pero si 
procurando ser justificados por Jesu-Cristo, 
nosotros mismos fuésemos pecadores , por 
ventura Jesu-Crísto seria, ministro del pe- 
cado? No. por cierto: porque si yo- restable- 
ciese de nuevo lo qne be destruido y yo mismo 
me baria prevaricador; yo be muerto á la ley 
por la ley misma , afín de no vivir mas sino 
para Dios. Yo be sido crucificado con Jesu- 
cristo (i) ». Esta historia prueba qne el esta> 
blecimiento del tribunal de la Inquisición es 
opuesto al espíritu del cristianismo , y que se 
puede con mas fuerte razón, reprobarle igual- 
mente 8u modo de obrar con respecto á los 
. . ♦ 

(i) Cüm aatem vetiisflct Cephas Antiocfaiam , in faciem 
ei restiti, «pÜA reprehensibUis erat; pnüs cnim quam 
Tenirent 'quídam ¿v. Jacobo, cnm geatibua edebat ; cüm 
aatem yenissent , subtraliebat et segregabat se , tlmens 
eos qoi ex circiimcisione erant $ et simulationt ejas con- 
sensernnt caéteri judwr, ita nt et Bamabas daceretnr ab 
eis iñ íUam simnlatioiiem. Sed evm Tidissem qaód hod 
recti ambularent ad veritatem evangelü, dixi Cfl|>bae 
coram ómnibus : si tu ciim Judseussis , gentiliter tiris et 
non judaice , quomodo gentes cogis judaizare ? Nos na- 
tura judaei, et non ex gentibas peccatores ; scientes a»- 
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católicos denunciados como sospechosos de 
heregía. El apóstol san Pedro no marchaba 
derecho según la verdad del £{>e7ige¿¿o, por- 
que, separándose délos cristianos convertidos 
de entre los gentiles no circuocUos , hacia 
entender que era pecado tener trato con ellos, 
y mirar como hermanos á los qu^ 110 se so* 
mellan á la ley de.Moyses. Saja JPablo yió que 
ésta conduela no podia dejar- de disminuir 
el número de los cristianos ; porque los gen- 
tiles rehusarían abrazar la fé cristiana si se 
les snjetase al mismo tiempo á seguir la l^y 
de Moyses. Tomó pues el partido, de esplicarse 
piiblicameate , y de establecer ;la verdad por 
un lenguage lleno de persuasión , de fuerza y 
de energía, y con razones que adaraban el 



fem quod non jnstlficatur homo ex operibus legis nisi 
per fidem Jesü Christi , et nos in Chñsto Jesu credimas 
nt jastificemur éx- fide Christi et non ex operibiis legis ; 
propter qued.ex operibus legis noo justificabitur omois 
caro. Quod si quaerentes justíficári in Christo, inventi 
sumus et ipsi peccatores, nntnqaid-Glirtsttts p^coati mi- 
li istcr est ? Absit. Sb enim quae destrüxi, iterum hac 
aedifico, prasvaricatorem me coostituo. Ego enim per 
legero legi raortuus sum, nt Deo vivam. Cbristo coofixns 
fum crncl. (S. Paul. , Ep. ad Calatas, cap. ao.) 
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fondo de la disputa , y no permitían ]a menor 
rqjlica. H<? aquí lo que el obispo debía hacer, 
sabiendo que alguno era sospechoso de he< 
regía , y que hacia públicamente prosélitos. Es, 
muy digno- de notarse que esto se dijo contra 
san Pedro. Sé ¡yuede creer que ei los suce- 
sores se'hnb^sen acordado siempre de ello» 
no habria-ft tenido la pretensión de ser infa- 
libles, especialmente cuando crearon el tri- 
bunal de lar Inquisición ^ ni cuando estable- 
cieron el sistema que debía seguirse con 
Of^elfos que no marchan derechos según la 
verriad del Evangelio. 

%t\, San Pablo en su segunda carta á los 
Thesa Ionicen ses, cap. 3^ dice: ^^^\ alguno 
no obedece á lo que mandamos en nuestra car- 
ta , notadle y no tengáis trato con él , aíin de 
que el esté confuso y avergozado. No le con- 
sideréis sin embargo como enemigo , adver- 
tidle como á hermano Tuestro (i)« » Kl após- 
tol enaeña 4a doctrina que ya en otra parte 



(f) Quod úquis uon obedit verho tiostro ppr ep¡t>tu- 
lam, liunc nótate et ne commiiceamini cuín illo ut con- 
fundatur, et oolile quási inimicnin existii^are, sed cor- 
rigite ut fratreit). (S. Paul.» ep. !i ad Tliessal., cap. 3). 
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queda explicada ; jamas ^l quiere que se es- 
ceda. 

a5. £1 mismo aposto], en su carta á Tito, 
cap. 3 , )e escribe : « £ vitad al herége des- 
pués de haberle advertido primera y segunda 
vez (i) 1*. He aqiii todo lo que el espíritu de 
la religión cristiana permite á los jueces ecle- 
siásticos. Las prisiones , los tormentos , la 
relajación del herége en la/s manos del juez 
secular para que lo castigue con la pena de 
muerte , son excesos tan opuestos á la doc- 
trina del Evangelio coiqo á la de los* aposto- 
Íes. ISí el papa, ni los obispos, ni los inqui- 
sidores tienen facultad de separarse de lo que 
Jesn-Cristoy los apostóles han establecido so- 
bre éste particular. Si la ignorancia y las ti- 
nieblas de los siglos que precedieron a la in- 
vención de la imprenta 9 pudieron favorecer 
la invasión de otra doctrina , y servirle de es- 
cusa, hoy está ya sin fundamento y. sin apoyo; 
todos los cristianos se hallan en estado de 
conocer la. ley, los deberes y los derechos. 
£s tiempo ya de volver á la verdad, quai es 

(i) HasrejEicum hojiúu«iu post uaam et secuudam cor- 
sectionem de vit» (S. Panl., ep. ad Titum, cap. 3.) 
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la doctrina de los "primeros siglos de la igle- 
sia. 

^ 116, San Pedto en su carta primera, cap. 5, 
dice : « A vosotros presbítero^ suplico yo 
vuestro compresbi tero (y ademas testigo de los 
tormentos de Jesu-Cristo, y ann de ésta gloria 
que debe ser revelada en algún dia), qae 
apacentéis el rebaño de Dios, de que estáis 
encargado, velando sobre su conducta, no 
por una necesidad forzada , sii^o por un aijnor 
enteramente 'Voluntario , que sea según Dios; 
no por un vergonzoso deseo del lucro , sino 
por una caridad desinteresada ; no dominan- 
do sobre la herencia del señor , sino hacién- 
doos el modelo del rebaño por una virtud que 
nazca del corazón (i). » He aquí el espiritu 
que debían tener los obispos (y los inquisi- 
dores , en tanto que los haya) , en el egercicio 
de sus poderes , para con las personas denun- 



(i) Séniores crgo qui ín vobis sunt obsecro consenior 
et testifl Christi passioaum, qui et ejas qu» in futuro re- 
velaada est gloriae comxnunicator, pascite qui in yobis 
cst gregem Dei, providentes non coaeté sed spontanée 
secundúm Deuin ; ñeque turpis lucri gratiá, sed volun- 
tarle; ñeque ut dominantes iu deris , sed formA facti 
gregis ex animo. (S. Pet.,ep. 1 , cap. 5.) 
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ciadas como sospechosas de un error dogmá- 
tico, si quisieren conducirse^ no por una ne- 
cesidad forzada y sino por un amor entera- 
mente Toluntario que sea según Dios; no por 
un Tergonzoso deseo del lucro (de las con- 
fiscaciones) , sino por una caridad desintere- 
sada ; no dominando , sino haciéndose el mo- 
delo del rebano.» Preferirán en tal caso hacer 
en secreto la primera , segunda y tercera cor- 
rección y sin emplearlas prisiones , ni imponer 

la nota de infamia. Entonces , no habrá un 
católico ilustrado que sea enemigo de la In- 

^ quisicion. 

37. El apóstol y evangelista san Juan, en 
sn carta tercera se expresa asi : « £1 que no < 
cree la doctrina de Jesn-Cristo > y se aleja 'de 
ella i no tiene Dios ; pero el que sigue su 
doctrina, posee á Dios padre y á Dios hijo. 
Si alguno acudiese á vosotros y no hiciese 
profesión de ésta doctrina, no le recibáis en 
vuestra casa , ni le saludéis ; porque aquel que 
le saluda participa de sus malas acciones (i). » 



(i) Omiiifi qui .recedit et uon pcrmane.^ iu doctrina 
Chriiú» Denm non habet; qui periDAoetÍQ doctTÍna, 
liic 8^ patrem et ñliniu babet. Si qoia yeuit ad t.qs , «t 

l3. 
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£ste consejo de san Juan es conforme á lo 
que los otros apostóles enseman de evitar el 
trato coa los heréges , sin tomar otras me- 
didas. 

,a8. San Judas Tadeo , apóstol , en su carta 
católica (después de haber expresad o que había 
pecadores impíos que habían proferido pala> 
bras ifijuriosas^^á Dios , y que eran impostores 
entregados á sus pasiones relajadas) , añade : 
« Pero -vosotros, queridos raiop , levantándoos 
vosotros mismos como un edificio espiritual 
sobre los cimientos de vuestra santísima fé, 
y rogando al Espiritu-Santo , conservaos en 
el amor de Dios , aguardando la misericordia 
de nuestro señor Jesu-Cristo para obtener la 
vida eterna. Reprended á los unos como á pe- 
cadoras ya sentenciados : salvadlos como 
^ien los arrebata de entre las llamas ; tened 
compasión de los otros teniendo y aborrecieitdo 
¿a túnica manchada que siempre es canudii). » 

katic doctri&am non aflíert, nolite reciñere eiíín in do- 
mam, nec Ave ei dlxeritis : qui enim dicit illi Ave ^zom- 
muuicat operibus ejus malíguis. (S. Joanu., ep. a.) 

('i) Vos autem charis&lrai , superaedilicantcp Tosmet- 
ip&os sanctissimas v«6trse iidei iu í»pirUu sánete orantes , 
▼usmetipsos in dilectioue Dei scrvüCe, expecuntes mlse- 

DigitizedbyGoOgi 



CAP. XlsY. -f- ART. I. l5l 

San Judas está de acuerdo con los otros apos> 
toies recomendando su compasión , aun con 
aquellos que parecen ya sentenciados : contra 
estos, ordena una simple reprehensión; con 
respecto á los otros ^ advierte solamente alejar 
de su trato á los buenos católicos^ 

29. San Yg^acio, obispo y patriarca de 
Antioquia , discípulo de los apostóles, enseña 
la misma doctrina en su carta á los Ephesios : 
« Hay, dice, hombres engañosos que seador< 
nan ihsolentemente con el nombre de cristia- 
nos, y que hacen cosas indignas de Dios : 
debéis evitarlos como bestias furiosas. Estos 
son perros rabiosos que, llenos de artificios 
y de disfraz , muerden cuando menos se 
piensa ; tened cuidado en ello , porque sus 
mordeduras son dificiles de curar , y no se 
debe aguardar su cura sino- de, un solo me- 
dica, qfte es Jesu-Crtsto nuestro señor.... He 
sabido que han pasado por esa algunas per- 
sonas que tienen una mala doctrina, pero 

■ ■ ■ " ■ ■ wl.* ■ I I I > H I fc..a II 

ricordiam domiui austri Jesu Ckristi í» vitaui astemam ; 
et eos quidem arguite judicatos ; illoü vero salrate de 
jgu« rapientes: aliis autem miseremiiii iu timore , odieu- 
tes eam qu^e carualis est , maculatam tuaieam. ( 6. Ju- 
das Tliadeus, ep. calij.) 
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que vosotros no se la habéis permitido es- 
parcir, y os habéis tapado los oídos de mie- 
do de no mancillarlos. Que la fé es la guia 
que os conduce, y la caridad el camino que 

os lleva á Dios Vos rogareis también 

á Dios por los dem^s que están todavía 
detenidos cautivos bajo el yugo de la ido- 
latría, y se debe esperar que ellos lo sacu- 
dirán un dia con la paciencia , para adherirse 
sinceramente á* Dios. Sufrid que vivan entre 
vosotros , y haced de manera que ellos se ins-^ 
trujan á lo menos por vuestras obras (i). » 
Se vé por éste pasage que los discípulos de 



(i) Solent enim nonnuUi malo dolo nomen quidem 
oircumferre , sed patrant quaedam indigna Deo, quos 
oportet TOS nt feras evitare. Sunt enim caüés rabldi, clatn 
mordentes qmos á vobiis vitari ojionét, ut morbo diffi- 
^nlter curabili laborantes. Medicas autem unos est lesas 
Christus... Tíotí aatem nonnullos illic transiise qai ha- 
bent perversam doctrinam. Quos non permisistis semi- 
nare infer vos et obturastis aures ne reciperetis quae ab 
ipsis suat dissemiuata.<.. Fides autem vestra subvectrix 

vestra ; caritas vero vía dedúceos ad Deam Sed et 

pro alus homiiiibus indesinenter oratis : est enim ipsis 
spes pa&^iteptiae ut Denm naupiscautur. Permittite.itaqae 
ipsos saltem ex operibas a vobis erudiri. (S. Ignat., .ep. 
adEplies.) 
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los apostóles hablan como sus maestros. Ob- 
servad bien ' la tolerancia que san Ygnacio 
aconseja con respeto á los idolatras , en el 
mismo tiempo en que era prisionéro-de ellos, 
y á punto de sufrir la muerte de los mártires 
entre sus manos. 

3o. £1 mismo santo , en su carta á los tra- 
Ilienses, dice : « Os conjuro pues, no yo^ 
sino la caridad de Jesu-Cristo , que uséis solo 
del alimento cristiano , y recfaazeis los frutos 
envenenados de la heregia. Aquellos que están 
infestados de ella , teniendo la astucia de 
cubrir con el nombre de Jesu Cristo la cor- 
rupción de sus errores y encuentran fácilmente 
crédito entre los pueblos que los respetan ; é 
imitando á las personas que , para hacer to- 
mar veneno , lo presentan en un licor dulce 
y agradable, engañan también á aquellos qué 
beben con un placer funesto lo que les debe 
causar la muerte. Guardaos de estos maestros 
peligrosas, y sabed que el medio de estar á 
cubierto de sus artificios es de no dejarse ja^ 
mas corromper por la vanidad, y de vivir 
inseparablemente .unidos á Dios , á Jesu 
Cristo, á vuestro obispo y i la doctrina de 
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los aportóles. ( I ). >> San Ygnacio da aquí ei 
consejo de unirse lo mas estrechamente po- 
sible al obispo afín de pensar como él sobre 
la doctrina ', no obstante los discursos de los 
heréges; pero no aconseja medida alguna de 
rigor contra las personas heteredoxás. 

3 í . ^n una carta á los de Smyma , )el mismo 
santo habla mucho de los heréges que pre- 
tendían hacer creer que Jesu Cristo había to- 
mado un cuerpo imaginario y uo material , 
y que por consiguiente no había nacido ^ ni 
niuerto, ni resucitado en realidad, sino so- 
lamente en apariencia ; y después de haberlos 
refutado ^ añade : « Lo qOal os digo , que- 
ridos hei*manos míos , ' no por que yo dude 
que vosotros teníais otra fé que la mía, sino 

\ • , , 

(i) Obsecro itaque vos y non ego, sed caritas Jesu 
Christi solo christiano alimento uti; ab aliena autem 
berba abstinere quae est JíasresU , qui baeretici et inqni-' 
uatis tmpticaut J^siim Cbristnm; ratione dignilatis quam 
obtinent fidem adepti , q;uemadniodum mortiferum 
pb^rjnj|cum cum multo ^dantes, quod qui ignorat, li- 
Í>enter>cum voluptate uoxía mortem accipit. A. talibus 
igitur custodite ; quod fiet si iuflati uon jfneritis , et in- 
divulsi mattserieis a Deo Jesu Cbristo , et episeopo et 
pr.ieceptis apostolomm. (S. Ign., ep. ad Trallenses.) 
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para advertiros que tengáis cuidado con estas 
bestias crueles que no tienen de hombre sino 
la figura estertor. Vosotros debéis no solo no 
darles entrada en vuestra casa, sino huir de 
eUos y evitarlos para no encontrarlos, si es 
posible; solamente os toca rogar pqr ellos, 
aunque su conversión y su penitencia sean 
muy difíciles ; Jesu Cristo , nuestra; verdadera 
vida, puede facibnente cambiar su corazón (i).» 
He aquí toda la doctrina de la primi^va igle- 
sia conceruieple a los.Í»eréges expresada con 
mucha claridad«.Nada d^ prbcedimienios con- 
tra ellos; oraciones para obtener su conver- 
sión, y exortaciones de parte de loa pastores 
á ios fieles , á fin deque hunyan el peligró del 

contagio* 

32. £1 mismo discípulo de los apostóles, 
en su carta a saa Polycarpo , obispo de Smyr- 

(t) De bis autem aámooeo ▼o.s,carÍ9&imir scieosquód 
et TOS i|a.- liabe^tis. 5«d praemunio tos coütra feras hu-> 
manam fqrmBfo. pra; &e fereates , (]uud non solúin opor< 
tet vos «cMi r^cfpere, sed^si possibile est, De(^eobviam 
eis fieri. Solum vero pro ipsis orate', si quo modo poeiii- 
tet^Uaai agiutl;, quodadmodám difficile est; hiijus autem 
poteitatem liabet Je^us-Christu^, Tera nostra vita. 
(8. Tgnas. , epist. ad Smyrnaeos.) 
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na , dice : « Yo os conjuro , por la gracia de 
Dios , que poséis, que adelantéis mas y mas 
en la carrera , y exórteis á todos los fíeles á 
procurar su salvación : no escaseis ni los tra- 
bajos del cuerpo, ni los cuidados del espíritu 
para llenar dignamente vuestro augusto mi- 
nisterio; aplicaos sobre todo á mantened la 
unión, que es el mas grande de todos los 
bienes ; soportad á todos los otros como el Se- 
ñor os soporta á vosotros , y toleradles por un 
efecto de la caridad , fomo lo hacéis ahora,,. % 
Soportaos unos á otros con dulzura , si queréis 
que Dios os soporte (i). > 

He aquí la tolerancia predicada por un dis- 
cípulo de los apostóles. Y es fácil conciliaria 
con la doctrina sobre el uso de la excomunión. 
Sí el herége no procura hacet prosélitos en- 
tre los católicos, si él no pA'turba el orden 



(i) Obsecro te in Dei gratia qna iadatures, ut ad 
cursiim omnesque adhorteris ut salventar. Tuere locom 
taum in omni cura caruali et spirituali. Uñitati&' cnram 
hahe , quá nihil melias. Omne# perfer qaó et teMomintis. 
Omnes tolera per caritatem sicat et facis.... Longant- 
mes igitur estote alter ad alteram in mansnetudiné , ut ■ 
ot Deus erga tos. (S. Iga. , ep. ad S. Poljcarpom'épisc* 
Smyrn.) 
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público , que sea tolerado ; en el caso contra- 
rio, puede ser escomulgado, pero solo espiri- 
tüalmente, excluyéndole de la participación 
de los sacramentos. Solo se añadirá el consejo 
de evitar todo trato con el herége excomul- 
gado , en cuanto las circunstancias de la socie- 
dad civil lo permitan; y aun éste consejo no 
debe tener su efecto cuando los bombres se- 
parados de la religión católica se conducen de 
una manera decente y pacifica, y no piensan 
pervertir á los fieles. 

33. Tertuliano, en la apología que dirigió 
en favor de los cristianos al emperador Severo, 
afín de suspender la persecución excitada con- 
tra ellos , dice en el cap. 24 - Guardaos de 
favorecer la irreligión , cuando quitáis la li- 
bertad religiosa y la elección de una divinidad, 
impidiéndome dar mi culto al Dios á quien amo, 
y forzándome á ofrecer incienso al Dios que 
ño quiero. Ni dios (ni aun el hombre mismo) 
recibe con gusto las adoraciones forzadas (i).» 



. (x). Videte.ne- et hoc ad irreligiositatú elogium con- 
carrak , adiqsere libertatejxL religipnis , et interdicere 
optlouem divioitatls, ut non liceat mihi colere qnem 
▼elim, ttá cogar colere quem nolim. Nemo se ab ' 
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E^ta doctrina se conforma con la del apóstol 
san Pablo, quien asegura que nuestro culto 
debe ser razonable^ 6 producido por nuestra 
propia conyiccion. Cuando hayamos hecho 
inútilmente todo lo que^está en nuestro po- 
der para convertir al herége y solo nos queda 
evitar su trato : porque , si nos empeñamos en 
convertirlo por el temor , únicamente tendrer 
mos un hipócrita : tal es el triste resultado 
que obtiene el tribunal de la Inquisición ; y si 
nos dice que el crimen de haber abandonado 
la religión católica debe ser castigado, san 
Pablo y Tertuliano nos enseñan que si, por des- 
gracia de su entendimiento , cree un hombre 
haber hallado la verdad en una opinión opuesta 
á la doctrina de la Iglesia, no es criminal de- 
lante de los hombres, porque solo ha obrado 
asi deseando su salvación eterna ; y si se le 
fuerza por los castigos á seguir su antigua 
creencia, dirigirá únicamente a Dios un culto 
sin mérito , pues no será libre ni voluntario» 
34. En el cap. 28, dice : « Pero, como pa- 
rece muy injusto forzar á los hombres libres 

vito coU vellet» ne homo quidem. ( TertuUianns , apol. 
cap. ^4-) ' 

Digitizedby Google 



CAP. XLV. *— AKT. I. iBg 

a ofrecer sacrificios, cuando por otra parte 
se establece que esto exige piedad ; seria cier- 
tamente muy fuera de razón obligar á dar un 
culto álos dioses, cuando uno tendría interés 
en liacerlo con voluntad libre (i) ». Esta re^ 
flexión de Tertuliano confirma lo que he dicho 
en el párrafo antecedente. 

35. El mismo Tertuliano, en su libro di- 
rigido á Scapula , cap. 1 1 , se explica como si- 
gue : « La libertad de seguir la religión que 
se quiera , es un poder fundado en el derecho 
natural y de gentes; porque la religión de un 
individuo no causa ni bien ni mal á otro. La 
religión no tiehe interés en obligar á nadie; 
es menester que sea voluntaria , y no mandada 
por la fuerza; porque la oblación de una vic- 
tima debe ser, de su naturaleza , efecto de la 
voluntad. Si noi forzáis á sacrificar , no haréis 
nada que pereda ser agradable á vuestros dio* 
ses^; y «Uos no podran gustar de sacrificios 

(i) Quoniam antem facile iniquain Tideretur libero» 
hommet iovitós urgeri ad sacrificandom , nam et alias 
dÍTÍxue reí faclenáiB libens animus indlcitor, certé ineptum 
existimaretar si quls ^b alio cogeretur ad honorem deo- 
rum quos uítro itui causa placare deberet. (Tcrtullianus , 
apolog., cap. a6). 
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forzados , á menos que no sean antes conten- 
ciosos : pero ésta qualidad es incompatible 
con la divinidad (i). «Según ésta doctrina, 
los inquisidores obran contra el derecho na- 
tural y de gentes, castigando á los que siguen 
' las opiniones de Luth^o y de Calvino , de 
Moyses, de Mahoma lí otros j que opinan que 
la verdad está de su lado, pues, aunque sigan 
el error , creen no engañarse; su confianza está 
fundada sobre el uso que hacen de la. libertad 
de pensar, garantida por el derecho natural y 
el de gentes. 

36. San Cipriano , obispo de, Cartago , pri- 
mado de la iglesia de África, en su carta 5i 
al sacerdote Máximo , hablando á aquellos 
que se separan de la iglesia católica, dice: 
« Aunque haya zizaña en la Iglesia , esto no 



(i) H.nmaiii juf is et natural ís potestatU estnnicuiqae 
^odputareritcolere, n«c alii obest Aut pro<iest altertas 
re ligio. Sed nec religioDis est cogeré relígioDem <{aaB 
aponte susci^i debeat, noa vi, cúm et hostiae ab 
aaimo lubenti ex2>ostuIeQtur. Ita et si nos compuleritU 
ad sacrifícandum , niliil praestabitÍ3 diis yestris. Áb ia- 
Titis enim sacriíicia non desiderabnnt nisi conteutiosi 
•int ; coñteniiosnis auteni Deus non est. (Tertullianus ad 
Scapiilam, cap. a.) 
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debe impeidir á nuestra fé ni á nuestra ca- 
ridad el conservar la unidad de la Iglesia. La 
sola cosa de que debíamos ocupamos , es pro- 
curar ser trigo afín de ser introducidos en los 
graneros del Señor cuando haga su cosecha. 
£1 apóstol no^ diee en su^carta : en una casa 
rica hay no solamente vasos de oro y plat^ , 
sino también de madera y- de barro ; aquellos 
son de honor , estos de ignominia : nosotros 
debemos hacer todo lo posible para ser vasos 
de oro ó á lo menos de plata; pero solo el 
señor tiene poder para romper los vasos de 
barro : porque á solo él se ha confiado la vara 
dé hierro. • El esclatn) no puede ser superior á 
su €tnw , y nadie posee la autoridad que el 
padre ha dado á soló su hijo , para manejar 
la pala, para purificar el ayre , 6 para separar 
lazizaña del trigo , en virtud de un juicio hur- 
maúo (i). » Está doctrina de san Cypriano 

(i) Videntutiii ecclésia esse* aijtanla; non tamenim- 
pedirídebet antfides ant charitas nostra utquoniam zi- 
zanla esse in eccleíía cernimus , ípsl ele ecclesia receda- 
mui. I^obis tantunlniodó laborandion est nt frumentum 
esse possimus, ut cám C(B])erít fruméntnm dominicis 
horréis condi, frnctum pk'o opere nostro et labore ca- 
piámus. Apostólas in epístola sua dicit ; In domo au"^ 
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i6a HisiromiA de lá uTQuifiícioir , 
explica la: parábola evangélica ck k maña- de 
un modo que aleja todas las -dudase que- po- 
driaa fucilarse sobre é$ta materia. Según éftte 
»anto obispo ^ los hombres no tienen poder 
de castigO'r á los heréges con la pena de 
muerte > bajo el pretesto que son la aizal^ 
de la parábola; y nosotroa hemos observadla 
que el padre de familias encarga a los angeles 
suspendan ésta separación , kasta: d tiempo 
de la cosecha , es decir basta el día del juicio 
divino. 

37. £1 mismo san Cypriano , en su carta 55 
i. san Cornelio, papa , dice : «Nadie debe ad- 
mirarse de que el servidor prefecto, sea aban- 
donado de algunos de los otros tervidcures , 



tem EDÁgna uod solüm vafta saot «urf a et argéntea , sed 
et IJgnea, et fictilia, et quasdam honorata, <}usedain 
veru iahbuorata. Nos operam deígnus et quantum pos» 
smnnB iaborexmís nt Tas anrenm-Tel argentemn simns ; 
c«terúxD fictilia rasa confrtngere Domino «oU cbuces- 
8iiinest« cui et virgea férrea dataestb £sse non potest 
major domino suo servus. Nec q^iaquam sibi quod solí 
filio pater tribuit^ yindicare potest ut putet aut ad 
aream ventiland.".)!!. et purgandam palam ferré se jam 
posse, ai^t a frumento uuiversa zisa^pia fai^mano judiciu 
«egfregare. (S. Cypr., ep. 55 ad Máximum pretiLyterum.) 

,l,g,t,zedbyG00gl 



pbQs -que «1 s^or lo fué de 9us discípulos , á 
pesar de las grandes acciones y milagros por 
los qiie constaba la virtud de Dios padre. Pero 
se debe notar que el señor no quiso reprehen- 
derles, ni amenazarles 9 y que al contrario se 
volvió acia sus Apostóles , y les dixo :' Que- 
ras vosi>¿ros iros también? Asi, el observó la 
ley que concede al hombre la libertad de se- 
guir el camino de la muerte, p el de la vida... 
EoL cq^nto .¿ nosotros, mi muy querido her~. 
. xnano^, la solaco<$a que nos pertenece ^^s hacer 
lodo 1q que esté esk . nuestro poder para im- 
pedir que nadie perezca por culpa nuestra ; 
porque si alguno pereciere voluntariamente 
por efecto-de sus crímenes , por no haber que- 
rido volver á la Iglesia y hacer, en ella pe- 
nitencia , nosotros no seremos responsables 
de ftu perdida en el dia de el juicio de Dios, 
IWIC8 que nosotros habremos hecho todo lo 
que podíamos para su salvación ; y serán cas- 
. tigados únicamente los quehabran despreciado 
nuestros constes (i). .» Asii, según san Cy- 

(i) Mee pr^j^situm «ervum deseri a quibu^dam xni- 
>ttar aliquis quando ipsum domioiun magaalia et ini- 
I^Uia siumma facieutem , «t virtutes Del patriü Cactorum 
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priano , el herége que no quiere volver á -ía 
Iglesia , debe ser bien amonestajdo ; y p^r til- 
timo excomulgado , pero abi se detiene ya el 
ministro de la Iglesia , porque él es libré de 
seguir el camino de la muerte , ó déla vida ; 
y y en cuanto al obispo ba beebo lo bastante 
en haber dado al culpable todos los buenos 
consejos que dependían de su caridad. 

38. En su cartja 62 , dirigida á Pomponi0\ 
hablando de la excomunión de aquellos que 
han incidido en el pecado, dice : « Dios^balria 
establecido la pena de muerte contra aquelios 
que desobedeciesen á ios sacerdotes, y á los 



saurnm testimonio comprobantem discipuli sni relii^ue- 
rin. £t^ tamen ille tion iücrepuit i'ecedentes aut graviter 
comminatns eét /sed magis converíus ad apostólo^ suos 
dixit: TCunqaid et ros vultis iré? Sarmns* soilicet >Ie« 
gem qoabomo libertati susé relictas et inarbijtrlo proprio 
constitutus sibimet ipse, Tel mortem appetit, vel salu- 

tem Qaod nos attinet coascientiae nostrae coñvenit » 

frater carissime , daré operam ne quis cnipá'nostrá de - 
ecclesia pereat: si autem quis ultrp et> crimine s^o pe* 
rierit, et pa^nitentiam agere ad ecclesiam rediré nolue- 
rit , nos in die judicii incúlpalos futuros qui consulimus 
sauttati ,"iHo8' solos in pcenis remansnros qui noluerint 
consilÜ nostri salubri^ate sanari. (S. Cyprianus, ep; 55, 
»d Cornelium.) ' 
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jueces ; y ellos rpereciaa por la espada mate- 
rial) cuando la circuncisión ca^mal existía to* 
dayia. Pero después que la circuncisión espi* 
litual lia empezado para los fíeles, servidores 
de Dios, aquellos que son soberbios y contu- 
maces peiwce» por la espada espiritual euando 
son cebados de la Iglesia (i). » San Cypris^no 
habla aquí end.mi^mo sentido que en el tei^to 
precedente. IS^adade muerte corporal : ]a Igle- 
sia p o qniere que se.prepare^ni aun por medios 
indirectos , i^/elaj acción de un herége en las 
míanos de. un jjmaz lego. 

39. Lactancio ^en su tratado de Instituciones 
Divinas:, lib. 5, cap.. 20 > dice : « ^o se d^be 
emplear Ja. fuerza, ni la injuria ^porque la 
religión no puede ser inculcada por ]a yio- 
lencia. Por la razony no por el castigo se debe 
atraber la voluntad. Hagan nuestros adyersa- 



(i) Interfici Beus jussit sacerdotlbus suis non ob- 
temperantes, judkibiiv|a se ad tempni'constitatis non oBe- 
dientet, ét'toiite^qoidem gladio occidebaaitur,' qitaiido 
adhnc et eircuii^cisio, camalis manebat ; nunc aiitem 
qaia circnmcisio spiritualis esse ad fideles serros Dei 
ccepit, spirituali gladio superbi et contumaces necantur 
dum de ecclesia éjiciantui*. ( S. Cypríaiiu^ , ep. 62, ad 
Pomponimn.) '. . . < ' 
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i*ios la guerra con sas talento». Si ia razotí 
e»ta de svl parte , muéstrenla : estamos pron* 
tos á escacharla. Pero nosotros no creeremos 
los f\ut callan , ni cederemos tampoco á los 
que persiguen. Ellos deben imitarnos, 6 mos- 
trar nos los fundamentos de su contradiccton. 
Nosotros rk> atrahemos con artificios y digan 
lo que qtiieran de ello nuestros adversarios; 
nos contentamos con enseñar, probar y de- 
tnostrar. Asi es que nosotros no* detenemos . 
á nadie contra su voluntad ; porque aquel que 
no tiene fé ni piedad, es inútil para Dios. Sin 
embargo ninguno de los nuestroH nos ba aban- 
donado , porque la verdad retiene i todos en 
la Iglesia..;. Para probarles cuanta diferencia 
hay entre lo que es verdad y lo que es faliso , 
basta observar qoe nuestros adversarios no 
pueden persuadir anadie con su elocuencia, y 
entre nosotros lá gente rustica é ignorante lo 
efectúa porque la naturales de las cosas y la 
verdad hablan, por si mismas. ^Porgí;^ pues 
nuestros adversarios nos persiguen hasta tal 
punto qtte áunYeiitan su locura en aquél mismo 
tiempo en que creen renunciar á ella? lá ma- 
tanzu y la piedad son cosas diametral n^eñ te 
opuesras, y ia verdad es tan incompatible, eon 
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la fuerza, como la jasticíá con la crueldad...* 
Sabemos que no hay en el- mundo cosa mas 
útil que la religión, 7 que es menester defeit* 
derla con tooa "Ut luerva posioie | peipo nuestros 
adversarios están eqnivocadcto sobre la especie 
de defensa que le conviene. Ella debe ser de- 
fendida , nó mataiido , sino muriendo ; no por 
Is^ crueldad , sino por la paciencia ; no ppr la 
iniquidad, sino por la fé. De«stas cosas, las 
unas son males, y las otras bienes ; en la re- 
ligión se deben bailar bienes y no males. Si se 
la quiere defender por la sangre , los tormen- 
tos, y los castigos, ella no sera defendi4a, si- 
no ttitrajada , y violada : porque no hay cosa 
jnSL% voluntaria que la religión :. ella cesa ente> 
ramente cuando el sacrificador no tiene vo- 
luntad. Consiguientei;nenté la razón ordena 
defender la religión con la paciencia y la muer- 
te : ellas conserva;n la fé que es agradable á 
Dios, y ésta aumenta la autoridad de la reli- 
gión (i). » Esta doctrina de Lactancio no ne- 

(x). Non est opuA viet injaría, qaia rellgio cogi non 
l^teBt: rerbU potiusqaám verberibus res agenda esC u^ út 
volontas. Distriugaut aciem iagenioram suorum ; si ratio 
eorum vera est, afferator, parati sumns andire si do- 
ceant. Taceñtibns certé nihil cr^dimus ; sicnt ii«c íu^ 
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cesita de comentario para aplicarse á nuestro 
objeto. No se puede decir con mas claridad 
que las conversiones hechas por el Santo-Ofi- 

» i M t ' ■ ' M ' ■ 

TÍentibtts quidem c^dimas. Imitentnr nos', aat ralio- 
nem reí totiaa exponant. "Non eninr nos illicimns , nti 
ipsi objectant , ^ed docemas , probamns , ostendimof. 
Itaque nemo a nobis retlnetnr invitas. Inutllís enim est 
Deo qni devotione ac fide caret ; et tamen nemo discedit 
ipsá Teritate'retineate.... Sciañt igltnr reí ex hoc ípso 
quant^ intersit inter yemín et faUam , qoando ipsi, 
cüm eloqneates sint, persuadere non possunt ; imperlti 
ac rudes possunt quia res ipsa et yerltas loqúitar. Quid 
ergo saeviant nt stultitiam suam dum minuere volunt, 
augeant? Lougé diversa snnt carnificina et pietas; nec 
potest aut'reritas cnm ti, aut justitia cum cnidelitate 
conjungi.... Sentimus nihil esse in rebus humanis reli- 
gioue prsestantius eamque summá vi oportere defendi : 
sed nt in ipsa reltgioue, slc in defensionis genere fallun- 
tur. Defendenda enim religio est , non occldendo , sed 
moriendo; non saevitiá> sed patientiá; non s célere , ted 
fide ; illa enim malorum sunt, hxt boBorum ; et necease 
est bonnm in religioue versari, non malum ; nam si san- 
guine, sitormentis, si malo, religioncm defenderé ve- 
lis> jam non defendetur illa, sed polluetur , atque viola- 
bitur. Kihil etiim est tam volnntarinm quám religio in 
< qua si animus sacrifican tis aversus est , jam sublata, jam 
nulla est. Recta igitur ratio est ut religionem patientiá 
▼el morte defendas in qua.fides conservatur, et ipst 
Beo grata est , et religioni addit auctoritatem. (Lactan- 
tius, Tnstit. divinae, lib^ 5, cap. ao. 
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cío sroii nulas, y opuestas á lá naturaleza y al 
espirita de la religión cristiana. 

40.. San Atanasio , obispo y patriarca de 
AJexandría^ en su carta á los Crinitas, de- 
clama contra los heréges Arríanos que persi- 
g;aen a los catoucos , y les echa en cara que 
no respetan las bases sobre las quales descansa 
el systema déla religión cristiana, es decir 
los principios 'de la persuasión y de la liber- 
tad, y dice entre otras cosas : «^Si es vergon- 
zoso qu^ algunos obispos católicos, domina* 
dos por el temor de los Arrianos , hayan camr 
biado de opinión; cuanto mas lo es para estos 
liltimos haber empleado un medio que no 
puede convenir sino á hombres desconfiados 
de su propia- causal Asi es que el demonio 
que no tiene jamas la verdad de su parte , 
ataca, armado de la segur y de la hacha, vio- 
lenta las puertas del alma para ser recibido 
en ella. £1 Salvador, como él es dulce ^ obra 
de una manera muy diferente si hay alguno^ 
Aice^ que quiera seguirme y ser mi dLscipido^ etc.; 
y él nos enseña que cuando busca á alguno, no 
quiere entrar en su casa por fuerza , si no que 
llegando á la puerta llama , y dice : Uermami 
mia 9 esposa mía , ábreme. Si le abren , entra; 
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si no quieren abrirle, se marcha; ea efecto 
no es con dardos ó coi^ espada , ni con nin^aa 
otro medio militar^ que la verdad quiere ser 
anunciada ; no se debe emplear para ello sí* 
no los consejos y la persuasión . Pero , donde 
está la libertad necesaria para persuadir, 
cuando domina el temor al emperador? Y 
como los consejos podrianseriítilesv si aquel 
que contradice, es desterrado ó condenada á 
muerte ? » ^ 

« No basta dar á los Arrianos el nombre de 
paganos , distan del cristianismo mas que 
estos. Sus costumbres son mucho mas de bestias 
feroces que de hombres <, y su conducta ofrece 
mas crueldad que la de los verdugos. Ellos 
son mucho mas malos que los otros heréges , 
y no merecen ser comparados á los paganos 
á quienes dejan muy atrás en este particular. 
Yo he oido referir á algunos padres de la Igle^ 
sia que habiendpse excitado una persecución 
contra los cristianos en el reyaado de Maxi^^ 
miaño, abuelo del emperador actual Cons*- 
tancio , los paganos ocultaron muchisimas 
veces á los cristianos para salvarlos , aim 
cuando ellos fuesen castigados con multas con*' 
«"ide rabies, y aun coa prisión, prefiriendo 
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ftufrirlo todo por no descubrir d asilo de los 
perseguidos que habían puesto en ellos su 
confianza : ellos hiieian por los cristianos todo 
io que habrían* hecho por si mismos , á pesar 
del peligro á que exponían su propia vida. Pero 
ahora los admirables autores de la nueva he- 
regia (que no son famosos sino por el arte de 
preparar asechanzas), tienen una conducta del 
todo diferente : verdugos voluntarios , miran 
conu> enemigo no solo al católico que se ha 
ocultado , sino también al que le dio asilo : 
así son crueles por naturaleza, homicidas, é 

imitadores de 1^ iniquidad de Judas Esta 

nueva y detestable heregia , mientras tanto 
qne no sucumba bajo el peso de la razón , y 
se aver(:»uenzé á la vista de la verdad, intenta 
multiplicar prosélitos por la fuerza , malos 
tratamientos y prisión de aquellos á quienes 
no ba podido dominar con las reflexiones^ y 
prueba en ello que no aiiia ni la piedad ni el 
culto debido á Dios; porque el carácter pro- 
pio de la religión es el persuadir > y no el obli- 
gar (como he dicho poco ántes)^ pues nuestro 
señor, dejafídoá cada uno su libertad, y no 
forzando á nadie, dfcia frecuentemente á to- 
dos : s¿ hay alguno que quiera seguirme , etc.j 
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y á SUS discípulos : i4)uereís t<imbien vosotros 
¿ros? Pero. que había de hacer ésta heregia , 
sino todo lo que sea formalmente opuesto á 
la religión, la qual tiene por esencia la pie- 
dad ? Mientras hace traición á Dios , nombra 
por autor de su impiedad.á Constancio como 
si fuera el Ante-Cristo (i) ; cuando elogia san 
^ ■■-■■-■■-, 

(i) Quód 8Í inhonestum est aliquos episcopos meta 
coactos seotcmtiam immntasse , qaaqto grayius faediiis- 
que illorum facinns qai ( quod est bomiDuiu minime 
causae sua& confidentium ) invitos ad mutatioDem senten- 
tiae coegeroDt ? Itá queque diabolus qnia nihil veri ha- 
bet, in securl et ascia inyadeus concótit fores eorom a 
qaibus recipitur. Salvator contra maiMbetus est. Si quis 
(inqnit) <velit Hie seguid el e9se dtscifulus meus í docetqae 
se cúm ad qu^empiam venít, non vi instare, sed potms 
pnlsare ac dicere :' Aperi mihi, sóror mea. Quod si ape- 
riant, intrat; sin graveutur, autnolint aperire, «bscedit. 
Non enim jaénlis ant gladüs ant militari manu Teritas 
pr^edicatiir , sed suadendo et con&alendo. Qaáe antem 
suadendi libertas ubi imperatoria est metas ? Aut qa» 
consalendi ratio , ubi qui contradicit> pro mercede aut 
exilinm aut mor temreportat?*.. Quis igitar eos(^rniino.r) 
vel Ethnicos simpliciter nominet ? Tantum abe&t nt eos 
chiistianosappellari yelit.Quis borum mores bnmanos an 
non potina fermpsputet? In quornm factis est tanta cru- 
delitas et immanitas ut camificibas tetriores cseterisqae 
bjereticis improbiores ac ne pares ' quidem Ethnicis ba* 
beantur a quibus a tergo ad longissimom interstitiam 
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Atanasio la conducta de los paganp^ , por que 
no solo no denunciaban á los cristianos á pesar 
de los edictos de los emperadores ,.5Ínp que 



relin^auQtnr. Ego eiiim a patribus audiTi et verum ar- 
Litror, cum persecutio esset nata snb Maximiano Coos- 
tantU avo, Kthoicos bomlnes, fratres nostrós cbrj&tianos 
(cám qucsrerentnr) latebrisabdidisse; eosque saepé pe- 
cunia multato», et cMrcen maibcipatiis faisse ; non ób 
aliad qaam quód profagientes ad »e prodere noUeat, 
cosqae eádem fide qaá se ipsos , tueodos putarent, non 
Teriti ob id sese pericalis objicere. At nunc mirifici isti 
norae hereseos inventores, nnHa aeqaé re nt insidiis clari, 
omnia in contrarinm fadunt; ipsi eoim ultró camifices 
eCíeclí, etoccttltatofrimantor, et occulutoribi^s iusidiw 
necant apqné sibi inimiciim et occultatum et occultato- 
rem arbitrantes , ita natura cruenta sunt et bomicldae et 
Jadae sceleris semnli...'.. Tí^oya ista et execrabilis baeresis 
cum rationibns snbraitnr, c¿m ipsá verítate pudefacta 
con'cidit , quos non potoit Terbis iñducere , eoa plagis » 
carceribnsqne, ad sepertrahere annititnr, atque vel ita 
se ipsam, quám non sit pia et Dei cuitrix manifestat. Piae 
enim religión ¡s (nt dixi) proprium ,e8t non cogeré, sed 
soadere ; siquidem Dominas non eogens , sed libertatem 
suam libertati permittens, dieebat qqidem migó ómnibus : 
Si quis <vulí veuire post mcf discipuUs vero : el vos ahire 
vuítis ? Quid antem aliad basresim istam (qnae prorsus 
aliena est a pia religione, quaeque nt Cliristo perdnellis , 
auctorem suse impietatis Cónstantium qaasi anticbristam 
inscríbit) faceré decnit nisi contraria salvatori usurpet?* 
(S. Athanasins inepistola ad solttariam vitam agentes.) 
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los ocultaban para salvarles de la persecución, 
cOndeiía la doctrina inquisitorial, que manda 
denunciar , y la costumíjre de castigar á los 
que protegen á las personas persegtiidas por 
el Santo-Oficio. Reprueba también los medios 
indirectos , tales como la fuerza y el temor, 
por los cuales se pretende convertir a los he- 
reges, como opuestos al espíritu de la re- 
ligión. 

41. S. Hilario, obispo de Poitiers, en su 
libro primero , dirigido al emperador Cons- 
tancio , herége Arrian6, para inducirle i 
cesar en la persecución que 'había mandado 
contra los católicos , se expresa así : « Dios se 
ha hecho conocer por la enseñanza mas bien 
que por la fuerza; y , apoyando sus preceptos 
en la admiración que nos eausánlos prodigios 
que ha creado en el cielo , no ha querido qué 
hubiese una ley que obligase la voluntad á 
confesarle como Dios. Si el derecho de la 
fuerza fuese admitido como capaz de hacer 
nacer la verdadera fée , excitaría bien pronto 
contra sí la doctrina de los obispos, según la 
cual Dios es el señor de todas las cosas, y no 
tiene necesidad ninguna de un culto involun- 
tario. No es por una canfesion forzada que el 
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nos desea. No se )ia de procurar engañarle , 
si no luicersele agradable por medio de buenas 
obras., La veneración le es debida ; no porque 
el tenga necesidad de ella , si no porque ella 
nos e^ útil á nosotros mismos. Asi, yo no 
puedo recibir como cristiano sino al qne se 
determina por su propia voluntad ; no escu> 
cbarla doctrina sino del que ruega ser oido 
y corregido; ni señalar con la señal sagrada 
de la cruz , si no al que confiesa la fé. Debe- 
mos bascar á Dios en la sencillez de nuestro 
coraxon , conocerle confesándole , amarle por 
un sentimiento de caridad, honrarle con 
temor , y serle fieles por la rectitud de nuestra 
voluntad (i). » S. Hilaiioestá de acuerdo con 

(i) Deus coguition«m ral docnit potma qnam exegit, 
et op«ratioQU]n ccclestium «dmiratione praeceptis «ais 
concillaos autoritatem , coactam coníIteDdi se asperuatus 
est YoIanUtem si ad fídem veraní istias modt jas adhi- 
berétut, épUcopalis doctriiía obviam pergeretdicendo; 
De«8 iinÍT^rsteatis tstv c>b«equo non eg«t necessario. 
Vqj» raqnirit coactam coufesaÍQii«in: non fallendna estacd 
promereudus ; nostrá poúús , non suá causa veuerandus. 
M^ou possum nisj volentem recipere, nisioraatem audíre, 
nisi profitcntem siguare. Simpllcitate quaerendus est, 
confesfiiode discendus'est, charitat^ amaiidus ést, tllnore 
yenerandus cst, volúntatis probitate rettnendus est. 
{S. HiUms, lib. 1, ad CousUnüum.] ^^^^ Qoogl^ 
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los Otros padres de la Iglesia para condenar 
los medios coercitivos cuando se trata de la 
conversión del que se aparta de la fée católica. 
42* S. Ambrosio , obispo de Milán, en sus 
comentarios sobre el evangelio de S. Lucas , 
lib. 7 9 cap. 5o , dice : « S. Mateo nos enseña 
que el Salvador encargó á sus apostóles viajar 
sin báculo cuando fuesen á predicar el evan- 
gelio. ¿Y que se entiende por este instrumento, 
si no el signo de la primera autoridad espiri- 
tual , y el instrumento del dolor destinado á 
castigar ? Así los apostóles cumplían humil* 
demente el precepto de su maestro , que dio 
egemplo de b,umildad , permitiendo ser juz- 
gado. Los envió á predicar la fée, mandán- 
doles enseñasen sin bacer violencia,. y anun- 
ciar la doctrina de la humildad , sin usar de 

' su poder Ademas ^ cuando los apostóles 

pidieron que el fuego del cielo bajase á con- 
sumir á los Samari taños « que no hablan que- 
ridio recibir en su ciudad al Señor Jesus^ éste 
les reprendió '.'vosotros ignoráis, les dixo , 
á que espirita pertenecéis; porque el hijo del 
hombre no ha venido para quitar la vida á los 
hombres f sino pana salvarles (i). » Se vé que 

(i) Non virgas iu manu jubcnlar toUere appstoli» 8¡c 
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S. Ambrosio €%tá acorde con lo» .otro$ s«tito$ 
padres sobre la inlerpretadon dej evangelio « 
cuando se trata de los medios, de convertir á 
los hombres á la £é. 
> 43. San Gregorio , obispo de Nazianzo , 
hace observar que algunos hombres l^an pa;- 
sado lentamente y poco á pboo de la idolatría, 
ala fé de las santas Escrituras \del antiguo. 
Tes lamento, /y en seguida á la de la religión' 
cristiana; y'da.ls^ razón de ello/ diciendo : 
« ¿Y porque todo esto? Dios lo. ha permitido 
para enséñairiios que nosotros no seriamos 
tíonverlidos por H fuerza , sino por la persua- 
sión ; porque lo . que no es yoluntarip , no 



enim lülatheüs sJcríbeodom putavit. Quid )sst TÍrgk nisí 
pntíérehdse poiejátá^is idsigae, et uloíscendi instrumeki-' 
tum dolQrÍ9 ? Kfgo Imnúli^ Bominl ( la hu^miUtate éolra, 
judicinm ejus sublatum est); hamilis, inquain, Domini 
pr^ceptom discipnli ejus bnipilitatis officiam exii,9qnua- 
tur : eos enim misit ad semÍDandan> fidem ,.c[ui non cogí- 
rent» sed dócerent; nec vim potestatis exercereot^ sed 

doctriuam Iiamilitatis attollereot 1U aliljí l.)ahet;'^qiiia 

cüm apostoll ignem de ccelo petera vellent ut consumeret 
Samáritanos qai Jesum Dojuinum iiiíra ciyitarem suam 
recipere nolaerunt, conversus increpavlt illos, ét ait : 
Nescitis cujus spiritus e$tis; fillus enim hominis noii 
▼enit animas hominum perderé, sed salvare. (S. A.mbro- 
«iut , commeñt. ínLucam, lib. 7»cap. 10.), 
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ptí^* s^r ddradero : esto es 1® que ie ob^ 
«effVsi éíi hts olas cuando de inteúta detenería«, 
y én las plantas cuando se kis qtiiépe dar una 
dirección contraria á la ndtaraleasa. Lo fo- 
luiitarld no solo es mas durable , sino tam- 
bién mas solido. Este líltimo bi^n es el que se 
débé prefefir; lo demás perteneció onioamente 
á los que se apoyen sobre la fber^a ; éti efecto? 
Vos Hiedios de una libre persuasión están acor- 
des con la justicia de Dios ^ la violencia con- 
tiene él poder tiránico. He aquí porque Dios 
no Jüfe'gó á proposito hacer bien á aquelilos 
que üo querían recibirle , sino 501o á los que 
le deseaban (i). >/ — ^Esta docrína dé san Gre- 
gorio Kazianceoo no necesita de comentario : 
ella confirma muy particularmente todo lo 
que hemos dicho contra los medios de con- 
versión adoptados por el Santo^Oiicio. 

• " 1 " ] 

(i) Et id.cur ? Nam líoc scire refert ut nec vi turba. 
x«mur, sed snasu Jíicere mar. Quidquid euim coactum 
í»stj dÍDturnfini non est; id quod^exemplo suo indicaat vel 
i£uctas si vi repi'iixiatar y vel planto si praeter ittgeninm 
suum ílectautur. Volantarium autem qaod est, tom 
diuturoius est, tura etiam tutius. Et illud quidem est 
cogentiH ; lioc vero noslrum ; tum hoc a?qultat¡s diviax', 
illud aut<^n3 tyranoicde potcstatis. Non igitur fconvenirepu- 
tabat Deus ut invítis beuefaceret, sed ut voleotibus com- 
daret. (S. Oregorras Ka zia'nzcnus, bencone 5.) 
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f%J\. OpUto, obispo milevitaoo en África, 
bajo el imperio de Valentiniano y de* Vajeóte, 
en su tratado contra Parmeniano , Ql;>ispp,de 
la se'cta de los donatistas , reconoce que la 
violencia es opuesta al espirita d^ la reiigioa 
cristiana, como todo lo ^ue se oj^one á la li^ 
bertad^ porque, habiendo escrito Parmenia- 
no, ^íxe no ae podm nombrar Jgiesifi aquella 
que se manUe/ie de ún alimento sangriento , y 
que se engoré cofí ia carne y la eart^e de los 
hombres. Optato reconoce la verdad de esta, 
proposición , y sostiene solamei^te qne no 
puede aplicarse á la Iglesia católica. « La Igle- 
sia ( dice ) tiene miembros muy diferentes , á 
saber , obispos , presbileros, diáconos , minis- 
tros , y en fíq la comunidad de los fíeles. De- 
cidnos : a cual de e$tas clases pret/en^jeis diri- 
gir los cargos que hieeis á k Iglesia.?^ Designad 
un ministro , nombtad u A diácono , indicad 
un prcsbitero; haced -ver que un obispó ha 
cooJk^ntido e^Q lo que yos decí^.; probad que 
alguno de nosotros )ia puesto lazos entre tos- 
otros. ¿DoVidc haffbrets un hoMbre qwe 0% 
haya perseguido"? pConió podrers^^decir ypi^d- - 
bar que nosotros hayamos perscgijfdo ú uno 
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solo délos vBeslros(i)?» — Se puede observar 
•que Optato se manifiesta acorde en su res- 
puesta con sti advei*ísario , sobre la doctrina 
que condena el Espíritu sanguinario en los 
ministros de la Iglesia; porque él pretende 
hacer apología de su partido, refutando los 
heclios que Parmeniano le había .imputado. 
' 4^* ^^^ Juan Crisostomo , en el sermón 
sobre el anatema , establece el mismo princi- 
pio , y declama con fuerza" contra los que per- 
siguen a los heréges , denunciándolos á los 
jueces, y añade casi al fin de su sermón : « Es 



. (i) ,Par:menfí{i^uf dixerat :; Ñeque epim ecclesla dici 
potest qiuas craeutis morsibus pascitur, et sañctorum 
sauguine et carnibus opiznatur... Opiatas fnilauitanus res- 
/;o»rfcí : Certa membra süa habet ecclésia, epíseopos, 
presbyterbs^r.'diacoíioa, mihUf'rós, et ^rbam fideliiim. 
Dic cui geuen. buxniutmi ia eccle&ia boc possit adscribí 
^,qaod objicere yoluisti. Specialiter nomina aliquem ini- 
DÍstrum ; osténde aliquéin diacouum ñomÍDe sao ; in- 
dica boc ab ^alíqiió factimi esse presbytero ; proba boc 
epiícopot adárisisse: doce aUquemcnostrí^ cniqnaiiiin- 
. sidiatmn e^e.f Qpis; nostrániqDeqiqoam: p^riecutus est ? 
Quem a nobis persecutum esse ant dicere poteris , aut 
probare ? (S. Optatus Milevitanns , lib. a contra Parmc- 
nianam, et dónatistás.) ' ' 't ' " 
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knenester refutar y anatematizar lo> iogmús 
impíos que los heréges pretenden propagar ; 
pero es menester también perdonar á los hom-* 
bres sus errores ) y* rogar á Dios por su cou-^ 
yersion (i). » — Me parece imposible conqjh- 
liar ésta doctrina con el modo de obrar del 
tribunal de la Inquisición* 

\46. San Gerónimo , presbítero y doctoi* de 
la Iglesia , habiendo observado que los aria- 
nos habían perseguido mocho á los católicos 
en tiempo-del emperador Constancio ^ y que 
muchos de estos liltim^s habían abrazado la 
heregía por temor de la persecución , adopto 
el sistema de ser necesario sufocar la mala 
doctrina por todos los medios posibles , aim 
por el casrtigo de aquellos qt^e la propagasen f 
con tal que no se les hiciese morir y que se 
trabajase para convertirlos. £n su carta 61 á 
Theophilo , contra Juan de Jerusalem, dice : 
« La Iglesia de Jesu Cristo se ha establecido 
derramando su sangre jr su/riendo^ pero no ha^ 



(x) Dogmata impía, et qax ab haereticts profitcta, ar-* 
guere et an alhema tizare oportet ; hom¡nibu& aatem par« 
ceodum, et pro salute ipsorum orandum. (S. JoaDnes^ 
Chryvostomus in sermone de Anathem» circa finem.) 

IX. ^ ip 
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citndo injurias ; ha crecido can las perseaidú- 
Ttós; los mártires han hecho su giona^ » fo 
sus comen táií<3s sobre el ca pítalo i3 del Evan- 
gelio de san Mateo ( 4oiide explica la p^ra^ 
bola de la zizaña ) dice : « Él que gobi^riia 
ana iglesia debe velar á que el enemigo no 
siembre la zizaña , es decir las heregias^ apro- 
tachando el descuido del primer pastor; p^ro 
his palabras por miedo de ^e al arrancar Id 
zizaña^ no arranquéis tátkhien el trigo, no» 
ensenan que es menester dejarla pnevta abier- 
ta á la peliitencia, ánC* de excomulgar á mues- 
tro hermano ; porque aquel que boy está per- 
Tcttidd por los malos principios, talvee se 
ai*repentirá mañana, y será un defensor de ia 
verdad (i). » -r- El conjunto dé estos dos tCK- 

(i) FttDdendo saoguinein et patiendo magis qnamia» 
cieado contumelias, Christi fuadaCa est ecclesia. Perae- 
cutioniBus crevit, martyrüa coronata est. S. Bieronymus 
epist. 62 ad TheopfUlum. Qaamobrem non dormiat qui 
ecclesiae prsépositus est , ne per iílins negligenttam ini- 
micus homo supcrseminet zizania , hoo est haBreticorum 
dogmata. Quod autem dicitar, Tfe forte colUgenles zizanía 
erúsdicetis, simal etfrumentum, datar locas jissniteuti» et 
tnonemur ne citó ampatemas frátrem ; qoia fieri potest 
«t tile qui hodié noxio depravatas est dogmatey^ms re* 
sipiscat, et defenderé ineipiat retitateiD. (Jtkin S Hiero- 
njmns in «Tang. sec. Matli. cap. i3.) .^ 
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tos de san Gerónimo prueba que es el e^pírilu^ 
^e pacieocia , de dulzura y de bondad el qoe 
-clebe dominar en la Iglesia ; y que ni el rigor ' 
ni la líiolencia son medios lícitos de sostener 
la religión^ ni de extender su imperio. 

4<7. San Agustín profesó dos opiniones di*- 
ferentes., sobre las cuales conviene distinguir 
los tiempos. Antes de las violentas turbulen- 
cias qae los donatistas excitaron en la Iglesia 
.( y que se pueden leer en la bistoria eclesiáa- 
tica ) , éste santo doctor pensaba que solo se 
debían atraher los beréges por lá persuasión , 
y no castigar su resistencia , síuq con la exco- 
munión. Pero cuando y'ió el seno de la. Iglesia 
despedazado por los donatistas, aprobó las 
leyes que los emperadores hacian publicar 
contra los beréges , y creyó que sería litil cas- 
• tigarlosT ^on tal que la severidad no llegase 
á ht pena de^ maerte, aunque hul^iera sidp 
establecida por una ley de DiocleCiano, en 296., 
renovada por Tbeodosio en 382 contra los 
HiaBÍqueos , y por otros principes contra los 
mismos lieréges. A estos últimos deoia san 
Agustín : « ¡Que crueles son con vosotros los 
qne ignoran cuanta dificultad bay en bailar 
la verdad y evitar el ercor ! cuan difícil es ob 
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tener la victoria sobre las fantasmas de la car- 
xie por la tranquilidad de un piadoso sentid 
miento ; cuantos esfuerzos cuesta curar los 
. ojos del hombre interior , á fin de que pueda 
ver al sol que debe iluminarle ; no el sol ma- 
terial que vosotros adoráis ( aunque él luzca 
para las bestias lo mismo que para los bom - 
bres ) , sino aquel de quien el profeta ba di- 
cho : E¿ sol de justicia ha salido pata rhi ; el 
mismo del cual el Evangelio quiere hablar, 
cuando leemos en <^1 : Habia una verdadera 
luz que ilumina á todo hombre que viene á éste 
mundo! ¡Que» crueles son con vosotros aque- 
llos que no saben' cuantos suspiros y lagrimas 
cuesta el conocimiento de Dios, por ligero, que 
Be quiera tener ! y todos aquellos en íin que 
no han caido jamas en Iqs errores que os han 
seducido ! En cuanto á mí, que necesité de.tan* 
tos esfuerzos y años para llegar a conocer la 
sencillez de la esencia* de Di<>s , sin mezcla de 
vanas fábulas, no puedo absolutamente tra- 
taros con rigor. Yo debo toleraros , y mos^ 
irarme tan paciente con respecto á vosotros , 
como mis vecinos lo fueron oqnmigo , mien- 
tras lanío que yo era uno de los mas vio- 
lentos y ciegos sectarios de vuestros dogmas^ 
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En las cuestiones sobre el evangelio de san 
Mateo y el mismo santo dice : « £1 padre de fa- 
milias, hablando á sos criados, no les dijo : 
Yo os mandaré en el tiempo de la cosecha co- 
ger la zízaña^ sino , ^o maridaré á los sega- 
dores. Esta observación nos prueba que el re- 
coger la zizaña para quemarla , es un minis- 
terio totalmente diverso , y que no hay un 
solo hijo de la Iglesia que pueda creerse auto- 
rizado para egercerlo. » — Después el mismo 
doctor decía en sus Retractaciones : Hé com- 
puesto dos libros intitulados, Contra los Do- 
natistas. En el primero bé anunciado que yo 
no podia aprobar que los cismáticos fuesen 
forzados á volver á entrar en el seno de la 
Iglesia , por el temor de las penas que puede 
imponerles la autoridad secular. Esta medida 
me disgustaba entonces^ porque la experien- 
cia no me había enseñado todavía cuanto mal 
podia causad su impunidad, ni cuan útil les 
seria ser atrahidos por la severidad del go- 
bierno. » 

La mutación efectuada en la opinión de san 
Agustín no le impidió escribir á Donato, pro- 
cónsul de África, lo que sigue : « Viendo leyes 
y jueces tan terribles contra los donatistas 
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deseamos ,qae ios heréges sean corregidos por 
los castigos , á ñn de que eviteti las penas 
eternas ; pero no pedimos que se les castigue 
con la pena de muerte. Nosotros aprobamos 
que haya severidad respecto á ellos ; pero no 
que su rigor se quiera extender hasta entre- 
garlos al último suplicio, aunque lo hayan 
merecido : castigad sus pecados , per9 dejad 
vivir á los pecadores , á fin de que se arre- 
pientan Vuestra prudencia os debe hacer 

observar que los eclesiásticos son los únicos 
que denuncian los excesos de los dona tis tas ; 
pero si vosotros ordenáis que se les haga mo- 
rir, nosotros cesaremos de señalároslos, á 
ún de que no se pueda decir qu'e muchos de 
ellos han perdido la vida por efecto de nues- 
tras delaciones ; y entonces los donatistas re- 
doblarán su osadía para perdernos, y nos 
veremos obligados á recibir voluntariamente 
la muerte de sus propias manos* por no tener 
parte en su ruina , delatándolos á vuestro tri- 
bunal (i). » = He aquí la autoridad master- 



(i) Ilji in vos sseviaot qui oesciunt ciim quo labore 
vemm inveniatur et quám difficilé caveantur error^. 
Tlliin TOS sseviant qui neschmt quam rarnm et- arduua^ 
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minante,' y mas decisiya que »e puecU opp- 
' néir á los procedi^nientos del SantihfOüÜQi 
porque es precisamente la de san A^slin, del 
autor que ios apologistas de é^te tribimal ci- 
tan con predilección para prol^ar^qne el cas- 



sit camalia plurntasmata piaementU serenitate superare. 
lili ¡a TOS §asnant qai nMcinat eam qiiaut^ difficultatfs 
sanetur ocvlus ii^teiioiif homiuis , ut poss.it intneri ao- ' 
lem^ aaiuB , ^o útum qnem tos colitis ccslesti cqrpore 
ocnlis carn<is «t ^pmíuam et pecoram falgent^m atqne 
radiantem, sfd illum de quo scriptum est perprophe- 
tam ortus sft mihi soljustitiaii et de qap <Uetai^«st in 
Evaogelio, Era^ lam^Á a/erum qw>d illuminat omncm ho^ 
minem^veftifintem in hurte mundum.IWi in vos saeviaotqaí 
nescÁjunt qaibus. suspirüs et gemitibus fiat ut eo quantu- 
lácnmqae parte possit inteUigi Dleiu. Postremo illi in 
Yo^ «JBTiant qui nuUo ta^ e^rore decepti súnt qnaJU tos 
deceptos vident. Ego antexn ^i diu maltumque jaciatos 
tándem perspicere pQtoi «{pid sitilU slncerj^s qii» sioe 
inaiiia fabuUs narratiooe percipitor.. .. S«vire in tos om- 
nino non p0|snijj:% , quos ( sicut me ipsup:^ iljlo ^nipore ) 
ita Buuc debeo sustiuere et tanta patj]i^n^iá v9^^oi¡n 
-a^re qnaptá Qiecon^ fgemnt proxixni meif cúif^^ m 
restro dogiD9te r^biosi^ et cascns errareis. 5. Agusj^yus 
epíat.ad MbilípImíos contra Fnndameatmn , cjip. 3. Cíim 
adseryos loqiieuretur pater familias, non ait: in teiupore 
mttssis dic^9M, <vo(»ii coUiglle primum, zjzanuí , sed dicam 
(ioqwt) messorUms. Unde intelligitiu: colligeadorui^ ^i- 
xaniorum ad comburendum alia esse mÁniateria» nec 
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tigo d« los. herégcs nada tiene de contrario al 
e8pJHttt'd« sHa<^idad qpe caracterúsa la reli-- 
gioii CFÍsláanav £n su sistema están obligados 
á convenir que la obligación ^e denunciar á 
los berég^s es injusta , 7 opuesta á la opi- 



queinc|tíani ecclesia; filiom detere arbitran jad se lioc of- 
citrm' líeflinére. laem S. Agastinus in libro QDsestiouxm 
eVaBgelii se'cnnádxá Matli3eiim,'etii>. Í!25.-Sunt dno libri 
mei quorum títulus eit contra partem DonUtí, Id qao^um 
primo Fíbro dixi non mihi pliiceire üUiús saecularis po- 
tesiáütii ímpetií icbismaticüsád communioñem TÍolenter 
arctárf. '£t Ve):'¿'tuí/c mllii non placebat quia noudam 
expertas* eram vel qaantúm malí €or^m ánderet impu- 
nitas, Tel qttanttim eis in melius mntandts conferrepos- 
tet diligentia disciplina?. ídem tn lib. 2 Retractationnm, 
rapJ 5. Kx 'occasi'one terribiliam judicinra ac legqm ne 
in seterxli judicii poénas incídant corrigi eos cupimus, non 
neciirl. Ifec' disci|^inam circa eos negiígt rolumus ; irec 
tupplidis ({kiibut digni snnt exerceri. Sic rgitur eoram 
peccata cbmpesce, iit siut quos poeniteat peccasse.... 
lUud quoqtt« prudentia toa cogitet quód causas eccle- 
siastlcas insinuare vobisnemo praeter eclesiásticos curat. 
Prdiüde ei ééctdendos iu bis scéleribns hoihihes pntaTeo 
ritis ', deterrebitis nos ne per operam nostram ad vestrum 
jndicitim aliquid perventat, qno compertoillt in nostram 
perniciem licentiore audacia grauabuntur neces^itate 
nobis-impactá etindictá ut etiam occidi ab eiseligamvs 
priás quam eos occidendo vestris jadiciis ingeramdSs 
{^fdem. ,ep. iaí7, ad Donatum pioconsuhm AJiicáe.) 

ligitizedby Google - 



CAP. XLV. — ART. í. 189 

nion de san Agustín , por que los delatores 
ignoran si el delatado será condenado á la 
relajación , y coasignientemente á la pena de 
muerte; ellos se hallan en el caso previsto 
por el obispo de Hippona, en que se debe 
decidir. á morir antes que delatar. Por otra 
parte, es fácil ver que la primera y mas anti- 
gua opinión del santo doctor era la de otros 
padres de la Jglesia ; y que, si él la modificó , 
no. fué sino por iin caso particular, cuando 
vio Úl los donátiitas perturbar la tranquilidad 
pública , y perseguir á los cristianos ortodo- 
xos ; lo que nos hace pensar que san Agus- 
tin no se habría jamas separado de su primera 
opinión, sin las circunstancias de que se trata, 
y que , aun suponiendo que hubiese renun-^ 
ciado a ellb , habría aconsejado siempre que 
no se castigase, sino con la excomunión pura 
y simple , á los heréges que no hubiesen per- 
turbado la tranquilidad pública. 

4^. El concilio nacional de Espai^a , cele- 
brado en Elvira de Andalucía , en el año 3o3, 
mostró tanta suavidad con respecto á los cris^ . 
tianos que incidian en los errores dogmáticos, 
como aversión á los delatores. En el can. 22, 
establece que «»si un católico adopta la here-» 
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gia^ y YtieWe después á lü Iglesia 9' se le de- 
berá recibir , porgue él habrá reconocido su 
pecado ; hará penitencia durante diea anos , 
y despoes de é$ie tiempo ae lé concederá la 
conoivnioD* Si alguno hubiese sido inscrito en 
la heregia en sa infancia , cuando entre en el 
seno de la Iglesia , se le recibirá sin peniten- 
cia. » Por el canon 469 « si un católico ( des- 
pués de haber apostatado , y pasado muehos 
años sin frecuentar la Iglesia ) vuelve sin hs- 
ber sido idolatra , será admitido á> hacer pe- 
ni t^cia por espacio de diez años , y recibirá 
en seguida la comunión, v £n el canon 73 , se 
dice : « Si un católico se hace delator, 7 al- 
guno ha sido cond^'ado á muerte ó proscrito 
por efecto de su delación, se le negará la 90- 
munion, aun en. el articulo de la muerte; 
pero se le concederá después que haya hecho 
penitencia cinco años , si su falu solo ha te- 
nido pequeñas consecuencia». £n éste ultimo 
caso , si el delator es catecum^io , se le bau- 
tizará después de cinco años de penitencia (1). » 



(i) Si qais de catholica ecclesia ad haeresim transitum 
feccrit, rarsusque ad ecclesiam recarrerít, placuit haic 
pceollentiam non «ase denegandam , eo qnod cognoTerit 
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** Yo no sé como los inquisidores conci)ia> 
ráa éste último canon con el principio tjue les 
hfice imponer á los cristianos la obligación de 
delatar, bajo pena de censuras. Cuando san 
Agw^in adoptó nuevoá seatimiíentos sobre la 
manera de tratar á los beréges , creyó que 
era permitido delator á los dona tintas , á^pe- 
sar de los cañones del concilio de £lyira , por- 
que í^los perturbaban la tranquilidad del es- 
tado , persiguiendo .á les católicos ; pero los 
inquisidoires no limitan á éste solo caso el 
mandamiento que ellos imponen. Ellos e»tán 
tan lejos de admitir semejante restricción, 



péccatnm snum ; qui etiaín decem ann<s agat pceniten- 
tkm , caí poit decem annos praestari communio debét 
31 Tero infantes fueriat tranadocti, quod uon vUio suo 
peccayerínt , incunctanter recipi debeant. Siquis fidelis 
apostata per infinita témpora ad ecclesiam non accesse- 
rit^ si tamen aliquando faerit reversus, nec fuerit 
idolatra, post decem annos placuit eum commiinibnem 
accipare. Delator ai qais ettiterit üdelis et per delatio- 
nem ejus aliqois fuerit proscriptas vel iuterfjpctiit » pla- 
cuit eum nec in finem accipere communionem; si let;|or 
cansa fuerit, iufra quinquennium accipere poterít com- 
muniouem. Si cathecumenus fnerit,po8t qainqñennü 
témpora admittatur ad h^ptinaíiíD. {Cojicilium BUbtri- 
tántfm, caih !W., 46-, f$») . 
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que pretenden , decretan y hacen predicar que 
ei padre , los hijos , los esposos y los herma-^ 
nos están sometidos á la obhgacion de de- 
nunciarse' unos á otros. 

49. Yo habría podido engrosar el número 
de pasages que he sacado de los escritos de 
los padres de los primeros siglos de la Iglesia, 
y hablar de los esfuerzos que hicieron otros 
sugetos igualmente celebres por^us laces y su 
santidad , durante ésta hermosa época dé la 
religión , para arrancar de la persecución ó 
á lo menos de la pena de muerte á muchos 
heréges. Pero me ha parecido inútil múltipli'- 
(;ar las autoridades de ésta especie ; hé dicho 
lo bastante para convencer á los quejean de 
buena fé ésta historia, de que se encuentra la 
oposición mas formal entre el sentido de los 
textos que hé citado, y los procedimientos del 
Santo-Oficio. En cuanto á las personas qqe 
leerán éstas autoridades con preocupación 
en favor de la intolerancia civil, tod|o lo c^ue 
yo añadiese no adelantaría si^ conversión. Les 
propondré solamente las siguientes cuestiones. 

50. Si vosotros hubieseis vivido en los tres 
primeros siglos del cristianismo, en algún 
l-unto del imperio romano , en donde la xéíi-' 

Jigitizedby Google 



CAP. XLV» — AKT. I» 193 

gioñ cristiana era antagonista de la del esta-^ 
do 9 ¿habríais Yosotros aprobado que los gen- 
tiles ordenasen delatar á los cristianos áiite 
el procónsul de la provincia ? ¿Jlabriais aplau- 
dido que se empleasen contra ellos los tor- 
mentos , la cuestión , y mil otros medios vio- 
lentos , para obtener de ellos la confesión de 
lo que querían ocultar? ¿Habriais hallado 
justa su prísion y su encierro sin comunica- 
ción el mas rigoroso ; la prohibición hecha á 
estos desgraciados de ver a un padre, á una 
madre , á un esposo , á una esposa , a los her-^ 
msmos, hermanas é hijos ; comunicar con un 
procurador, con un abogado, con un con- 
sultor 6 cqn cualquiera otra persona ? ¿Habríais 
hallado bueno que se hubiese hecho un mis- 
terío de las piezas de sus procesos ; de los nom- 
bres y de las relaciones de los denunciadores ; 
de los de los testigos ; de los papeles , de las 
cartas , y dé otras piezas destinadas á debili- 
tar la suposición de los crímenes que se les 
imputaban ? Vosotros habríais pensado como 
los padres de la Iglesia , cuya opinión habéis 
visto. 

5i. Talvez los hombres de quienes hablo 
hallaran una diferencia prodigiosa entre los 
IX, 17 
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«ios casos , y dirán : La religión cnstiana , 
católica , apostólica , roftiana, es Ja religión 
verdadera ; por consiguiente no puede tran- 
sigir con las otras; y,' por ésta' consideración, 
áehe ser intolerante á fin de no aprobar el 
«rror. Pero los que pensaren así, acaerdense 
'délo que aeabo de referir de san Agustín, 
sobre los maniqueos , y sobre todo de lo que 
dice SaWiano de Marsella, en su excelente 
Iratado de jfiV Gobierno de Dios, hablando de 
los árlanos : « Ellos son herégés { dice ) , pero 
«o creen serlo; sonlo ert nüestt-o concepto , 
no á sus pfiopios ojos : se creen tan eatdli- 
cf^s , «^ne nos aplican la catrficacíon sonro- / 
josa dé tó'^ges : así nosotros somos para ellos 
4o que ellos son para nosotffos. Creemos que 
injurian ¿ Dios Hijo cuando dicen que es in- 
ferior al Padre; piensan ellos que nosotros 
ofcndienios á Dios Padre , cuando sostenemos 
que Dios flijo ear igual á él. La verdad está 
con nosotros ; pero se imaginan tenerla de sü 
parte. Entre nosotros Dios es honrado; entre 
ellos es honrar la Divinidad elprofesar su 
creencia ; ellos no hacen lo que la religión or- 
dena ; pero permanecer adictos a su doctrina 
«s, en su opinión , llenar los deberes que ú 
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religión nosimpone : elio» son impíos^ orejen» 
do poseer 1» Terdadera piedad : elloé están en 
el error , pero con buenas intenciones ; por^ 
qne están lejos de odiar al Señor; y enlo qne 
kacen , creen honrarle y amarle. Aunque ellos 
no tengan la verdadera fé, creen que su sen- 
timiento ensierra la perfecta caridad divina. 
Dios solo puede saber como ellos serán con- 
denados en el últii|io juicio, por el error qne 
han abrazado. Hasta aquel raoillento, Dios nos 
recomienda la paciencia con respecto á ellos , 
porque vé que si estos hombres hierran en la 
fé, es por efecto de un ientimienlo religio- 
so ii)) » — lia doctrina deSalviano debe abrir 



(x) Haereticísant^ aed non scientes. Deniqae apodnos 
sunt haeretici, apnd se non snnt : nam in tantum se ca- 
, tholicos esse jadicant nt nos ipsos rílulo haereticae ap- 
pellatiouis infament. Quod ergo illl nobis snnt , et hoc 
nos illis. Nos eos injoriam divínae geuerationl faceré 
certi snmns, quód mtnorem patre.filiam dicant : -IlUin- 
Jnriosos nos patri existin\ant quia aeqnales eos esse cre- 
damns. Veritas apnd nos est ; sed illi apnd se esse prae- 
snmunt. Honor D'ei apnd nos est; sed illl hoc arbitran- 
tur honorem divinitatis esse quod credunt. Inofficiosi 
•unt, sed illis hoc est snmmnm religionis oflfictum. Im- 
pii sunt, sed hoc putant yeram esse pietatem. Errant 
ergo, sed bono animo ercant; non odio , sed affecta Dei; 
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los OJOS á los apologistas de la Inquisición ; y 
si se verifica éste cambio en sus ideas, no.ol- 
-vidarán en su conducta éste precepto de Jesa 
Cristo , sacado de la ley natural ; No debemos 
hacer contra otro lo que no quisiéramos kicie^ 
sen contra nosotros mismos. 



honorare se DomiuuiD) et amare credentes. QnamTis non 
babeant rectam fidem, illl tamen hoc perfectam aesti- 
mant Dei cbaritatem. QualiCer pro boc ipso falsas opi* 
nionis errore in die judícii puniendi siot, nuLlus scire 
potest nUi judex. Interim , idcircQ eis , ut reor , patien- 
tSam Deus commodat, quia TÍdet eos, etsi non recte 
credere , afíectu tamen pias opinionis errare. (Salvianas; 
presbyter Massilieosis, deGubernaCioneDei,lib. 5.). 
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CAPITULO XLVI. ' 

CÁLCULO DE VICTIMAS CON EXPRESIÓN CRO- 
NOLÓGICA DE LOS INQUISIDORES GENERALES 
EN CUYOS TIEMPOS SE VERIFICARON. 



ARTICULO V. 

I. Habiendo demostrado en el capitulo 
anterior cuanto se opone al espirita de Jesa 
Cristo , de su Evangelio y de su religión , el 
establecimiento del Santo-Ofício , considero 
conveniente confirmar la misma doctrina co^i 
la perspectiva de un cuadro ciertamente triste, 
pero capaz de ser útilísimo por las reflexiones 
que los filósofos cristianos podrán hacer á su 
vista. 

Calcular el numero de victimas de la In- 
quisición es lo mismo /que demostrar prácti- 
camente una de las causas mas poderosas y efi- 
caces de la despoblación de España aporque si á 
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los millones de personas que le quitó el sisiema 
inquisitorial , .influyendo á la expulsión total 
de judies , Moros sumisos y moriscos bauti- 
zados , añadimos cerca de medio millón de fa- 
milias arruinadas por los castigos del Santo- 
. oficio y resultará claramente que , sin la exis- 
tencia de su tribunal y de 3us máximas ^ hoy 
tendría la España doce millones mas de per- 
sonas sobre les once que se le suponen. Lo 
cierto es que l^a extensión del territorio de 
Francia excede poquísimo al de la península 
de España ; cuyo suelo contiene mas humus 
ó tierra vegetal que el francés, y recibe del 
sol influencias mas favorables á la vegetación, 
como prueban sus vinos , aceites y frutas ; 
por lo que podía sustentar los veinte y ocho 
millones de almas que hay en Francia y que 
hubo en España cuando su territorio estaba 
dividido en seis reynos cristianos de Castilla, 
León, Galicia, Portugal, Aragón y Navarra^ 
y ocho mahometanos de Toledo , Sevilla , 
Cordova , Jaén , Granada,. Murcia , Valencia 
y Badajoz. 

No es posible, saber el número fijo de las 
victimas de la Inquisición en los primeros aiios 
de su establecimiento. Ella comenzó á sacri- 
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fícarlas eñ 1481; el contejo de la Suprema no 
existió hasta i483; los libros de su archivo 
y de los tribunales subalternos tardaron mas 
á formarse y el inquisidor general seguía la 
oorte, que no tuvo doínicilio fijo hasta el 
reynado de Felipe II ; los viagcs ocasionaron 
el extravio y la perdida de t^lgunos procesos ; 
el orden se fué introduciendo sucesivamente ; 
y todas éstas circunstancias reunidas nos po- 
nen en la precisión de sugetarnos al calculo , 
qtt« debemos hacer por combinación de va- 
rios datos resultante de papeles. 

Mariana , en la historia d« España , dice 
que los inquisidores de Sevilla condenaron , 
en i4ftí 1 ^ reiajactony C8 decir á morir que- 
mados, dos mil reos ; que mas de otros tan- 
tos lú fueron en estatua por estar ya difuntos 
ó fugitivos ; y q^e diea y siete mil fueron re- 
conciUadt>s. Ya se sabe que no lo eran sino 
cen gravísimas penitencias y penas ; entre las 
cnsales eran segaras la infamia y la earcel mas 
á menos prolongada^ y por ento'nces casi siem- 
pre la confiscación de todos sus bienes. 

Los autos de fe de aquellos tiempos que 
tengo anotados con respecto á los tribunales 
de Inquisición de Zaragoza y Toledo, hacen 
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creer que cada uno de los de provÍQcia in* 
quisitorial celebraba cuatro autos de fé gene- 
rales por año, cuando menos ; porque , reu- 
niendo muchos denunciados^, necesitaban fe- 
necer pronto las causas , para habilitar las 
cárceles al alojamiento de nuevos presos, y 
librarse de la manutención de las personas. 

Los tribunales de provincia se fueron ot- 
ganizando sucesivamente, de manera que, 
habiendo sido primero el de Sevilla , ya en 
i4r$3 existían los de iCordova, Jaeñ y Toledo ; 
en 85, los de Extremadura, Valladolid, Ca-< 
] ahorra. Murcia, Cuenca^ Zaragoza y Valen- 
cia; en 87 , los* de Barcelona y Mallorca : el 
de Granada no se fijó hasta los tiempos de 
Carlos y ; el de Galicia hasta los de Felipe n ; 
y^el de Madrid hasta Felipe Y, aunque desde 
mucho antes residia en la corte un inquisi- 
dor del tribunal de Toledo. No cito aquí los 
de Canarias, México, Lima, Carthagena de 
America , Sicilia y Sardeña , porque^ aunque 
se hallaban sugetos al i^^quisidor general de 
España y al consejo de Inquisición , llamado 
de la Suprema , solo puedo formar calculo de 
la Peninsula é islas adjacenles Baleares. 

Andrés Bernaldez, historiador coetáneo 
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ínuy adicto al nuevo establecimiento como 
capellán del segundo inquisidor general , dijo 
en su historia inédita de los reyes católicos, 
que, desde 1482 á 89 ambos inclusive, hubo 
en Sevilla mas de setecientos quemados, y 
mas de cinco mil penitenciados. No habló de 
aquellos cuyas efigies fueron condenadas al 
fuego. En 1481 el número había sido igual al 
de muertos en las llamas \ yo quiero suponer 
para mi calculo , que las estatuas fueron la 
mitad. del numero de los quemados en peir- 
sona ; pues , aunque muchas veces era mayor, 
me propongo adoptar el extremo que diste 
mas de la exageración. Por consiguiente cada 
año de los ocho citados , hubo en Sevilla 
88 quemados en persona, 44 en estatua, 62$ 
penitenciados, que hacen entre todos 767 vic- 
timas. Otro tanto podemos congeturar de cada 
tino de los otros tribunales de provincia que 
ya existiesen. 

En el castillo de Triana , destinado en Se- 
villa para tribunal de la Inquisición , se puso, 
año 1624 ^ una inscripción , de la cual resulta 
que , desde 149^ (en que fueron expelidos de 
España los judios ) hasta aquel año , habian 
sido casi millares de hombres los quemados , 
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y mas de veinte mil los penitenciados en aquel 
tribunal. Quiero suponer que solo se quema- 
ron mil en persona , y qqinientos en estatua. 
Correspondan á cada uno de los i% que abraza 
la inscripción , 32 muertos en las llamas, i6 
estatuas quemadas , 6a 5 penitenciados ; entre 
todos, 673 victimas. Pudiera con razón cal- 
cular igual número en las otras Inquisiciones 
del reynó ; no lo haré , sino de la mitad , su- 
poniendo que las circunstancias de la riqueza 
del reyno de Sevilla influyesen á que hubiese 
alli mas familias de origen israelita que en 
otras provincias. 

Los tres años de 1490 9 91 y 9^9 que me- 
dian entre el calculo formado por el testo de 
Bernaldez , y el producido por la inscripción 
del castillo de Triana, pueden calcularse, por 
el número de los ocho años precedentes cita* 
dos por Bernaldez ; pero no lo haré, sino por el 
de los treinta y dos siguientes de la inscrip- 
cion , porque su resultado es de número me- 
nor de victimas. 

Bajo estos datos voy á formar la cuenta de 
los diez y ocho años primeros de la Inquisi- 
ción , aplicados al primer inquisidor general 
fray Tomas de Torquemada ; pues , aunque 
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no se creó el empleo hasta i4B3 , se le agregan 
este año y los dos precedentes , por haber 
sido él mismo 900 de io$ inqainudores nom- 
brados por el papa ; y sin embargo procederé 
distinguiendo los años h^t» 1a exí^tf noia de 
los tribnn^iles subalterpos de Inquisicioii, q^oe 
se fueron estableciendo sucesivamente , y Kan 
cian en el primar año mayor número ¿€i v^cti* 
mas que en los posteriores , porque las per-*- 
senas perseguidas habían tenido menos pre* 
canción en sus palabras y en su conducta. 

Año T4S1. 

No había tribunal en el reyno de Castilla , 
sino en el de Sevilla; y consta por Mariana que 
murieron quemados mas de dos mil ; que 
otros tantos sufrieron en estatua la hoguera y 
por muerte ó fuga de los individuos , y que 
se reconciliaron diez y siete mil con peniten- 
cias y penas , de suerte que las victimas de las 
tres clases -llegaron á veinte y un mil ; en 
cuyo número no entran las que habría en el 
reyno de Aragón , donde la Inquisición anti-- 
gna egercia su poder, 
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Año 148Ü. 

Con arreglo á los datos antes indicudos ^ 
hubo en Seyilla 88 quemados en persona , 44 
en estatua , 625 penitenciados. Las tres clases 
componen 757 victimas. Los otros tribunales 
de inquisición del reyno de Castilla no exis- 
tían aun ; y los de Aragón, Cataluña , Valen - 
cía y Mallorca pertenecían á la Inquisición 
antigua. 

Año i483. 

Hubo en Sevilla , por el citado calculo , 88 
quemados en persona, 44 en estatua, 625 
penitenciados ; entre las tres clases, 757 vic- 
timas. La Inquisición de Cordova comenzó en 
éste año ; y , aunque talvez las victimas igua- 
larían á las de Sevilla en su primer año ; pero 
sin embargo reduciré su número á la décima 
parte , porque resulte mas el sistema de mo- 
deración. Por consiguiente supongo solamente 
200 quemados en persona , 200 en estatua , 
1700 penitenciados; éntrelas tres clases a 100 
victimas. ^ * 

La de Jaén comenzó en este año , y calculo 
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SUS procesos en igual numero de las tres clases. 

La de Toledo también éste mismo ano , es- 
tableciendo por dü pronto su tribunal en un 
pueblo de )a provincia de la Mancha , llamado 
entonces Villarealy y ahora Ciudadreal. Cal* 
cilio el número de sus victimas como en las de 
Cordova y Jaén. 

Entre las cuatro inquisiciones Ae, Castilla 
del año i483, hubo 688 quemados en perso- 
na, 644 en estatua, 6727 penitenciados; el 
número total de victimas fué de 7,057. 

Año 1484. 

En Sevilla, 88 de la primera clase, 44 de 
la segunda , 6^5 penitenciados ; entre todas, 
787 victimas. 

En Cordova, conforme al sistema de mode- 
ración que llevo adoptado , solamente cuento 
la itaitad del número. de Sevilla, es decir 44 
quemados en persona, 22 en estatua, 3i2 pe- 
nitenciados^ entre todos 878 victimas. 

En Jaén como en Cordova. 

En Toledo lo mismo. 

Entre los j:uatro tribunales 220 quemados 
en persona ,'ixo en estatua, i56i penitencia- 
dos; entre todos, 1891 victimas. 
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Año 1485. 

Sevilla tuTO 88 quemados en persona , 44 
en eslatna , 6a 5 penitenciados ; entre todos , 
757 'victimas. 

Cordova, Jaén y Toledo , ú. rason de 44 de 
la primeva oíase, xa de la segunda, 3<i2 déla 
tercera , qae hacen 8^78 en cada tribunal. 

- Las Inqaisiiciones de Yalladolid, Extrema- 
dura , Murcia , Calahorra , Zaragoza y Valen- 
cia comenzaron éste año , y cada una tuvo á 
razón de 200 castigados de la primera clase , 
%oo de la segunda, 1700 de la teteeva, que 
hacen 2100. 

£ntre los diez tribunales hubo i4ao qae> 
mados «n persona, i3io en estatua, io',ioo 
penitenciados , que hacen 12,9^ victimas. 

Año 1486. 

Sevilla, 88 de la primera dase, 44 de la 
segunda, 6^5 de la tercera; en todo, 757. 

0»rdova , Jaén y Toledo , á razón de 44, y 
an , y 3ia , que hacen ^78 en cada tríbonal. 

Yalladolid, Llerena, Murcia^ I<ogreño , 
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J?arago¿a y Vftlencia, como las dé Cordoyá , 
Jaén y Toledo* 

Entre los diez tribunaleft) 484 qnemados 
en persona , a4a en estatua , 3433 penitencia-^ 
dos ; entre todos , 4 1 49» 

Año 1467* 

SeviUfl y las ottña nueve Inqüisieione8>o« 
como en el hño antisrior, y tuvieron 484 de U 
primera clase, !242 de la segunda , 3433 de la 
tercera, y en todo 41 49 castigados. 

Las de Barcelona y Mallorca, comenzaron 
éste año» porto que se calculan en cada upa 
aoo de la primera clase, aoo de la segunda, 
1 700 de la tercera , que hacen a^oo. / 

Éntrelos doce tribunales, 884 quemados, 
en persona, 642 en estatua, 6833 penitencia- 
dos, que hacen 8359 victimas. 

Año 1488. . 

Sevilla, 88 de primera clase, 44 de segun- 
da, 6a5 de tercera ; en todo, 767. 

Las otras once Inquisiciones , a raigón de 
14, y aa , y 3ía , que hacen 378 en cada una. 
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£7itre todas doc^ , $72 muertos en el fae- 
go, 286 quemados en efigie, 4o^7 peniten- 
ciados; entre todos, 491^ victimas. 

Ano 1489. 

Las doce Inquisiciones tuvieron el mismo 
estado que en el año anterior; y aquí cesa el 
calculo formado por los testimonios del coe- 
táneo Bernaldez y del jesuita Mariana. 

Año 1490. 

Sevilla tuvo por el cálculo dé la luquisi- 
cion del Castillo de'Triana 32 quemados^ 16 
estatuas, 62$ penitenciados, que hacen 67 3 
victimas. Pudiéramos proseguir el calculo de 
Bernaldez, pues según el testo literal de la in- 
scripción el de ésta no debia comenzar hasta 
el año 1493 , porque la expulsión de los ju- 
díos se verificó en 1492; pero preferimos éste 
al de Bernaldez en los tres años que median 
entre los dos cálculos , porque dá menor nú- 
mero de victimas y nos hemos propuesto huir 
del peligro de que se piense que procuramos 
exagerar. 
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Las otras once Inquisiciones , por el mismo 
sistema de moderación, son calculadas á razón 
de la mitad de Sevilla , es decir 16 qifemados 
,en persona , 8 en estatua y 3í2 penitenciados 
en cada una. 

Los doce tribunales unidos tuvieron 208 de 
la primera clase,' 104 de la segunda, 40S7 de 

la tercera, que hacen '4, 869 victimas. 
• ^' 

Año&i49X al 149^- 

Rige el mismo calculo ; por lo que hubo 
•en los ocho últimos años de Tórquemada 1664 
quemados en persona , 832 en estatua, 3^,456 
penitenciados , que hacen entre todos 34)95a 
victimas t 

Resumen, 

Reuniendo las partidas antecedentes, re- 
sulta que la Inquisición de España tuvo en los 
diez y ocho primeros años de su existencia, 
bajo la dirección de Tórquemada, 8,800 casti- 
gados con la peúia de morir en las llamas ; 
6,5oo estatuas quemadas de personas muer- 
tas 6 fugitivas j 90,004 reconciliados con di- 
ferentes penas y penitencias ; entre todo , 
105,294 victimas. 
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£n el tomo i^ suena mayor mUnerO) porque 
se contó como existente la Inqulstcioo d« 
Cuenca [ en lo que hubo inexac^tudí pues n^ 
comenzó como trvbunal separado; del de Mur- 
cia hasta el año i5^i3; yo pudiera sosten^ 
aquel] ^ P^rctposicion sin fakar á U verdad por-, 
que las victimas no dejaban de ser saerifí'- 
cadas, porque la diócesis de Cuenca íueae 
distrito unido al tribunal dé Murcia i pero 
me he propuesto baMar.^c^r tribunales y dis- 
minuir el numero de castigados cuanto per- 
mitan las circunstancias. I . . 

Si me quisiera gobernar por loSijctfííos de 
fe de las Inquisiciones áe Toledo y Zaragoza» 
triplicaría el número de victimas, pues ea 
solos ocho años resultan castigados 6,341 por 
los inquisidores de TToíédó, que producen á 
razón de 792 por año , y esto sin incluir- mu- 
chas victimas de otros autos de/é^ime hubo 
y iio he ppdido hallajr sino citados. Zaragoza 
ofrece casi los mismos datos ^ y sisupoata igual 
suceso en las otras Inqi^i^iicion^ , resultaba 
cerca de dos ¡wrte^s mas que por mi.calculoT 
No quiero que nadie pueda con^crid^ aíir-. 
mar que pretendo abultar los majes. 

a? Inquisidor general fué J). ir. Uliego ()^a 
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religioso dominicano, maestro del principe 
de Asturias don Juan ; obispo de Zamora , 
Salamanca I Jaén, Palencia, iinalm(ente arzo- 
bispo de Sevilla. Egerció su empleo desde 
principios de i499 basta fines de i5o6 en que 
renunció por orden del rey Ferdinando V, 
regente del reyno de Castilla. £n su tiempo 
bubo Jas misma s. doce Inquisiciones que en 
el de su antecesor dentro de la Península , por 
lo que solamente le cuento por año 208 que- 
mados ea pers^a^ 104 en estatua, 4»^^7 Pe- 
nitenciados , míe bacen 4t369 yictimasr ; y 
multiplicados estos números ppr oebo anos , 
huvo en su tiempo 1664 déla primera clase; 
^3 a de la seguujda , 32,4^6 <ie la tercera, q?ie 
bacen reunidos 34)9^) castigados. £n el to- 
mo I ^, .capitulo 10, articulo 3, párrafo 3, 
y en mi carta á M. de Cousergues , conté 
mayor número por los principios que adopté 
para el calculo. Yo creo que aquel se acerque 
mas á la v^r^ad de los becbos ; pero pre- 
fiero persuadir el mas moderado , que abora 
pongo, . . 

3^ Inquisidor general se cuenta el cardenal 
ai*zubÍ4po de Toledo, don fray Frao cisco Xi- 
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menez de Cisneros, religioso franciscano. Tu- 
vo el' empleo año i5o7, y siguientes hasta 
8 de noviembre de 1617 en que iñurid Du- 
rante éste tiempo estuvo separado el deslino 
de inquisidor general de la corona de Ara- 
gón, y lo egercieron primero don fray Juan 
£ngnera, religioso dominicano^ obispo de Vi* 
que, después de Lérida , y electo de Tortosa. 
Este murió en i5i3, y le sucedió don fray 
Luis Mercader, monge cartujo, por cuya 
muerte verificada en 1** de junio de i5i6, fué 
nombrado el cardenal Adrian<4lle Florencio , 
entonces Úean de Lobaina, maestro de Car- 
los V, después obispo de Tortosa, y por úl- 
timo sumo pontifíce romano. Creó el cardenal 
Ximenez de Cisneros, en i5i3, un tribunal 
de Inquisición para el obispado de Cuenca y 
distritos agregados, dismembrando su ter- 
ritorio del de Murcia; en i5i6 otro para la 
plaza de Oran en África, y otro para Amé- 
rica en la isla áe Cuba. Estos dos últimos 
quedarán fuera de nuestro calculo como loa 
de Cáller en la isla de Sardeña , y de Palermo 
en la de Sicilia. 
Las doce Inquisiciones antiguas de la pe^ 
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ninsula producían por la cuenta déla ins- 
cripción de Seyilla , y modifícácibn adop- 
tada , %oS quemados en persona*'^ por año , 
104 en estatua, 4)057 penitenciados, por lo 
cual , en los años de 1 507 y siguientes hasta el 
e5i3 inclusive, hubo i456 de la primera cla- 
se , 7^8 de la segunda, 28,399 ^^ ^^ tercera 

£n 1 5 14 comenzó la Inquisición de Cuenca; 
y con arreglo á las bases le asigno aoo de la 
primera , 200 dé la segunda, 1,700 de la ter- 
cera, que unidos á los 208 , y io4, y 4o57 de 
las otras doce Inquisiciones antigdás pro4u- 
jeron , en aquel año , 408 , y 3o4, y 5757. 

£n i5i5 la Inquisición de Cuenca sé cuenta 
ya como una de las antiguas con solos j6 de 
primera clase, 8 de la segunda, 3x2 de la 
tercera , que , añadidos á ellas , compusieron 
el número de 224, y 112, y 4,369. 

En i5i6 y i5i7 sucedió lo mismo; y reu- 
nidos los once años del inquisidor general 
Ximenez de Cisneros, hubo 2536 quemados, 
1 368 efigies; 47$263 penitentes ; en todo 
51,167. 

£n el tomo 1^, pagina 36o , resultó mayor 
numero de quemados y vario el número de 
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las viotiipas por no h^iber distiag^iflo eniott- 
ces la. cpoqa del estableciipieiito del triboaal 
de Cordoya. lOépe preferirse por moderación 
^l.p^^sente. 

4^ Inquisidor general , el cardenal Adriano 
pbíspo de Tortosa , desde los primeros dias 
de marzo, de 1 5iB j y aunque fué elegido papa 
en^ de «ñero de iSaa, no tuTO sucesor en el 
destino.de gefe del Santo-Oiicio , hasta fines de 
i5a2 ; pues Adriano expidi<S las bolas en dies 
de setiembre de éste ai^o \ catorce diaa antes 
de su mu^te. Por ésta razón se le cuentan 
seis años en la Inquisición que no aumentó 
tribunales £n la península , aunque si en Amé- 
rica^ pues pusp ?ino en Puerto-Rico, para las 
islas d^l mar Océano en i Si^^ Y por el calculo 
dela.plnscripcion del castillo ^e Triapa.hubo 
en los trec^ de nuestro continente , 224 que- 
mados. ei> jptersona por año , z 1 a ext estatua , 
49^69 penitenciados , y coi^igi^i^ntemente en 
los s^is años 1 ,344 de la primera cla^fe ,^673 de 
la s^unda, a6,ai4 de la tercera , que hacen 
a8,a3o castigados. 

5^ Inquisidor general elcardenal don Al- 
fonso Manrique, sucesivamente obispo de 
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Badajoz y áe Córdoba; y arzobispo dé Se- 
villa. Hemos víHo que sus bularsr fueron ex- 
pedidas en Roma , día diez de septiembre de 
iSi3. En el siguiente de i524 mandó poner \ 
en el castillo de Triana de Sevilla, la ins- 
cripción que ños ha regido para calculo 4^ 
los años precedentes. En el mismo comenzó 
su egercicio la Inquisición de Granada , cuyo 
tribunal se babia creado en el anterior. Aun- 
que se había disminuido el número de tos 
castigados como judaizantes , abundaron las 
victimas porque supli&n su lugar los moriscos 
mahometizantes , los luteranos , los sodomitas, 
cuyo castigo confió el papa Clemente VII a los 
inquisidores y los acusados por otros críme- 
nes. Manrique murió en ü8 de septiembre de 
1 538, dejando tribunal de Inquisición en 
Canaria, Jaén, y Granada, dos en Ame'rica, 
para Tierrafinrie, y las Islas del Océano. 
Se calcula que había por año, diez que- 
mados en persona, 5 en estatua, y 5o penix 
tenciados que hacen 65 victimas. Eran i3ios 
tribunales de lá península; dos los de islas 
adyacentes ; y multiplicando por los i5 años 
del ministerio de Manrique > fueron aaSo de 
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la primera clase, iiaS de la segunda, it,a5o 
de^a tercera; y entreto dos 14,625 castigados. 

6^ Inquisidor general, el cardenal arzo- 
bispo de Toledo don Juan Pardo de Tabera : 
las bulas no fueron expedidas basta el mes de 
setiembre de iSSg, y murió en i** de agosto 
de 1545. Sin embargo se le cuentan los siete 
años cumplidos, agregando los de vacantes* 
Las yictímas fueron á razón de ocho quema- 
dos en cada una de las quince Inquisiciones, 
(dejando fuera del calculo las dos que babia 
entonces en America) 4 estatuas y 40 peni- 
tenciados , es decir 5a victimas ; y entre los 
1 5 tribunales hacen 120 de la primera clase , 
60 de la segunda; 600 de la tercera , que mul- 
tiplicados por siete años producen 840, y 
420, y 4,200 j entre todos 5,460. Prefiero 
por moderación éste calculo al impreso en 
el tomo 2, capitulo 16, artículo 4) parra- 
(o 24 9 y en la carta á M. Clausel de Couser- 
gues. 

7® Inquisidor general el cardenal don fray 
Carcia de Loaisa , sucesivamente general del 
orden de los frailes dominicanos , confesor de 
(^rlos V, consejero de Isí Suprema', obispo 
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Óéikia, y' de Siguenza, Gomísario, g€iieral 
tipo$t<5lÍ(CO de la santa Cruzada de Espacia » y 
arzobispo de Sevilla. Las bulas de inquisidot 
general fueron expedidas en Roma día x^ dé 
fel>rerO-de i546 , y murió en %% de abril del 
propio año ; pero sin en^bargo se le adjudica 
el año entero en el cual hubo 8 quemados en 
persona én cada Inquií^ieion , 4 ci^ estar 
toa ', y 40 penitenciados , que multiplicados 
^OT' t S tribunales de la peninsola é islas adya-' 
cént^s son 120 de la primera clase, 60 de la 
segunda y 600 de la tei'cera^ entre todos 7B0 
«á^tigados^ 

d^ tnqútsrdor general fué don 'FernaM<^ 
Vald^ff, siieesiTámente obispo de £lna^ d0 
Ol^^so, 4^ Oviedo , de Leoíi , de Siguei^ia ; 
jERPcobisf^O de Sevilla ^ comejeco de estadio y 
preaidesilé'de la r^al CbanciUeria de Vallado- 
lid. Las bulas de inquisidor general fueron 
espedidas en Roma en ^o'dccnsro de x 54 7; 
renuneiiS el empleo por orden del papa san 
tolo V en i 566^ y murió en a' dé diciembre dé 
1S6S. Se calculan 8 , 4 / y 4o 9 «n cada tri- 
btinal ,por año. Pudiera,y talvez deberia, po^ 
nerse mucho mayor número , si consideramos» 
que los autos de fé de Yalíadolid , Sevilla 
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Murcia, Toledo y otros contra los luteranos , 
fueron frecuentísimos j dé muchas victimas ; 
pero sin embargo preferimos la moderación 
segilíros de quedar mui diminutos. Los veinte 
anos de su gobierno en las quince Inquisi- 
ciones produjeron 2,400 quemados en per- 
sona, 1,200 en' estatua, 12,000 penitencia- 
dos j que hacen 19,600 victimas. * 

9*^ Inquisidor generttl , fué el cardenal de 
.Diego Espinosa, presidente de los consejos 
de Castilla y de Italia, obispo de Siguenza , 
consejero de estado. Las. bulas se libraron en 
Roma 9 día 9 de septiembre de i56&,y múirió 
eil el empleo en 11 de igual mes de x67a. Se 
le asignan seis años para el destino , y en cada 
uno á razón de 8 , 4 y 4o victimaspor triba<- 
nal, que producen 720 quemados en perso- 
na ,v 36o en estatua, 3, 600 penitenciados, en- 
tre todos 4)680 castigados. 

.'lo** Fué nombrado don Pedro de Cordova , 
Ponce de León, obispo sucesivamente de Ciu- 
dad Rodrigo y de Badajoz. Las bulas se libra- 
ron en Roma en' 29 de diciembr^e de 1672^ 
pero el electo murió en 17 de enero de 1673 
sin tomar posesión del empleo. 

** £1 cardenal don Gaspar de Quiroga» 
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arzobispo de Toledo , consejero de estado, y 
presidente del consejo supremo de Indias. £1 
papa confírmd su nombramiento en 20 de 
abril de i573, y murió egerciendo su minis- 
terio' en ao de noviembre de iSqA* Su ante- 
cesor habia establecido el tribunal dé Inqui- 
sición en la ciudad de Santiago , para el reyno 
de Galicia , y se cuenta el año de 157 3 como 
el primero de la celebración 'dé -sus autos de 
fé. Por esta razón pudiéramos calcular que 
tuvo aoo quemados en persona , aoo en esta- 
tua, I ,'700 penitenciados ; .])ero sin embargo 
solamente le asignamos como á los otros tri- 
bunales antiguos 8 y 4 y 40 porque ya estaba 
expurgado el reyno de Galicia de los judíos y 
moros bautizados en los tiempos anteriores. 
Los 16 tribunales produxeron en los aa años 
del cardenal Quirogá, a,8i6 de la primera 
clase; 1408 de la segnnda; i4,o8o'dela /ter- 
cera; entre todos 18, 3o4 i 

12^, Don Jerónimo Manrique dé Lar$i , 
obispo de Cartagena y de Avila.El papa libró 
sus bulas en 10 de febrero de i595^.y murió 
el electo en a a de setiembre del mismo año. 
Este se le cuenta entero y los diez y seis tri- 
bunales tuvieron iitS quemados en.persona , 
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($4 en eístatua , 640 peniteaciados , que hao^i^ 

1 3% Don Pc^ro de Portocárrero , sucesiva^ 
Tnente comisario general apostólico de la 
saAta Cruzada de £s{ia|ia, obispo de Cala- 
horra > de Cordo-va y de Cuenca. £1 papa coii- 
firmó su nombramiento en^i dé enero de 1 596, 
reaunció el empleo de inqttisidpv genei^al por 
orden del re¡f Felipe III , eti^priticipioa de 1599 
y mtirió en 20 de setiembre del mismo. Se le 
cuentan tres anos ,. y por el calculo indicado 
hubo en los diez y seis tribunales 184 yictima^ 
de primera clase, 9a de segunda^ x, 020 de 
|;ercera , qu« entre todas 2,196. 

14**, El cardenal don Femando Niño de 
Gttebara ,' consejero de estado. Sus bulas ae 
libraron en 11. de agosto de 1599, renunció 
el empleo por orden del rey en príadpios de 
1602 y murió en i de «ncro dé 1609» Se le 
cuentan tres añ9s , y ^n cada uno de los dte« 
y $eis 'tribunales y á r^zon de cinco quemados ' 
en persona , % én estatua y 36 pettitenciadoa 
por mo ^ que producen 240 de- k primera 
clase , 96 de la segunda , 1,728 de la tereéra , 
Y.ekitre todos 2^064 yictimas. 

45" Don ÍM^n de Zuñiría , comisario geiier 
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ral apostólico de la Santa Cruzada, obispo 
de Cartagena. Las halas de ioqnisidor gene- 
ral fueron expedidas en Boma en ^9 de julio 
de 1602 , y murió el electo en 7.0 dé díciem-^ 
bre del mismo año; en él ctial las dies y seis 
Inquisiciones tuvieron , á razón de 5 quema- . 
dqs^ 1 estatuas j^ y B6 penitencia doá , Só de la 
primera, 3a de la segunda, 576 déla tercera, 
en todo 688 victimas. 

16^ Don Juan Bautista de Acebedo, arzo-- 
^ bispo in partas infideíktm^ gobernador del 
consejo de Castilla^ patriarca de las Indias, 
comisario general apostólico de la Santa Cru- 
zada de España^ fué confirmado inquisidor 
general por el papa en 20 de enero de i6o3 y 
murió en S de julio de 1607. Se le cuentan 
5 años^ y por el mismo calculo hubo en ellos 
400 quemados en persona, 160 en estatua, 
jfc,t58o penitenciados; entre todos 3,44o cas- 
tigados. 

17° Don Bernardo de Sandobal y Boxas, 
. cardenal de Boma, arzobispo de Toledo , con- 
sejero de estado, fue confirmado inquisidor 
general en 12 de setiehibre de 1608, ymutió . 
en 7 de diciembre de 1618. En estos tx z^o^ 
por ej calculo indicado hubo 880 de \g^ -^t^r 
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mera clase .^ 352 de la segunda jf 6^336 de la 
tercera, que hacen 7,568. 

1 8^ Don fray I^uis de Aliaga, religioso 
dominicano, confesor del rey Felipe lil, ar- 
chimandrita de Sicilia* Las bulas de inqui- 
sidor general de España se libraron en Roma 
en 4 de enero de 1619. Renunció por orden 
del rey Felipe IV en el ano 1621 , y murió en 

3 de díiciembre de 1626. £n Iqs tres años de 
su ministerio , hubo 240 quemados , 96 esta- 
tuas, 1728 penitenciados, entre todas clases 
2,064 victimas* 

19° Don Andrés Pacheco , arzobispo inqui^ 
sidor general^ consejero de estado , fué con- 
firmado por el papa en 12 de febrero de 1622 
y murió en 7 de abril de 1626. Se le cuentan 
cuatro años, y ejn cada uno de los diez y seis 
tribunales á razón de 4 quemados en persona 
por año; 2 en estatua, y 20 penitenciados , 
que producen 256 de la primera clase, 128 
de la segunda^ 1,280 de la tercera, en todo 
1664 victimas. 

20® Don Antonio de Zapata, cardenal ar- 
zobispo de Burgos , y patriarca de las Indias , 
consejero de estado , fué confirmado inquisi- 
dor general en 3o de enero de 1627. Renuu- 

;ng,t,zedbyG00gl , 



CA9. XLTI. AaT. I. 32^ 

ció pcHT orden del i'ey Felipe IV, en i6^a, y 
murió en a3 de abril de iGHg. Se le cuélitan 
seis 9kño^ de ministerio, y por el caiciilo de sa 
antecesor hubo . en ellos 384 queijiado», 19a 
estatuas , 1)9^0 penitenciados , qiie bacen 
2,496 castigados. 

21^ Pon fray. Antonio de Sotomayor, re- 
ligioso dominicano , confesor del rey Fe- 
lipe IV , arzobispo i/2 /jarft'dci^r ¿nJCdelium^ con- 
sejero de estado y comisario general de la 
Cruzada de España, inquÍ3Ídor general confir- 
mado por el papa en, 17 de julio de i632. 
Kenunció por orden de S. M. en 1643 , y mu-, 
rió en 1648. Se le cuentan once años^ y en 
ellos bubo entre los diez y seis tribunales , á 
razón de 4 ^ de 2 y de 20 castigados por ano 
704 quemados, 352 -estatuas ^ 3, $20 peniten- 
ciados , que son ¿i,S^S victimas. 

22° Don Diego de Arce y Reynoso , ol^ispo 
de Tuy, Abila, y Plasencia; consejero de es- 
tado, confirmado por el papa en el nombra- 
miento real de inquisidor general en iS de 
setiembre de x643. Murió en 17 de setiembre 
de 1 66 5 como el rey Felipe IV que le babia 
nombrado. Se le cuentan 23 afios de su mi- 
nisterio^ y en ellos hubo, á razón de 4 que-* 
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madós tn perilona por año , en cada ftno de 
}os ñie^ y seis triimnales de la Inquisición de 
la pretainsula é islas adyacentes , a qnemados 
eñ -estatua^ y '^6 penitenciados; j entre los^ 
ji2 áñós el jiiímeró asciende á 1,472 déla pri- 
mera clase ,'736 de la segunda; '7,36o de la 
tercera ,' que hacen en todo 9,668 castigados. 

2 3** Don Pascual de Aragón , Vsardtínál , ar- 
zobispo de Iríletio, fué nombrad© inquisidor 
general de España por lá reina viuda regente 
madre áel rey Carlos II , y renunció el em- 
pleo por insinuación de la misma reina ^ sin 
exercer el empleo. 

ü4* Doí* Juan Everardo Ni tardo, religioso 
jesuíta , alemán , confesor de la citada reina , 
fué nombrado inquisidor general y Jas bulas 
de confirmación fueron expedidas en Roma 
^VL 1 5 de octubre de 1666; íuc arzobispo de 
Edesa y cardenal romano; renunció el destino 
de irfquísidor por orden de la reina en 1668, 
y murió en 168 1, Se le cuentan 3 años de 
gefe de la Inquisición'; y en cada uno de ellos 
hubo árason dé 3 quemados en persona , i en 
estatua , y 12 penitenciados , que hacen en lo$ 
tres años 144 de la primera clase, 4^ de la 
segunda , 676 de la tercera , en todo 768 c^Sr 
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ftS'* Don Diego Sarmiento de VaUadares, 
ponsejero de estado, gobernador del eonaejo 
de Castilla , arzobispo inquisidor general con^ 
firmado por el papa en 1 5 de setiembre de 
1669, y murió en ftg áepnero de 1696* Se le 
cuentan *6 años, y en dios por el calculo de 
svL ii^mediato antecesor á ratón de tres y unq 
y doce por año en tribunal, es decir 48 qtte* 
mados, 16 estatuas, 192 penitenciados, que 
producen 1,248 de la primera clase, 416 de 
la segunda , 4,992 de k tercera , cu todo 
6,656 victimas. 

26"* Don Juan Thomas de Rocfiberti , reli- 
gioso dominicano , general de su orden , ar- 
zobispo de Valencia , inquisidor general de 
España confirmado por el papa en 18 de junio 
de 1695 , y murió en 19 de junio de 1699. Se 
le cuentan cinco años, y en ellos por el pro- 
pio calculo 240 quemados, 80 estatúas, 960 
penitenciados , que hacen i ,28o castigados. 

27** Don Alfonso Fernandez de Cordova 
y Aguilar , consejero de estado , cardenal , ar- 
zobispo , inquisidor general, fué confirmado 
por el papa , pero murió sin tomar posesión 
del empleo en 19 de setiembre de 11699. 

28' Don Balthasar áe Mendoza y Sandoli^^l 
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aa6 HÍsTOAt^i bk la inquisición , 
obispo de SegoyísL , inquisidor general con- 
firmado por el papa en 3i de octubre de 
1699, tomó posesión en 3 de diciembre^ re- 
nunció el eqipleo por orden del rey Felipe Y, 
en principios de 1705, y murió en ,4 de no- 
viembre de 1727. Se le cuentan 5 años como 
á,su antecesor y se le calcula el mismo nú- 
mero de victimas; 

29 Don Vidal Marín , obispo de Ceuta , in< 
quisidor general confirmado por el papa en 
24 de marzo de 1705^ y murió en 10 de marzo 
de 1709. Se le cuentan cuatro años y en ellos 
había ya diez y siete tribunales por haberse 
creado él de la Corte , separando su distrito 
del de Toledo ,. aunque desde los tiempos de 
Felipe IV habia residido en Madrid- un inqui- 
sidor con tribunal dependiente del toledano. 
En cada uno se calculan por año dos conde- 
nados a morir en el fuego, i estatua y 12 pe- 
nitenciados, es decir 34 , 17 y ^04, que ha* 
cen, en los cuatro años, i36 de la primera 
clase, '68 de la segunda, 816 de la tercera, en 
todo 1,020 castigados. 

3o^ Don Antonio Ibañez de la Ri va-Her- 
rera, arzobispo de Zaragoza, electo de To- 
ledo^ gobernador del consejo de Castilla, in- 
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quisidor general faé, confirmado por el papa 
en 5 de abril de 1709 , y murió en tres de 
setiembre de 17 10. Se le cuentan dos años y 
en ellos por el mismo calculo 68 quemados 
en persona , 34 en estatua , ^oS penitenciados 
y entre todos 5 10. 

3 1** Don Francisco Judice , itlliano , car- 
denal romano , consejero de estado , fue' in- 
quisidor general de España nombrado por el 
rey Felipe V', confirmado por el- papa en a de 
junio de 1711 , renuncio en 1716 y murió én 
10 de octubre de 1725. Se le cuentan 6 anos 
en que huTO á razón de dos quemados en 
persona por año en cada uno de los diez y 
«iete tribunales de la peninsula y de las islas 
adyacentes de Mallorca y Canarias, i que- 
mado en estatua, y la penitenciados, que, 
atendidos los seis años , componen ao4 de la 
primera clase , 102 de la segunda, 1,224 de 
la tercera , entre todos i,53o victimas. 

82" Don Josef de Moünes, auditor del tri- 
bunal de la Rota en Roma , nombrado inqui- 
sidor general de España por el rey Felipe V, 
confirmado por el papa en 1717 ; pero murió 
sin tomar posesión , siendo prisionero de 
guerra cogido por el excrcito austríaco en la 
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goerra de sucesión. Sin embftigo se le* cuen- 
tan e$te ana y el siguiente de 1718, p0rque 
corresponden á ia duración de su titulo y en 
ellos por el propio calculo indicado herbó 68 
qn«niai£k>^« 34 est9toas, 40^ penitencij^os en 
todo 5 10 castigados. ^ * . 

^y Ominan de Ar^esiendi ^ conae^ro de 
la Inquisición fué nombrado inquisidor ^u^ 
ipal por el rey Pelipe V, pero murió antes <ie 
tomar posesión por lo que ne suele ser ía- 
iduido en ^ catalogo de los inqiú^idores ge- 
nerales, 

34^ Don Diego ¿e Astorga y Ce&pedcs, 
obispo de Barcelona , fué nouibradopor el rey 
Felipe y inquisidor general y coj^fírnfado por 
él papa eil a6 de marzo de tj^a^ pero re- 
nunció én el. mismo ano habiendo si^Q'p|[?o- 
movidp á.^iKfirbispo de Toledo, donde am 
fué después cardenal romano , y murió «1 9 
de febrero d^ 7a 4. Se le. cuentan, sin 'cm- ' 
bargo dos anos , en los que hi^ho 68 castiga- 
dos de la primera clase » 34 de la s^tinid<i , 
408 de la tercera , en todo Si 19. 

35° Don Juan de Camargo ^r coosejero'deki 
rnquifticion , comisario general apostólico de 
la Santa Cruzada de España^ obispo de Pam*' 
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p\onA , nq^va^ ^lq^iaid«r gfoeral púv el 
rey Felipe V , ooiifírmado por el.pa|ia «n*i8 
óá^ívüi^^^ ¥7ap.9 muifió^n a4 de^ m^yo de 
tfjidt,S^Ve,cí^G0¡iAi^tv^Q^9ñ^ÁT9aL9ü dados 
tm^mudoae^ ^tr^m ) i en ^s^M^tuo , y i» pe^ 
niténiqiadps f n^ad9 ux^ode los die» y úele/tn 
bnnalflAt q«e prodooeii 44^ de Uprimerá 
cUske^^^i de l^iftegm^d^y 2i>6Ssi de la teccera^ 

?$• Opn Aadjre» de Orbft y ]U»rf ea^f gpoi ^ 
<4iUpi> 4e B^rcrfonM , ftw^bispo de Vftkaoía , 
gpb^rpadar del <:pi»pj« de Ca«lil)a , ÍA^i«h-- 
sidor general confírinad^por el papa en> a8 de 
j]|}Í9 de 13^3, miirí^ W 4 do fi^sto de 1740, 
y fe )e '^^Qpt^i^ w^ WQi, en lo4 qtito po? cí 
A;;^<^ indicarlo btlbo ¡^.BAqiHnMdos» i;i9i«»- 
tati^^s , 1,4»^ p#nit0ncí«dQ8i , que h^oen i^Si 
.-victimas. 

^7^* Pon B|a»«?llMdr9 Manriqw deLara, 
iPkbifpQ dp J?<eí^, i^f^M^^ de Santtago, co»- 
iejeiro 4e ^ft^do 1 .iaquÍHd«r sgeQerid t¡»jA^ 
inado por <4 p^pa <«i íl4 de enero de 1.7 4* í 
JxiuriíLen i.ikÍ£hrerQ de i745>y ae le cueu- 
Un cttíiirp 9ao6 coii el dei te xax^ajqte que k 
precedió, en los cuales hobo por el mismc^ 
.tóenlo 1 36 castigados de lá primera clase i 

Digitizedby Google 



%3o UISTOBIA DE I.A UrQüItlCXOIT , 

68 de la segnnda, 8t6 de la tercera, x,oao 
entre todos. 

38"* Don Francisco Pérez de Prado y Cuesta , 
comisario general apostólico de lá Cruzada de 
Espsfflía , obispo de Teruel , inquisidor genei^ 
confirasado por el papa en 2^ de agosto de 
1746. ignoro el tiempo fijo de su ministerio( i J, 
pero fué poco mas ó menos el mismo dél'rejr* 
nado de Fernando VI que acab^ en el 'año 
1 769; durante el cual solo hubo entre todos 
loB'díézy siete tribunales, 10 quemados en 
peraona, 5 en estatua, y lOjf penitenciados, 
que hacen ila castigados. 

39*^ Don Manuel Qnintano Bónifaz, arzo^ 
bispo de Farsalia , inquisidor general de Es- 
paña. Ignoro las fechas fijas de su prinéipió 
y fin , aunque me parece que acabó por los 
anos de 1779. Por mis notas resulta que hubo 
en su tiempo solos dos quemados, ninguna 
estatua , y 10 penitenciados en público , aun- 
que muchos en secreto en autillos á puerta 
cerrada en las salas de los tribunales. 

(i) Mi saudade Madrid para Valencia en 10 de agosto 
de 1 81a desde «uya época no he Yuello á la Corte me 
impidió completar con exactitud de. fechas ^ste cata- 
logo; pero mi narración es exactísima en. lo substancial. 
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40** Doa F^elipe BeLtrao , obispo dis Sala-- 
manca, fué inquisidor general, después del 
señor Quintano en 1 774 9 y exerció su- destino 
hasta la muerte que roe parece haber sido en 
1 783* £n,su tien»pohubo % quemados en per- 
sona , niguno en estatua , x6 penitenciados en 
público,^ y muchísimos en secreto si|i infamia 
ni confiscación de bienes (i). 

41*" DonAugustin Rubín de Ceyallos, obispo 
de Jaén, caballero gran cruz de la real orden 
española de €a^los III , fué inquisidor gene- 
ral sucesor inmediato del señor Beltran , 
desde de 1784, hasta 179a en que murió. £0 
su tiempo no hubo quemados én persona ni 
e$tatua. Los penitenciados en público fueron 
1 4 y muchísimos en secreto sin pena infa- 
mante ni confiscación. 

42*^ Don Manuel Abad y Lasierra, obispo 
de Astorga, arzobispo de Selímbria, inqui- 
aidor general nombrado ea 1792, renunció 

(i) La última yictima sacrificada eu las llamas foé 
ana beaía en Sevilla dio 7 noviembre 'de 1781 , por 
pacto y comercio personal deshonesto con el demonio 
j por impenitente ne^tiva según el proceso. Ella ^^^' 
. biera conservado la vida si habicra confesado el crimen 
ét qat se le acusaba. 
\ 
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por óráén del rey Garlos IT en 1794- En su 
tiempo ftieron penitenciados en pnblico 16 , 
muchos en seci^etQ, y no hubo quemados. 

íiV Don Francisco Antonio de Loretí^ana, 
cardenal ansobíspo de Toledo , fué nombrado 
inquisidor general en 1794 y renonció por 
orden del rey CatlbsIV en 1797. Eusu tiempo 
hnbo 14 penitenciados en piiblicox ipuchi- 
simos en secreto, y ningún quemado. 

44^ Don Ramón Josef de Arce, ar^obbpo * 
de Burgos y de Zaragoza, p^ttríarcji de ks 
Indias, consejero de estado , director gene- 
ral de los reales estudios de Madrid , caballera 
gran cruz de la real orden de Carlos Itl , fué 
inquisidor general desde 1798 basta x8o8. £n 
su tiempo hubo ao penitenciados en pt&lico ^ 
muchísimos en secreto siü notade infamia ni 
confiscación de bienes : una estatua quemada^ 
en Cuenca; y ninguno lo fué personalmente, 
pues aunque se pronunció sentencia contra el 
cura de Esco, no quisieron el señor Arce y 
los consejeros de la Suprema , confirmarla ' 
para evífar su egecucion. 
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' Retapkulackm. 

Quemados en persona* ....,.*, . Si, 91 2 

ídem en estatua ,...«.. ,.^ X7>fi59 - 

' Penitenciados con penas gravea, . agi^iSo 

Entre todos 3(x,o2t 

Si se combina estetitímero dé victitñas con 
él de 343,521 ^e Preferí eti mi tarta imptes£^ 
i M. Clansel de CousergueS , diptitado del 
del departamento del JLveifofi en la cámara 
de Képresentantes de la Nación h^nté^k , día 
3 1 de marzo de 1817, se podrí íiotar que 
ahora potito'' r, 5o t menos qiae entonce^, re-r 
bajando 2,470 del ntimero dé muertos en el 
faego , y 3i de los ({nemados én, estatúa. 

Ésta diferencia proviene de haberme pro* 
paesto en la presente historia reducir á lo mi^ 
nimo posible los cálculos del tiempo en que 
las circunstancias lo* permitian ; pero no de 
haber descubierto notas que desacrediten la 
existencia de mayor numero de victimas \ pues 
antes bien estoy persuadido que desde el año 
1,481 en que comenzaron hasta fines del rei- 
pado de Felipe II , fueron muchas mas que \^'" 
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calculadas, atendidas las notas de los tribo- 
nales de Toledo y Zaragoza , los cuales no^ 
excederían notablemente á los demás. 

Si añadiésemos los castigados en los tribu- 
nales de Megieo , Lima , Cartagena de Indias , 
Sicilia , Sardeñá, Oran , Malta, y las Galeras^ 
del mar, el. número seria incalculable ; pero 
mfielia mas si contasemos (como podríamos) 
las TÍctíraas qu^ resultaron de los conatos de 
establecer la Inquisición en Napo^le^ ^ Milán 
y Flandesy pues todos estos países perteae- 
deron á España y sufrieron la influencia del 
establecimiento español. Y ¿ cuantas personas 
murieron en su lecho por enfermedades de* 
riyadas de la pena de infamia que les pro ve- 
nia del castigp de sus parientes ? No hay cal^ 
culo capas de comprehener tantas desgracias.' 
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■ , » < ' 

Eii- mJbh^ro'Cáiíiitffóitl^ dé délAlté»' cdi«ldi 
Aldos ^ñ éÉttí 6hfk nte hae« tetner |ifi^t!u¿étffi 
algnná cotifuiioA eil el es'f>irita de ttkU leétb^ 
res. De^'é e! pi4hcipió ítne bábia própoea^ 
segittit «I <$fdeii ttótítííógíéo éü Ib. ái»p6úctótí 
dé Btti msrtevias i yo be sido «ü geáelRttl fiel 
á'é«« prlnféi» iflátí:*'8in éittbárgé^ poí btocéir 
mri trabajar más tftir iflé ha áueedido/tttkchaa 
ve^y, ftatáíndd Id^ 9a« btatottia d« lo« prilíM* 
rué tiempo» del Síinlo-rOfi«io , baic^ mención 
de'algutto» p*oee*Oft que pertenecen á époea* 
mUft i'^eieifté'^, áén de probar mejor kt propo^' 
sick>^ , 6 .é\ objefo que me proponía; tgiiAt- 
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mente que refiriendo alganos pr9cesos de 
nuestra época , he cjitado ó recordado otros 
mas antiguos. Lo mismo me' ha sucedido en 
el uso de las bulas y breves de Roma, de las 
leyes del reyno, y de cartas-órdenes deía* 
quisidores generales ó del consejo de la Su^ 
prema. 

Las personas acostumbradas á formar co« 
lecciones numerosas- de papeles llenos de be-^ 
cbos , y destinados á tomar una forma histó- 
rica, no admirarán que la composición de una 
obra enteramente original, y cuyos materia- 
les estaban dispersos en tan grande y dife- 
rente, mimera de piel^^ Á^e^tas, haya obU> 
g«do a]^un£(s veces al autf^r 'á separarse de 
su:§y9tema. Basta unamirada sobre el cata- 
logo d^' manuscfUos .de que he cacado mis- 
nia,ten;;i«l6á para convencerse. <^e ésta, ver-dad. 
: P0¥Q:$i ^1 carácter propio de já^ta historia^ 
es decir, el crecido npmeiro de. p^rsQjnas ^ 
|>roceso5 , ciudades , trib^^a]^s y; estatutos ^e 
que me ha sido preciso hablar , me ha oUi- 
gado á confundir algunas épocas % el mis iim> 
motivo me ha hecho conoces la necesidad de 
un compendio cronológico fundadp en el ór-. 
den sucesivo de los tiempo», y á proposito 
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no* solp piara' i'ficocdat.iá los leciojas^ los- he- 
qbpA' ma& esenciales contenidos en estos diez 
T«hifll€|n^s , sipo también. para* pi^sentarles 
lij^Q lUL ,aspeao totalmente favors^ble que , 
después de haber conduido toda so. lectura , 
cada, uno pueda concebir perfeotanieütc su 
completa análisis. *.'; 

£nfín, éste compendio cronológico , acom- 
paliado de una tabla .generaV de personas j 
pueblos, ofrecieEa;el miedijO faól y cómodo de 
hallar el ras^o particular de. ésta, historia que 
haya. fijado la: atención ú excitado, la. curio- 
sidad.. ' \ ■ . . r . 1 : . 

Compendio. 

Años. 

3i. Duraote^éste-año ^ y lo» dos siguien- 
tes , Jesu Cristo nianifiesta por las pa- 
rábolas ; por las acciones y por la 
doctrina. mas claramente pronunciada, 
que; el castigo del pecado de heregia 
no pertenece á los hombres, t}«ie él está 
reservado á Dios para el dia del jui- 
cio universal ;< y mas particíularmente 
que la pena del fuego es absolutamente 
opuesta al espíritu de {la religión cris- 
tiana. Véase el cap. 45 en el cual sé de^ 
muestra ésta importante verdad. 
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32( I H«lii¿»d(>p¿(üdojlo« apostólas «(ut !<>• 

i. -oiicDjUicoft ■ de' Sjunarift fttescftt^ casti- 

i ' jdraidtfj^ con>v)a • p«n» 4el fifegift^ ^t^^ie 

: tío ¿'qtterian kdmtut ih ^Agi^dit ^rsoijKa 

• dé Jdsü' GHsC0 4ít$ sti pueblo , ' el Se£íof 

tiei^íháee ver <|úl; ettoes ootítuavio al e«- 

pirita del Eyangelio. • '^•' ' • 

'B41 '^ Df^fate^ttealOio y.lo^ 6Í^ieiit«»,los 

' apo^ljoleíi 7 loi «ft^i^ ^^fftci^ttlofií de Jesn 

€tiJMo predican )« iniMiStt decuána , y 

abfaá' oon avreglÓ! á i»Ud' (^twápios^ f es- 

tdih jijeado el ptocesoogutr^ loi^ her^ 

ges á la excomunión, después de haber* 

les anionestado dos ó, tres veces. Véase 

'el cap. 45» 

fi¿i>. : -S) Fednt^ t e, eoi»diti»a Jeon respectó á 

t; ..Jks.6iÍ3iti»iitís<eflimvfiit«do9jd<!(Js^ idolatría 

de un jnodo que ¿o orp r*^ *r^an ¿» 

, vtírAfii deA í&whí^^«j: come; lUoe san 

. , , Pablb ; é«te q|e lo rq^eadió^ pciro no le 

:,.- ;e%<$^ulgd« '. : :. '•,;..:..^u 

fi6. : ^ .: Pablo e« difaintadQ Iooiro . herége 

. .i.tníre.loft.^riatian^s, Úa Jtocnselém con- 

T^tidoi :delíjudMdoi0.».(3»tlQá apostóles 

. mti;Q$trfiii:c4n^tu:éj<^ipllo ri fBoéo con 

... qtí^ 4ebe» >se|:: trntado» iot .detmaciados 
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ccHiio 998pi&ehosoft, ¡laci^ndo un inter-r 
fgi^foríi» Ikno ^e paz á tan Pablo , y 
diciendole lo que debe haocr^ < 

:^ . f^ fmm» apóstol escribe á sa disci- 
pvi^ Tito , obispo de Greta , qué debe 
4;9l0Qe«tft7' á los herégta primera y se- 

. ^iléa ve? áfitos de exeosnulgarlos. 

^. 8. Pahío^ pvesto en jukio como ene- 
fii^4elar«ligtoB, pide que sus denun- 
ciadores y ios lentigos fe presenten per- 
sonaiíacnte delá&te áA y para: la yeri- 
. ficaeÍAn de los hechos de que se le acusa. 
307» S. Ignacio y obispo y patriarca de 
Alexandria, escribe sobre la coiiducta 
que.sedebd observar don k>s heréges. 

Yeaiis^ lo&.cap. z y4^* 
11IO4 Gaator Agripa en&eña ctiai- debe ser 

la conducta de la Iglesia para con los 
' herél^s, Véase el €ap. i. 
145. Conferencias dé Rhodoií con Apelles, 

h^ége. y dkcipttlo de Marcion, para 

conreneerie. 
1 60. San Irepeó , obispó de Leop , escribe 

sóbrela mknera conque se debe tratar 

á loslieréges. ' 

ifto. . GonferenéiaS' entre el heresíai^ca Thco- 
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5 HISTORIA DE LA INQUISICIÓN, 

doro de Bizancio , y los teólogos cató- 
licos para convencerle sin pensar en 
castigarie. • 

190. Acia este año la Biblia gñega, tra- 
ducida por el lierége Theodocion de Efe- 
so , es recibida por k>s obispos católicos. 
S.Clemente, obispo, patrianca de 
Alexandria , escribe sobife la conducta 
que debe sa: observada con los her^ges. 

300. En ésta época , Tertuliano ; presbítero 
de la iglesia de Afíica , anuncia que los 
medios coercitivos para bacer abrazar 
la religión son opuestos á la voluntad 
de Dios. 

Antes de este aña, san Dionisio^ 
obispo de Corintho, había trazado la 
conducta que se debía tener con loa 

* heréges. 

ao7. T^ertuliano escribe sobre el modo de 
conducirse con los beréges. 

a 3^ I . Orígenes trata del mismo objeto . Tiene 
un coloquio con el beresiarca Berilo , 
obispo de Bocara, para convencerle. 
Otra conferencia conloe Árabes ma* 
terialístas. 

'ii35. £1 hercge Ammonio e& convertido 
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t al cabo de miicbas conferencias en un 

concilior de Alexandríá. 

35o. Acta éste año , san Cipriano , obispo ' 
de Gartbago , primado de África, ex- 
plícala parábola evangélica de la zizaña> 
hacendó ver que Dios se ba reservado 
el castigo del pecado de beregía-, y que 
los bombres se oponen á la voluntad de 
Dios cuando castigan á los beréges, 
l^cificos. 1 

Acia' el misoio tíémpo, los beréges 
Basilides, obispo de Astorga, y Mar- 
cial, obispo deMerida, sbn reconci- 
liados sin otra pena que la perdida de 
sus sillas. 

uño. S. Justino el filósofo escribe sobre 
el modo de conducirse con los ber^fes 
y tiene una conferencia con el beresiarca 
Trípbon para convencerle. 

a66. Pabío de Samosata , obispo^ patriar- 
ca de Antioquia^ abjura la beregia tvt 
un concilio. 

27a. El nñsmo es depuesto en otro conci- 
lio como berége relapso. No queriendo 
Pablo abandonar la casa episcopal , los 
obispos católicos se dirigen al enapera-- 
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dor Aur^líftnpr Bfil>^p4o d^ftf^^iP éste 

-, ♦ que él mandi^H^ lo q^e Je j^qp^^^e el 

f>bispQ.viÍ€ /Romí», d .p*pa i^^n Felin f* 

a8^» ::í^nifti?^mf^e Aí'qHflíM^í <i*WO de 
, Ca^hK^, en M«popo(Mp¡U:, pon Ma- 
l^é^, ge/e dís 1^* h^r§ge« wiaiq^e<?í* para 
, eqniKficerle. . . ." . 

295. Conferencia de san Ca^ ff^ con 
ftP^^o, en IW««ta |)«i«^ am^ímpr i éste 

296. P¡^fileci?iftp- j ]|¡f»ximi4lf|» pvjblican 
una l^y qu^ coAd«n« á, los ig^f^^de los 
Maniqueos á la pena del fnego, y á lo9 
otir^s se<;t2(|io^4^Íveffi^ siipl^ios, 

Boq. . AFr^f $ d^ ^^(^ a&o^ los c^t^ycf»* que 
'e#cci|>!so ^oiogiasí p^ra kao^ 4^e^r la 
persecución^ ><^slienj9fi la ddetfina de 
que nQ es jviHi^ ^il«Ugar.p«(^ e^iusa de 
reUgíoi^9 ^^n Mal (({lie loa disidentes no 
turben el orden piíbUi^ Véanse el 
ca|)» % ^ art. i , y tí €«p# 45k 

3p5* £1 coiAcilio é^ Elvira de<3ref'a fipte los 
heréges penvleotes setáñ krodndliados 
sin Qtr^ p.cn^q«e U penitencia canónica « 
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.y i^iqíi., »in 4fá4^rl^ la jj^r^9:a. de la 
;i . ^í^HUV^HW» .^^i í^^» fi» «1 ?ftíqulp. de la 

,^4^ D^sgue^ ((^ ^st« ano, vengada la 
conv^fiqi^ 4^1 epperadoi; (^poftautino, 
y, :1^9 turl^nl^Qciafr d.e \o» Ponatist^s y 

, prpfiMTf!?^ ppricv*4ir á é4t^ prii[ic¡pe y á 
.. , sn» ^ao^sQp^í» qí»e ^9 útil ^í í^lccjír leyes 
contra los heréges, -y .^al^l^s como 
< /^n^oiigo^ dj^l ójá^ piibUcp. 
a^. Xl^JU^ciQe(s^bl^c^e^f^fll>J?^ía délas 
s Jnsí^tuciQües divinf^^ qu? .loa ipedíos 
CoercúWos pari4 hacer abrazar, Ja doc- 
tr^ rfiUgipta «qn <>pyefttQ« aJl ^rácter 
mismo de la religión , qu^ piferde su 
i)atM?yile<a en el n^ipiurtp que deJA de 
«^r Yolnntariar . 

33^4 El en^perador Tepdosio publica con- 
tra ios I^aojqaeos una ley qv^ l^s con- 
. 4ena al ultimo siipUcíp y confiscación 
de bienaS) ^nonY^a á I09 prefectos del 
, pretorio crear inquisidores y delatores 
para 4««<;tji]^rir )ps qiia eisl^ ^f 9d»didos. 
34 a. . JPespM^sde éste afto, sait Atanasio, 
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obispo de Aléxandna , eiu^fiala misma 
doctrina ^ae|Lactaiido, y hace-Ter que 
Jesu Cristo no há queñdó convertir á 
los hombrea^ sino por la persnasion , y 
que (fualqaiera otro medio ocasiona 
pei^icio ala religión misina. 

36o. Después de éste ano , san Hilario, obis> 
po de Poitiers , expone y diefiende la 
mima doctrina que Lactancio, y san 
Athanasio, escribiendo al emperador 
Constancio. 

370. Acik éste tiempo, san Optato , obispo 
ikiilevitáno, en África^ escribiendo con- 
tra los Donatistas, confiesa que d 
proceder rigoroso contra los heréges es 
opuesto al espíritu de lá verdadera Igle- 
sia católica. 

380. S. Ambrosio, obispo de Milán, sos- 
tiene la misma doctrina que Lactancio, 
san Athanasio, y san Hilario, sobre la 
«onducta que debe observarse con los 
que no siguen la religión del estado. 

38 1. S. Gregorio Nazianceno condena en 
sus escritos la doctrina de los medios 
coercitivos para la conversión de los^ 
hombres , y los declara tiránicos. 
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;3^3. ' S. Matrtin, arzobispo d^ Tours, su- 
plica al emperador, para que el herége 
Prisciliano no sea condenado a la pena 
r de :iiinjerte. Máximo lo promete; pero 
, despnesfaltaásu^ palabra ^ 
' Despues^ de la ley de Xheodosio, y 
bajo el re3mad0.de sos sucesores , los 
hereden son anionestados,, y admitidos 
. .. á coi^ereacias y coloquios antes de 
hacerles con^recer en juicio. Véase 
. cap. ij^art, '2. : 

384. /Los.pr.^fiectos,,loa gobie^nadores de 
pi^oyinqía , y los magÍ9tra4os seculares , 
están encardados de Wcr ju^ar á los 
. tiei^éges.bajp los emperadpres romanos 
crístiapos^ sin otra intervención de parte 
df la autoüidad eclesiástica que la sim- 
ple declaración de que el 4icusado es ó 
no berége.. 
401. :^S. Juan Crysostomo esj^ribe qpe las 
beregias deben ser .combatidas , pero 
qqe Sje debe perdonar á los heréges. 
408. £1 f inperador Honorio manda casti- 
gar con pena de muerte á los Donatis- 
tas ^ saa Agustin intercc^ por ellos. 
4 10. San Gerónimo, escribe qc^e la religión 
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(íriári átra se ^dstíén« nifejo* por la packm- 
cia y fe diiliaw que pt)t el ri^ér y el 
i reafeiithídeiitd. ' 
' 4<5. Aék' éste áfio, y al^a» ttéiÉr|^o des- 
pués , san Agustín esctibe itiuc%aii Teces 
' iobte el módó deobrai'pátrticoh los he- 
' tégeS,^', dncínque módiSéa^ sti/b|)inion 
p6i* lás'diicunstandas, scfttiéüé^ siem- 
pre (Jtie jama* seles debe éástigár con 
^^'- peiia dé ittúerte. Veasé él cap. /jS. 
^3ó. Salviano, presbitcíro dé líai^áeM a, co- 
' htiéáó)b6T€Íiiombte áéfefeiÁias/hí^ 

• ¿és^ tíátaridb del lUódb con Ruemos go- 
' Mertta ^f tmiVersíty, Itíéé 'i^t ffáé Dios 

soío puede ^abei- Si ícfá'h¿i^fgés dé bue- 

. lia fé lííéf étíétíi ^éf (?aéti^dt^»Vpucsto 

' • ' que 'tilos creen segtót 1ú \tlrdad : 'Véase 

' "'" 'elc&p:"45. ■"? •■ - • • '' ' '-: 

589. El tercer concilio de Toledtt de a- 

"• ' cuerdo ct)Uci tiey de Espafla ; Rccái?»- 

• do 1° , decreta' t(ue los qiite sé 'TiJielTen 
- ^eí óristiamstno á íáidofatí^ í^áh cas- 

"' ' tígádos ^e^etSLtnetitéylíütís^ [ ísin éftt- 

'' bargo, éton lapena deittuéifíé,'^ -> 
63S. El -qüáttó conrflio áe'lfeledó, de 
concflertbkíóne! réy'd'é EspáfSa, d^ci^eta 



cáp. ti Vil. — AüT. 1. i3 

c)ii« lod'irerég«ft}tidáÍ2Aii<efr no Man cas- 

'■ tigadc^á iñtt» ^e por \k ftiií^kíii «de sus 

hijos y de su» «sc^y^l, áfiíi^>^(tié estos 

> seda Reservados del cé»tltágióa 

635; Eí nowo éofidIk> de Trtlcíld quiere 

qt&e^ ci'istiiEiiios ctll^abkt^- dé leregia 

'v d^ñ <^déttado8 á la peha d¿ '«¿feotes ó 

á* !á dé t¿ ábstihencia , siégttn la edad de 

titio d« ellos. ....... 

-«63. AlgüA Ü'émpo déápües él rey de Es- 
■ ^añíl B.eccswintho pnbKcá utik ley por 
Itf ^ttecoilH^Ha él09 'hél^ge^ iiO< peni- 
tentes á la privación dé srtft líbádires , de 
' 'ftttt dfgtiídftdes y de srn^ Menés si Mfn 
ede»iáBticod, y auú á la ptáá'dé des- 
ttétiro , *i.*aii tí^á. - ' *". • ^ - - • . 
664 * • Él dctoíjnio dobede T<rfédd", «déácuer- 
. ' doJCtoií él tey dé E^ptófifÉfr^OF , manda 
• .' '^«é sid^h^tiégfe^ilDlíle^, ieá^afeáterra- 

' » <l¿; y si' es éselavo \ aEótado, ' ' 

fM% oB^delíiIto6áfet6^ct5oal^O'd¿ Tbledo, 

' ' idctféttt^dtj ¿oheltéy^de E^f)áña'Egica, 

decreta que los ^üe se opü^i^éá á los 

' • ' ftliltie»%éé»d}ek^bMs^^;ydéf^sjiii^$s 

> i ^ pará'áál^uBlar ia iddatjrfá{v'pa|t^án , si 

«¿W-TWbtel, •ílttá':tatiilta'idé'ti»é^'libra^ 
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. . de OTO ; <$i sotí pkbeyo» snfriráa la pena 
de 4ien azote», y la confiscación de la 
. . , vútad de sa& bienes, ;/ 
»j%S. El papa Gregorio . U , después qne 
los .Romanos arrojan á su liltimo duque 
... Baguio Y se apodera del gobierno civil 
. de Roma, y sus sucesores le conservan 
,:, : por. la protección de los reyes de Francia^ 
contra los reyes Lombardos: desde ésta 
. ; . «poca se^iptenta. hacer' creer que las 
. u • l^Jfi^ rel^iyas al castigo de los heréges 
.. ..¡nq^ 4^befi emanar sino, de los sobera- 
. np& pontificas* 
.731.- Qregprio III ofrece ^ Carlos Martel 
. • , la 4ign^<^?l4 ^^ Patricio de ñpma, 
741.- Zacharías , ele^do papa , se comporta 
,,.^c<Hno soberaxM> temporal de Roma , en 
,loS)tratad0s que hace cpneLrey de los 
Lopabardos^y comopudiendo disponer 
de los reynos , en su respuesta á la con-^ 
; >%sulta de Pepino >,sobi;e.el título de rey 
..de .Francia, contra Chüderico III po- 
\ seedor del trono. 
7$;k. . Antes de éste año farece una bulít 
del papa Zacarías ,-, relativa .á los 
' .qp.e retienen bienes del dominio de Isr 
Iglesia. 
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75a. Estevañ II** , papa electo, te á Fran- 
cia, corona allí á Pepino, y üproveclia 
los socorros que éste le da para conser- 
var su poder temporal sobre Koma con- 
tra el rey de los Lombardos. 

754. Estcvan ir corona á Pepíiio, rey de 
Francia*, en Saint-Denis , y releva a los 
Franceses del juramento dé fidelidad 
que han prestado á Childerico lll , po- 
seedor legitimo del trono. 

755. > Acia éste tiempo se comienáea á creer 
que todo excomulgado es iiifame, y 
que' no se puede tratar con él sin in- 
currir en su infamia. Esta opinión tiene 
su origen en las costumbres y en las 
leyes de los antiguos Druidas de la Ga- 
lia, y da ocasión á los papas de creerse 
autorizados á destronar los reyes , ex- 
comulgándolos y y prohibiendo á sus va- 

- salios tener comunicación con ellos. 

79a. El herége Félix , obispo dfe Urgel , ab- 
jura su heregía por la primera vez en 
el concilio de Ratisbona , y conserva 
su obispado. 

794. £1 mismo obispo abjura segunda ves 
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• la keregi^ -en el concilio de Francfort , 
, . yai^nque ^dapso^ no es clepueato. 
799- £1 ^s declarado relapso por un con- 
cIUq de Roma; sin. embargo «1 papa 
León III no lahza la excomunión con- 
tra él sino en el cetso,jque no quiera 
renunciar, para siempre á&u beregia. 
' F^iz Teguncia en el concilio de 4^ix-Ia- 
Cjkapelle después de gauchas conferen- 
cias > y no sufre otra pena que la de la 
deportación, 
•80a. l/con III hace proclamar y corona á 
Carlo^Magno prüner emperador de Oc< 
cídeQte. . 
811, Miguel , emperador de Orien4;e , pu- 
blica nují ley qne condena á los Mani- 
< queo# á la pena de muerte. Nicephoro , 
patriarca de Constantinopla toi^a a su 
carg6 el persuadirle que es vniijor con- 
vertir los beréges por la dulaiira , y lo 
consigue. 
ifyg, Got^espalco» j>enedietino y pn^bitero. 
. es condenado ^ como berége pradesti- 
naciano^ á ser azotado y Á la «eqlusion. 
' £1 re<Hbe l^s azotes en presencia de 
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Carlos el Calvo, emperador de Occi- 
dente y rey de Francia, en el concilio 
de Qucrcy-snr-Oise. ^ 

En d séptimo concilio general de 
Constantinopla , Theodof o Crinko, gefe 
de los Iconoclastas^ abjura snlieregia , y 
es reconciliado sin penitencia. £1 empera- 
dor Ba^io Macedonio le concede el ós- 
culo de paz. 
88a. Antes de éste año el papa Juan YIII 
declara que los que mueren combatien- 
do contra los infieles , reciben la remi- 
sión entera de sus pecados. 
9^9. Silvestre II dirige á todos los cristia- 
nos una carta para empeñarles á tomar 
las armas por la causa de Jesu Cristo 
contra los infieles. 

102a, Estevan, coixfesor de Constancia ^ 
esposa del rey Roberto , es condenado 
al faego , con otros muc^s , como he. 
reges maniqueos , en él concilio de Or- 
~ leans , én presencia de didhos sobera- 
nos , después de inútiles esfuerzos pará~ 
pon'vertivios. 

>o7'1. Antes de ¿stc año san Pedro Damián 
^•econ viene ál papa Alejandro II, por- 
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que emplea la excomunión contra toda 
especie de delitos; 

Alexandro II intima al emperador 
Enrique que vaya á Roma para ser allí 
juzgado en un concilio. 

1074. Gregorio Vil excomulga al empera- 
dor Enrique IV , releva á su» vasallos 
del jurainento de fidelidad, y les hace 
escoger por soberano á Rodolpho, du- 
que de Suabia. 

Gregorio VII quiere formar una cru- 
zada contra los Turcos en favor de 
Miguel , emperador de Oriente ; la 
muerte se lo impide. 

1 095. Urbano II hace publicar una cruzada 
contra los Turcos. 

1099. El exercito de los cruzados se apo- 
dera de Jerusalem. 

1178. Pedro obispo de Meaux, legado de 
Alexandro III hace prometer conjura- 
mento á Raymundo Y, conde de To- 
losa no favorecer en sus. estados á^oa 
herégesk sedipiosos. 

1 1 79. Los padres del conciliq l^rcero de Le- 
trán deciden que aun que la Iglesia re- 
prueba el dar por medio de sus decre- 
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tos y de SUS ministros la muerte á los 
heréges, admite sin embargo los auxi- 
lios de los príncipes cristianos para cas- 
tigarlos. 

1 1 8 1. Antes de éste año , Alejandro III ex- 
comulga á los beréges por una bula , 
y declara libres de sus oM%aciones á 
los que las bayan Contraído con ellos. 

Henrique, obispo de 'Alba, legado, 
de Alexandro III contra Ips Albigenses, 
se apodera del castilk) de Lavaur , y 
obliga á ' Rogerio de Beziers á abjurar 
la beregia. ■ , 

1184* Concilio de Yerona , pirésididó por 
el emperador Federíco I , y convocado 
por Lucio III. En él se decide que to-^ 
dos los que sean declarados' beréges, y 
no confiesen su crímen , serán entrega - 
dos á la justicia secular. Este concilio 
es considerado Dor Flenry como el na- 
cimiento de la Inquisición. 

^191. Poco después de este añot Gregorio 
de SantrAngelo ^ lagado de Celestino III 
en España , convoca el concilio de Lé- 
rida. El insta á Alfonso IIi, rey de Ara- 
gón , para que publique en sus estados 
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«I edíeio del concilio de Verona contra 
kM heré^. • 

X 1 94 « Alf onao 11, rey de Ari^n, htLCt echar * 
de sus estados á los ValdenMS, ios pobre 
de L^on y otro» heréges. 

i.]^. Ped#o 11, rí^ de Aragota, convoca 
un siftodo «lOeriHia, y dá contra los 
herég*eft wk edicto semejante al de su 
f^redeocfüor Alfonso II. 

1 198. • iHooehcio lii abmenit, siií interrap- 
^on, el patrimomo de san Pedro, el 
|»der temporal de los papas sobre los 
reynos , y su autoridad espiritual sobre 
Ifiis ebtspos« £1 enña comisarios á la 
tifllia Nuirboiiense* ooátre los heréges 
Albigenses. 

L2o3. . Inocencio III escoge á {Ne<k« de Cas- 
tcénoTo y á AodollD monges deia Gali^ 
Narbonense fmtk predicar en aquel 
payaeontni los beijégés. Pe^ro es muerto, 
por ellos , y sé le canoniza comomartyr. - 

ía<i4. { 1 1 de marzo). Ada pat«ticular de. 
í<aé habitantes de Tolosa , que no es con-. 
scMída por Pedro ni por Hodolfb, sin<\ 
i condición de que losTolosáAóft con^-: 
batan la hiprfgta' 
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' .(^.ig Ae úküj^y UMcenoÍQi III sombra 
tres legados apostólicoft para la Galia 
SÍArbo^éose, y les nand^ tomar las 
i^ediááa necesañas para fterseguir á los 
heffégea., .7 e&treg;arÍQs á lií |ioterstad 
secular. El recibe al rey de Francia 
' FdApe n para emp^aarle á «equestiar 
loe bienes de los ^asoces.berégies. 

»s!ci5, ( a6< de enero ). In(»»aoib III no ad- 
mite )a demisión de Pedré iu legado en 
la GaliaKarbooense» y escribe á Felifre II 
reprecdiendo stt indiferencia para con 
Igs.heré^ief. 

J<^7. (3o de diciembre). Míieote de Diego 
Aeebes » obbpii» de Osma, que se ha- 
bía reunido á los legados^ de. Inocen- 
cio III para predicar contra los Albi-* 
- genses* 

(9 de marao). Beatificación de Pedro de 
CastelnoT0, legado de- Inocencio III, 
asesinado por los Albigenses. £1 papa 
fHnotea en su lugar al obispo de Con- 
senans, y eseiribe á todos los señores 
del pays para empesarles á reunir sus 
fuerzas contaba los heréges*. 

iao8. Principio de la inquisición ct^ írau- 
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cia. Una cruzada es predicada por Ar- 
iialdo contra Raymnndo VI y lot Albi- 
genses^ concadénale indtdg^ncias á loa 
que tomen parte en ella. Simón, conde 
de Moñtfort^ manda el exército'de loa 
cruzados. 

laog. . Reconciliación del herége Póncio Ro- 
jger por' santo Domingo de Guzínan , 
obrando éste como delegado de Amaldo 
abad del Cister , legado del papa»' 

1 2 12. Arnáldo , abad del Cister, es nom- 
brado arzobispo de Naibona. 

iai4. Inocencio III envía á Francia , como 
legado , á Pedro de Benevento , carde- 
nal y con orden á los arzobispos y á sus 
sufragáneos para obedecerle. < 

lüiSk £1 legado Pedro vuelve á Roma a* 
cía el mes de julio de éste año. 

Quarto concilio de Letran. £n él se 
establecen nuevas penas contra los be- 
réges Albigenses. *i 

No esta probado que Inocencio lU 
baya conferido en éste año á santo Do- 
mingo de Guzman el titulo de inquisi- 
dor apostólico general. 

rÁi6. (i6 de julio). Muerte de Inocen- 
cio 111. 
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. : ( aik . de díeiembre ). Honorio V aprueba 
el instituto formado por. Domingo de 
. OiUmsaí contra los heréges. Nacimiento 
del. orden de hermanos predicadores^ 
> ; llamados Dominicos». • 
tai7é (a6 de enero). Honorio IH escribe 
á Domingo de Guzman para alabar su 
'sela^iy le anima á perseverar en el. 
' fionório.UI envia á la Galia Narbo- 
^ « . nensé , con el título de legado y al car^ 
< . denal Beltran. 

tai9« (8 de diciembre). Breve de Hono- 

/. -: riO' ni á. todo» los obispos de la cñs- 

< tiandad para, recomendarles el orden 

de lois frailes predicadores, que son los 

duminicos. 

Institución de la 6rden> tercera dé la 
penitencia 9 llamada también Milicia de 
' : ('' Cmsio por san. Domingo de Gnzman. 
HAftí. . Eóndacion de una orden de caballe- 
!. ría, (llamada MiUda de ^Cristo ^ dife- 
rente de la de santo Domingo. Gonfun- 
dense bien pronto ¿éstas dos ordénes, y 
sos miembros son llamiados Familiares 
del SoMtíih-Oficio de la Inquisición. 
Honorio III envia á Ik Galia Narbo- 
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aenée^ oomdle|^ado y á Conrado « obis- 
po dt! PortOrf 

(üadecnoTÍeÉibife). Honono UI torona 
al émpeimdor Federico II, le hace re- 
conocer el órdea de frailea predicado- 
res ) y prometerles su prótcocion pam 
perseguir á loa herégea^ i 

I aif. ( sü derfiefarcro ). La laqiiisídivii existe 
en estar época en lUiia^^ bajé la direc- 
ción de lo^ DdniílLÜcoai Fedtnao II pu- 
blica en Padna cosatituieiteeS' contra 
^lo» henágea. . : : ^ 

isa5. fioBorío IIL envía it la Galia 'Narbo- 
neuse^ con la evelidad de legado, al 
cardenal Román IL £1 dclerinina á 
Luis Yin a ponerse al freaae de los 
cnasaáaÉ. . . . 

líLñS; (i6dteBHraó>ÍfaéEteds Amqrio III. 

i^taflé Cbnbilio én NaitoDa^.proaidido por 
el araobispo. RajjrmuÍBdó ¥11 , «onde 
dé Tolosa, ae «ééondÜMi éu él = con san 
Luia^ y ciAi fai iglesia ff promete echar 
de aaa 'estados á los htrége*» • • 

i»a^. Conéilío en Toloaaw'En él se tomaq 
nuevas medidas contra los keréges. 

i«3r/ Bhda de Gregorio IX qneetaintiene exT^ 
comunión contra los heréges , j orden 
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expresa de entregar lo» impenitente» á 
la justicia secular , y la pean de iafamia 
' cdDtra sus fautores y sécut^es. 
I aSa. ( a6 de mayo ). Breve de Gregorio IX 
áEsparragoR^ arzobkp» dé Tarragona, 
para exbértaiíe á cotnbatir la kéregia. 
Ada éste aáo envía Gtvgorio IX, 
oomo kgado^ á la Gftlia l^arbonense 
Walterio obispo deTouiffeáy. ' 
I a3^. ( ao de- laajro > Gregorio IX dirige al 
prior ée 'los I)omiilieos de Lombardia 
un brete de eonisionpasrtí ^confiar á 
estos reUgbsos ia ejeeiicix>i^<ie su bula 
contra los herégeSk 

Concilio de M^dñ^ oi^nvocado por 
Walterio, obispo dé tToun^y. £n el 
se toman medidas contra los bei'^es. 
tionoüio celebrado en Besiers por 
Walterio. £n él se hacen hnevos regla- 
mentos conira los kermes. 

Acia éslé año penetra en Roma la he- 
regia de los Albigénses. .Se hacen leyes 
municipales contra los. herégies por el 
senador Anmbal , y otros. Gregorio IX 
las envía al artobis^ deHIikn para 
- hffcerlas ejc^tettar en ^u di^ests. Fed' 
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neo II envia á Ñapóles y á Sicilia al 
cardenal Reginon para perseguir á los 
heréges* El renueva su ordenanza en 

ia33. La España es dividida en.é^ta época 
en cuatro reypos cristianos ; la Castilla, 
la r7avarra> el Aragón > y Portugal, 
ademas de los estados mahometanos. 

£1 arzobispo de Tarragona envia la 
but^ de Gregorio ÍX contra los heréges 
al provincial de los Dominicos,, y al 
obispo de Lérida donde se establece la 
pnjpiera inquisidon española. 
ia35. (3o de abril \ Respuesta de Grego- 
rio IX al nuevo arzobispo de Tarragona 
sí^re la interpretación de su bula. £1 
le envia un reglamento, compuesto 
por san Raymundo de iPeñafort su pe- 
. nitenciario,. 

(8 de noviembre). Gregorio IX re- 
nueva su bula de ia32, contra los 
beréges, y la hace coqiiin á toda la cris- 
tiandad. 

Pedro de Planedis , inquisidor domi- 
nico , honrado cqmo santo en Urgel , 

es muerto combatiendo contra los he- 

/ 
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reges. GaSlelmo Mongrín, arzobispo de 
Tarragona, se apodera de la fortaleza 
de Caslelbon, 

ia36. Breve de Gregorio IX, rélatÍYÓ á 
la introducción de la inquisición en 
Castilla. 

1 238.' ( a3 de abril ). Introducción de la in- 
quisición en la Navarra, El guardián 
de los Franciscanos de Pamplona es 
nombradoinqoísidor. 

ia4i. Establécese la inquisición en la dió- 
cesis de Barcelona. 

1242. Reglamento compuesto en. el conci-^ 
lio de Tarragona para determinar el 
modo con que deben conducirle los in-^ 
quisidores con respecto álos heréges. 

Concilio de Tarragona , presidido 
por el arzobispo Albálaté, medidas to- 
madas contra los heréges. 

1246. (6 de junio). Breve de Inocencio IV 
al general de los Dominicos , concedien- 
do á su orden el privilegio de que él y sus 
sucesores sean delegados por la santa 
sede para proceder contra los hisréges. 

)248. (20 de octubre). Breve de Inocen- 
cio IV al provincial de los Dominicos, 
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Atttortzandole para enviar inquUidores 
de su orden á la parte espuñola de la 
Galia Narbonense. 
iirSo. Santo Domingo de Val , niño de eor- 
tía edad de Zaragoi^ y es crucificado por 
los' ludios, según se dijo. * 

1 a53. (ai de junio). Brcw de Inocencio IV, 
concediendo k los! Dominicos , inquisi- 
dores de Lombardia, el privilegio de 
interpretar los estatutos de los paeblos, 
de privar de sus emplos'á los empleados 
que teugan por conyeniente , y de se- 
guir los expedientes sin hacer conocer 
' á los acusados lo) nombres de los tes- 
tiges. 
I a 54* ( 9 de marzo }. Breve de Inocencio IV 
coi|cediendoá Iqs Dominicos el priji^ile- 
gio de ser los únicos inquisidores de 
^ España. 
(7 de abril), fireve de Inocencio lYá 
los Dominicos de Lérida , Barcelona, y 
Perpiñan para que nombren inquisir 
dores y los envíen al rey de Aragón. 
1^57. (11 de enero). Sentencia de los inqui- 
sidores que -deshonra ia memoria de 
Raymundo ^ conde de Forcalquier ; por 
ella se manda que su cuerpo sea exhu- 
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^niftdo; pero áu muget y sus hi^os re- 
coniciliados. 

ia6a. ( I* de agosto). Breve de Urbano IV 
cpie concede á los provinciales ' de los 
Dominicos el derecho de nombrar y 
destituir á los inquisidores. 
( 4f de agosto ). Breve dé Urbano IV 
concediendo a los inquisidores domini- 
cos el privilegio de no poder ser exco- 
mulgados sino por el papa. 

1463. (aó de julio). Conferencia en la ciu- 
dad de Barcelona entre Pabla Cristiano, 
dominico, y el rabino. Moyses, judio 
dePeirona, en preiáeneia delorey Jaywe 
'\ dié^ Aragón. • 

ikS5. ( 12 de avril). Confetfen'cias de Pablo 
Cristiano , dominico , .con otro judio en 
presencia del obispo de Barcélo!na. 
( a de octubre). Cleioáente IV .renueva 
los breves de Urbano IV relativos á los 
inquisidores dominicos. 

1 467. ( a7 de enero ). Clemente IV confirma 
al provincial de los Dominico^ de £sr> . 
paña la facultad de nombrar 3o8 inqui* 
sidores. 

1269. (a de noviembre). Sentencia déla 



3o HISTORIA DE LA IITQUUICION , 

Inquisición de Barcelona que condena 
á la pena de infamia la memoria de Ar* 
naldo, vizconde de Castelbon , y de su 
hija Ermesinda , ' condesa de Fox , y 
manda que sus cuerpos sean exhur 
mados. 

1377. Pedro de Cadiretta, inquisidor domi- 
nico , . es muerto á pedradas por los 
heréges. Se le reverencia como santo en 
Urgel. 

I «9^ . ( «a de avril ). Ordenanza de Jayme 11 
• rey de Aragón por la cual ecba de sus 
estados á los heréges. ^ 

I So I . División' de la España en dos provin- 
, cias, con respecto a los frailes domini- 
cos y á la Inquisición, la de Castilla y 
la de ^Aragón. 

Acia *éste ano , el proTÍndal de loa 
Dominicos de Castilla, con la calidad 
de pik>TÍncial de España , tiene el solo 
el derecho de nombrar los inquisidores 
de provincia. 

l3oa. ' Bernardo, inquisidor general de la 
provincia de. Aragón, celebra muchos 
autos de fé, 

1 3o8. ( 3 1 -de j ulio ). Clemente V hace pren- 
fler en, Castilla lodos los templarios^ 
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( 3 de diciembre). Lotgero , inquisidor 
de Aragón hace reunir en el convento 
de Valencia á todos los templarios para 
examinar su fé. 

(3o de diciembre). Clemente Vhacepren- 
der en Portugal á todos los templarios. 
Clemente V intima al rey de Aragón 
que haga prender á los templarios , j 
que se apodere de sus bienes. 

1 3 1 4 . Introducción secreta del orden de los 
templarios en Escocia ^ 6 consecuencia 
de un cisma en la misma orden que se 
sostiene secretamente en Francia des- 
pués de la muerte del gran maestre Ja-> 
cobo Molai. La órdea que comienza 
en Escocia, toma mas tarde el nombre de 
la Orden de los Francmasones • El or- 
den secreto de los Templarios continua 
en Francia hasta la revolución. 

Descubrense nuevos heréges en el 
reyno de Aragón, j son perseguidos. 

»3a5. (la de julio). El herége Pedro Du- 
rando dé Baldach es quemado como 
relapso por sentencia de la Inquisición 
,de Aragón. 

}334. £1 herége Bonato es quemado como 
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relapso por sentencia de la Inquisición 
de Aragpon. 

iS5o. i«os heréges llamados Begardos en 
Aragón , son reconciliados , y su gefe . 
Jatmé Juste condenada á ukia prisión 
perpetua. £1 inquisidor Roselll hace ce- 
lebriar auto defé. 

i35i. * ( lo de abril). Breye de Clemente VI 
que asegura al inquisidor -de Aragón 
todos los derechos dé inquisidor gene- 
ral en aquella provinda. 

i35a. Diescubrense heréges en la Cataluña 
y son castigados. 

1357. Otros lo son^Arag(»i> y Valencia. 
(3o de mayo ). Nicolás , presbytero , he- 
rége de Calarla, es quemado como re- 
lapso por la inquisición de Aragón. 

1 3 519. £1 herége Bartolomé Janovesfto que 
anunciaba la venida del ántecristo para 
el año 1 36o, es reconeiliádo por el in- 
quisidor de Aragón , INicolaa Eimeric. 

1 36o. Auto de fé en Valencia por el inqui- 
sidor Bernardo £rme£(gol. 

1 37 1 . ( 10 de abril ). Breve d^ Gregorio %l 
que manda al obispo de Ijerida ppnga 
en manos de los inquisidores al berége 
Aslrucho dePicva.^ (^^^gj^ 



1 372, ( ^" ^ en^ro)^.A^t^l^H!^P de Pkva he- 
rege judaizante, es reconciliando por el 
iaqui$idor Eyinerick,.'^u Barcelona. 

1 376. (17 de enero ) ^ Breve de Gregorio XI 
al obispo de Lisboa j)ara darle los jpe^ 
dios de suplir, al defectfijie ipquisidor 
general. , .; ^. ..^ 

I '^78. ( .27 de njjarzo ). IVJue^te de Greg9- 
rio XI- , 

iJSg. (i5 de Octubre )J\Iuerte de Ur- 
bano VI. 

1391. Mas de cinco mil judíos spn asesinados 
por los Españoles. | 

1390. (4 de noviembre). Bonifacio IX nom- 
bra inquisidor de Portugal á Rodrigo 
de Cintila franciscano. 
( 2 de diciembre). Bonifacio IX nombra 
inquisidor de Portugal á Vicente de liis- 
boa, dominico. ^ 

Acia este año Benedicto XIII crea 
ima inquisición particular para las islas 
Baleares. 

(14 de julio). Bonifacio IX nombra - 
inquisidor general de España a Vicente 
de Lisboa, ya inquisidor de Portugal. 

1402. ( 1** de febrero ) Bonifacio IX encarga 
á los provinciales de dominicos de £s- 



34 Ul^TOálA DE LA lUQUISICIOn y 

paña las fan<ciones de inquisidores ge^ 
nerales. 
1 406 . Proceso de un j udio de Segovia acnsa-^ 
do del robo dé una hostia, consagrada. 

1 41 2. ( I* de junio). Breve de Juan XXIII , 
que nombra inquisidor de Portugal á 
Alfonso de Afraon , franciscano # 

1 41 3. Conferencias entre el judio conver- 
tido , Gerónimo de santa Féy los rabinos 

de Tortosa, en presencia del anti-papa 
Benedicto XIII. 

1417. ( 1 1 de noviembre ). Eleccio'n de Mar- 
tin V en el concilio de Constanza. 

( 5 de febrero). Martin V divide los 
Dominicos de España en tres provincias; 
la llamada de España en Castilla, la de 
. Santiago en Galicia , y la de Portugal. 

1434* (27 de Mar^o). Martin Y establece 
una inquisición particular en Valencia, 

1442. Muerte de Enrique de Aragón , mar- 
ques de Villena, reputado nigromántico 
Sus libros son quemados ppr orden de 
Juan n rey de Castilla. 

i44^« Los Begardos son perseguidos en la 
Vizcaya ; su ge fe Alfonso Mella huy^ y 
Qiuere entre los Moros. Es quemado el 
mayor número de aquellos. 
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ki^Si. Conspiración formada, según se dice^ 
; en Toledapor los ludios. .Ellos, debían 
l]i,a9fír saltar una mina dnrante la pro- 
cesión del santo sacramento. 
1454, Se snponp quevarios i;iifio^ han sido 
cnioiñcados en Yaíladolid por los ín^ 
dios. 

Amaldo Coiro ;. inquisidor de Valea- 
cia reconcilia yarios heréges , judai-^ 
zantes. 
1460. Se supone que algunos niños han 
sido .crucificados por lo^ Judíos cercja 
de Zamora* 
146^. Alfonso Espina, franciscano, com- 
pone su FortaUciMm fdei en el que prue- 
ba que entonces no había inquisidores 
delegados en Castilla. Ofrece Yolunta-i 
riamente buscar herége^. 
1477* Unos niños se dicen cri:^ciácados en 
Sepulveda por los. Judíos. 

(nde^etiembre). Viage a Sevilla de 
Felipe de Barberis, inquisidor de Sí-* 
cilia. El aconseja á Fernando V , rey de 
Castilla, que establezca la inquisición 
V en sus estados. Su muger Issibel se opo« 
nc á ello en el principio. 
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36 HlSTOhlA DE LA tETQÜlSICIOH , 

(i*áé nbvSéttibre). Bula dfe Sixto IT 

' ' 'que 'aiitoi42a' á Pek'tíando y á Isabel para 

• " eslabletíer la inquisición en ¿üs estados; 

suspénde^fe su tejécticíon.*' " ' - 

i 47Í$. Catéiisnto publicado por el cardenal 

' ' Mendoza , arzobispo de Sevilla , á cansa 

de los heréges. 
¿479. 'Pedro de Osma es condenado por 
sü¿ crroreá l>or Alfonso de CÍarrino , ar- 
zobispo de Toledo. No intei*tienen in- 
quisidores en éste asunto. 
i/|So.' (17 de setiembre). NonAfamiento 
de los dos-primeros inquisidores de la 
' ' inquisición moderna ; Migufel Morillo , 
*'' **• y Juan dé san Martin , dominicos. 

( 9 dé octubre ). Dase orden á los gober- 

' nadores Je las provincias paira que sub- 
ministren a los ánqüisidórés cuanto 
^ tengan necesidad. ' * 

( 27 de diciembre). ^eVnando iúanda á 
' las autoridades de S'évíUa (|üe protejan 
' la instaíaéioli de lo^ inquisidores. Los 
"' * bristianos' nuevos émigtan." 

Congreso de las coiteS de Castilla. 
Medidas tomadas contra los ludios > 
sin que se hable en ellas de introducir 
la inquisición. gzedbyGoogle 
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Obra publicaila por un judio contra 
Fernando y contra la religión cristiana. 
Fr. Femando de TalaTeralá refuta. 

14B1. («de enero). Primer acto emanado 
de la Inquisición de Sevilla para hacer 
prender á los cristianos nuevos fugifti vos. 
£lla amenaza á los duques , marqueses, 
condes, barones j señores con la priya- 
cton de sus títulos , honores , senecios ^ 
sí menosprecian la ejecución de la or- 
denanza inquisitorial. 
(6 de enero). Auto de fé en Sevilla. 
Seis condenados perecen en las llamas. 
( !k6 de marzo ). Auto de fé.en Sevilla, 
~ Son quemados en el diez y siete conde- 
nados ; otro mas , un mes después. 
(4 de noviembre). En ésta época se 
contaban ya 298 quemados. Emigración 
de un número infinito de cristianos 
Buevos. 

Edicto de gracia publicado por la 
inquisición de Se^rilla en favor de los 
apostatas arrepentidos. Otr» adicto que 
manda 'dencracitr á los kcréges. 
(119 'de enero). €«rta de Sixto IV á- 

• X. 4 
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Fernando en que reprueba el demasiado 
rigor de los inquisidores de SéTÍlIa. 
( 1 1 de febrero ). Breve de Sixto IV que 
nombra nuevos inquisidores, tomados 
entre los dominicos. 

1482. En el discurso de éste año se que- 
man en Sevilla dos mil personas, y se 

- . penitencian diez y siete mil. 

1483. ( 23 de febrero). Carta de Sixto IV á 
.. ' Isabel en contestación á la que ésta le 

escribió, pidiéndole dar ala inquisición 
una forma estable. 
> (aG de mayo. Breve de Sixto IValar- 
. / zobispo de Sevilla, para hacer aprobar 
- por: el rey. la destitución de Galvez, y 
otras disposiciones, relativas á la In- 
quisición; ^ 

(a de agosto). Bula de Sixto LV en la 
que encarga á sus auditores del palacio 
apostólico que oigan las apelaciones de 
ios condenados por la Inquisición de 
España. Esta bula es revocada el i3 del 
mismo mes. 

( 17 de octubre ). Breve de Sixto IV en 
el que nombra a Thomas de Torque- 
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mada, inquisidor general de Acagoii; 
«1 lo era ya de Castilla. . 

Breve de Sixto lY á Ios-arzobispos de 
Toledo] y de Santiago para mandar que 
los obispos descendientes de^ antiguos 
judios se .abstengan de ser jueces y de 
ínterTenir en los procesos de fé. 
Breve de Sixto lY por el que nombra 
á don Iñigo Manrique arzobispo de Se- 
villa , juez apostólico de apelación para 
la España, y destituye á Gaivez, in- 
quisidor de Yalencia. 

1484- (Abril). Congreso de las cortes de 
Aragón. £1 establecimiento de la In- 
quisición es decretado por lel rey en 
Tarazona. 

( 29 de octubre). Promulgación del pri- • 
mer código de. la Inquisición ^n Se- 
villa. 
Creación del consejo de la Inquisición. 

1 485. ( 1 5 de julio ). Breve de Inocencio YIII 
en el que concede á los inquisidores la 
facultad dé reconciliar secretamente. 
( i5 de setiembre ); Asesinato de Pedro 
Arbues de Epila, inquisidor de- Zara- 
goza en la iglesia metropolitana. Tu- 
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nitiltó deloscristMiioft viejos de aquella 
ciudad. 
i4d6« Alborota en T«Miel contra el estable- 
cÍMÍento de la Inqnifticion. Alborotos 
en Valencia ) en Lérida ^ / ra Barcelona 
por el nismo notif o. 
D<m laime de Navarra infante de Na- 
varta » sobrino de Femando V, im peni- 
tenciado por la Inquisición de Zaragoza 
por haber dado asilo á unos fngttivos. 
( 1 1 de febrero ). Cincuenta heréges son 
absueltos secretamente en presencia de 
- Femando y de Isabel, por efecto de 
una bula del papa. 

(i i de fd^rero). Breve de Intooencio VIH 
que confirma el nombramiento ée Tbo- 
: mas de Tnrqaemada para la plaza de 
inquisidor |;eneral de Espaoa. 
( la de febrero ). Auto de fe de ^So con- 
denados en Yilk-Real ,.boy «lia Ciudad 
ñeai. \ 

( a de abril). Auto de fe «de 900 conde- 
nados en Yilla-^Real. 
^ ( 7de mayo ). Auto de fé de 7 5o conde- 
nados en Villa-Real. 
( 1-6 'de agosto). Auto de fé de 37 indi- 
viduos quemados en Villa-Real. 
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( 10 de dkienbre ). Attto de ié láe gSo 
eondeiMidos en ViUt-Real. 

14S7. (6 de febrero). Bre^e deiüocencio VIH 
yque da mas exteofiioR kltL íumdiccion 
de Torqvemada. 

(-5 de abril). Bula de Inocencio VIII 
que manda á todos los soberanos que 

• hagan prender á los Judíos f«gitWos de 
i^paña.Ningun principe hiao caso de ella . 

1487. (18 de a^^to). Toma de Malaga 
contra los Moros. Suplicio borrible de 
doce judaizantes. 

( 17 de NovieEobre ). Brere ,de Inocen-' 
cío YUI que suspende las bulas de pri- 
viliegio^ concedidas á acunas |)^sonas 
contra la jurisdicción dte los inquisi- 
dores. 

i 488. (i 7 de mayo). Brevede biocencio Vi 11 
que prescribe las medidas que deben 
seguir los que kan obtenido bulas de 
prÍTÍlegio. 

( a8 de agosto }. Breve de Inoeemcio VIH 
qne avoca á Roma el proceso de Al- 
* ÁmiD de la Cabalkria. 
( 27 de octubre). Ordenanza del con- 
sejo de la Suprema que manda no pa- 
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4U HISTORIA DE LA SICQUISICIOV, 

gar los libramientos reales y sino después 
de satisfacer los gastos del tribunal. 

Juan Pico , principe de la Mirándola, 
penitenciado por la Inquisición como 
herége en Roma, es amenazado de ser 
castigado en Espñaa.- 

^ £1 capitán general , gobernador de 
Valencia, es obligado a humillarse de-» 
lente de la Inquisición , por haber dado 
la libertad á un hombre preso por él 
Santo-Ofício. 

IiisuUo que se dice hecho á una cruz 
por los judíos en la diócesis de Coria. 
i/|C^o. Actas adicionales á las constituciones 
de la Inquisición por Torquemada. 

Niño cruciüeado , según se dice, por 
losJudios en la provincia de la Mancha 
1491. Torquemada hace quemar varias 
Biblias Hebreas , y en seguida mas de 
seis mil voliimenes , diciendo que con- 
tenían intepretaciones heréticas. 

Proceso en Roma de don Juan Arias 

Davila , obispo de Segovia ': él purifica 

la memoria de su padre , y muere en 

Roma en i497- 

• '.y i. Establecimiento de la Inquisición en 
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Mallorca , con positiva oposición de los 
habitantes.. ^ 

(a 7 de'Aayo) Ordenanxa 'del rey que 
rohibe.inquiétar á los propietarios de 
bienes vendidos antes: deb ano i479* 
I de marzo) Los judíos no bauti- 
zados, son echados de España', de donde 
deben salir antes del 3i de-jtiliib, bajo 
pena de muerte. Ochocientos mil se ex- 
patrian. . - '. 

Establecimiento de la Inqbiiicioii .en 
Cerdeña , cuyos habitantes se oponen. 

(i a de agosto) Breve de ^lexándró VI 
que anula las absoluciones boncedidas 
por Sixto IV , y manda á los inquisi- 
dores que procedan de nuevo contra los 
acusados. ' 

(i5de Agosto) Breve de Al exandro VI 
qite quita á los inquisidores el conoci- 
miento del proceso de Gonealo Alonso, 
padre de don Pedro de Arañdá , obispo 
de Calahorra , y remite el jnicio al obis- 
po de Cordova , y al prior de los Ben^os 
de Valladolid. 

(23 de junio) Breve de Alexandro VI 
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44 HISTORIA OB LA UfQVMIGtON , 

que da coadjutores á TorfiMUáda en 
ateneion á su alanzada edad. 

' . (ift defebrero} BrcredeAlesandro VI 
eu^ne prohibe á los inquisidores dis-' 
pouer á su. ariutrio de \x% temas del 
Santo-Oficio^ 

(^9 de Marzo) Breve de Ákxuxáto VI , 
en qne^noatg^ «1 arzobispo de Toledo 
baga, restituir al teftoro real las sumas 
que le hablan tomado los inquisidores. 

1497 (a3 de Agosto) Breve de Aleíxatidro VI, 
que aairia todl» las absolucioaes obte- 
"min <x>atra la fonaa ordinaria , en vir- 
frird de bala^ expedidas por él j por sus 
predecesores. 

K498 (aa át agosto) Femando Y permite á 
. los inqui^ores tomar cptioeimíeatordel 
enmeh de sodomía. 

( aS de mayo) Nuevas constituciones 
iEidicioiíales para el modó^le pnsceder 
del tribunal d« U Inqaisickm» 
( 29 de jy¿o ) Avio de fé ^XL Rtmia de 
doscientos treinta Españoles judaizan- 
tes, 
(a de Agosto) Ordenanza«de Fernando 
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y d« I^bel, qltó {]réllii»e á kM Españo- 
les refugiados en Rtfma «titrar en Es- 
paña, bajo penii déintterte. 
(t4 de setiembre) Juido de áoñ Pedro 
Aranda , obispo «teCakhorfa^ es Roma 
donde és degtadádo , tedtíheido al es- 
lado láieal ) y reda^ en un e^üvento. 
( 16 de setiembre) Muerta dé Tórque- 
mada. 

(17 de setiembre) Brevó de Alexan- 
dto VI, qne iwóea/ todas las bulas de 
príniegio eoncedidas hlnla entonces , 
contra el proceder de loí inqnisidores. 
(17 de sfetltmbte) Bttrú d* Alcxan- 
dro VI , qu^ toncede al inquisidor ge- , 
neral ]a facultad de rehabilitar los con- 
denados. 

( X é'é íHeieinbre) BreTe út Alexan- 
dro YI , qvte nombra ál i^bispo don 
Diego befta, dominico', inquttfdor de 
Castilla solamente : Deza no itdmite 
hasta que el papa extiende su jurisdic- 
don sobre Aragón. 

Ordenanza de la Inquisición qne per- 
mite imponer multas pecuntartai» á los 
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reconciliados para ocurrir á las necesi- 
dades del tesoro. 

1499 ( 1 de setiembre) Breve de Alexan- 
dío . VI , que extiende al rey no de Ara - 
gon la jurisdicciondepeza. Este acepta. 
(5 de septiembre) Ordenanza de Fer- 
aando Y , que extiende á los ludios re- 
cien venidos a España las medidas de 
• expulsión tomadas contra los otros. 
(3i de octubre)* Ordenanza de Fer- 
nando y, que concede la libertad á 
todos los esclavos moros que se hagan 
bautizar. 

Competencia de jurisdicción entre la 
Inquisición , y la municipalidad de Va- 
lencia. 

Auto defé de Juan ViveSj judaizante, 
en Valencia : su casa es demolida. 

x5oo.(i7 de junio) Nueva constitución de 
Deza, para el tribunal de la Inquisi- 
ción. 

(27 de julio) Ordenanza de Fernan- 
do V, estableciendo la Inquisición en 
Sicilia , á lo que se oponen los habi- 
tantes. 
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Competencia de jurisdicción entre la 
Inquisición^ y los jueces de Córdoba. 

El conde de Belalcazár es excomuK 
gado por los inquisidores de Estrema- 
dura porhaber defendido los derechos 
de la potes^tad temporal contra las pre- 
tensiones del Santo- Oficio. 
i5oi ( a5 de mayo ) Ordenanza de Fernan- 
do V', que convierte en plaza pública 
el local de la casa de Juan Vives : se 
edifica allí una capilla. 
(ao de julio ) Ordenanza de Fernan- 
do V, que prohibe á todos los moros ^ 
la entrada en el reynó de Granada. 
(a4 de noviembre) Bula de Alejandro VI 
que concede á la Inquisición una pre- 
benda de canónigo en* cada catedral del 
rey no. 

(a3 de noviembre) Breve de Alexan- 
dro VI , que concede al inquisidor Deza 
las mismas facultades que había tenido 
Torquemada. 
f)02. El corregidor deCordova es perse- 
guido por la Inquisición , por defender 
la jurisdicción real, 
(ii de febrero) Ordenanza de Fernán- 

t . . ■ . '..igitizedbyGoOgl 



4^} HISTQJEIIA DE UL INQUISICIÓN, 

do y, que expele de España, todos 
los M<m:o$ de doce y dé catorce años 
amba. 

( lo de abril ) Ordenania de Feman- 
do V , que concede á los delatores la 
cuarta parte de los bienes de los dela- 
tados. 

(i S de mayo) Breve de Afóxandro VI , 
que atribuye al inquisidor general el 
conocíttiento de todos los motivos de 
recusación expuestos por los acusados. 
(8 de julio) Ordenanza de Fernando Y, 
qu« ncHttbra una comisión pura el exa- 
men de los libros. 

(3 1 de agosto) Breve de Aiéxandro VI , 
que concede al inquisidor I>esa la fa- 
cultad de nt^mbrar sub-delegados. 
(3 1 de agosto) Breve de Alexandro VI 
que autoriza al inquisidor general para 
hacer juzgar todas las cansas en ape- 
lólo», por jueces elegidos por él, á 
fin de evitar la remesa de los procesos 
áEoma. 
i5o3 (17 de setiembre) Ordenana de Fer- 
nando V , que probib« á los cristianos 
nuevos , habitantes de Castilla, vender 
sus bienes hast^ pasados dos años. 
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( lo de junio) Ordenanza de Fernan- 
do y , que manda a las antorídades de 
Sieilia , prestar auxilio á la Inquisición. 

1 504 (3o de junio) Ordenanza de Femando V 
> para el establecimiento de la Inquisición 

en Ñapóles. Los habitantes se oponen 
y consiguen sú fin. 

1 505 (f 4 de febrero) Fernando V obtiene del 
papa la dispensa* del juramento que ha 
hecho de observar ios Fueros áe Aragón; 
él concede á los inquisidores el conoci- 
miento del crimen de usura. 

(i4 de noviembre) Fernando V escribe 
á Julio II , para empegarle á no admitir 
los apelaciones de las -sentencias de la 

* Inquisición. 

(i 5 de noviembre) Ordenanza de Deza, 
relativa á los bienes confiscados. 
i5o6. Crueldades de Diego Rodríguez de 
Luzero , inquisidor de Cordova ^ con los 

* acusados ; él hace prender un número 
tan considerable de personas , que la 
ciudad de Cordova está á punto de 
amotínarse! 

En éste año nace en Miranda de Ar- 
X. 5 
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ga, Bartholome de Carranza, arzobispo 
de Toledo. 

(Q de octubre) Motin en Cordora. £1 
pueblo ábrelas prisiones de la Inquisi- 
ción. Deza se retira á su diócesis. 

Felipe I^, rey de Castilla , manda á 
Deza enviar su demisión , y subdelegar 
sus poderes en don Diego Ramírez de 
Guzmau , obispó de Catania. Muere Fe- 
lipe eu éste año , y Deza de prepia au- 
toridad vuelve á entrar en sus anti- 
guas funciones. 
i5o7. Felipe I informado de los atentados 
del inquisidor Lucero » medita suprimir 
el Santo-Oficio. 

Juicio en Barcelona de un judio que 
se decia Dios, 

Treinta mugeres son quemadas en 
Calahorra como hechiceras. 

£1 cardenal don Francisco Ximenez 

deCisneros , arzobispo de Toledo, ter- 

\ cer inquisidor general hasta 1S17. ^ 

Don Juan £ngnera » obispo de Vich , 

es nombrado inquisidor general de 

Aragón. 
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Cesar Borja> duque de Valenlinois, 
encerrado en el castillo de Medina del 
Campo y se escapa , y se salva en Na^* 
▼arra. £1 es perseguido por la Inquisi- 
ción en i5o7 ; su muerte , acaecida 
aquel mismo año , pone fin á su pro- 
ceso. 

i5o8. Don Fernando de Talavera, primer 
'- arzobispo de Granada , perseguido por 
ja Inquisición, es dado por libre en 
Roma. 

1 509. Reunión de una junta llamada Con- 
gregación católica , para conocer del 
asunto de Cordoiui. Los testigos acusa- 
dores son recusados , y los presos pues^ 
tos en libertad. 

(a8 de julio) Julio II confirma a Cis- 
ñeros todas las facultades de inquisidor 
general. 

1 5 1 o (3 1 de Ago8to)OrdeQanza de FernandoV 
que prohibe intimar á los inquisidores 
ninguna bula del papa , sin haber sido 
antes presentada al rey ^ para el pase 
regio. 

i5ii.' Congreso de las cortes evt Monzón, 
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en laB que se presenjtan quejas contra 
los excesos de los inquisidores. 

1 5 1 2. Proceso de la l^eata de Piedrahita que 
pretendía ver visiones.' 

Otro congreso de las Cortes de Ara- 
gón , en el que se toman nuevas me- 
didas para restringir la jurisdicción de 
los inqnisidofres. 

1 5 1 3. Los cristianos nuevos o&ecen á Fer- 
. nando Y ^ 600^00 ducados de oro para 

obtener la publicidad de los juicios de 
la Inquisición. Fernando rehusa la pro* 
puesta. 

(3 de abril) Breve dé León X , que dis- 
pensa a Femando Y el juramento 
que ha prestado ante las cortes de 
Aragón , de hacer egecutar.las medidas 
tomadas para restringir la autoridad de 
la Inquisición. Fernando se vé obligado 
después á renunciar ésta bula , y cum- 
plir su jurameoto« 
i5i5 (t de diciembre) Ordenanza del inqui- 
sidor general Cisneros contra las dis- 
pensas de penitencia. 
Don Luis Mercader , Cartujo , es nom* 
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brado inqnitédor general t!e Aragón y 
de Navarra. £1 papa le di bn adjunto. 

Introdúcese lalnquisicion en Cuenca, 
(to de julio) IMÍulacioa de la» cruces del 
San-Bemío, 
i5i6 (12 de mayo) Bula de León X, revo- 
cando la di^ensa del juramento, ex- 
pedida cn.i5t3, y confinnaaio las re- 
soluciones de las cortes de Aragón. 
(7 de mayo) Establécese la Inquisición 
en America. Los Indios se horrorizan 
del estableéimienl», -^ 

Establécese la InqtiisWon en Oran. 

Los Sicilianos se sublevan, y ponen 
en libertad á ios presos de la Inquisi- 
cáote. 

* £1 oomeadador Barrientos, corregidor 
de Logroao , es obligado á pedir perdón 
' ' áia Inquifiieion por haber rehusado dar 
auxilio al 5»ato-Oficio ^ y es peniten- 
ciadlo. 

(8 de noviembre) Muerte del inquisidor 
general Cisneros. 

Adrián de iFi<»r«»cio es nombrad d 
obi^M) de Toctosa, é jnqniaidor gene- 
ral de Ara^^. Sucede i Cisateros , v 
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conserva sus funciones hasta x5a5 , 
veinte meses después de haber sido nom - 
brado papa. 

Proceso de Francisco Bederena^ acu- 
sado de asesinato. £1 recurre al papa , y 
éste remite el conocimiento de la causa 
al inquisidor general. 

Los cristianos nuevos ofrecen á Car- 
los Y, 80O9O00 escudos de oro, para 
obtener la publicidad de los procedi* 
mientos de la Inquisición. 

Proceso de Juan de Cobarru))ias, juz- 
gado dos veces después de su muerte , 
absuelto lá primera. Llevase el proceso 
ante León X, quien encarga al inqui- 
sidor general terminarlo sin apelación. 
i5i7. Proceso hecho á' la memoria de Juan 
£nriquez de Medina , él que es conde- 
nado : sus herederos apelan al papa 
León X , quien amenaza con excomu- 
nión á los inquisidores. Los comisarios 
del papa dan por libre la memoria del 
acusado. 

Procesa de los religiosos Agustinos : 
la Inquisición hace recurso al papa quien 
remite su conocinaiento. uí general de los 
mismos frailes. ...ed^yGoogí 
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i5i8 ( Febrero ) Congreso de las corles de 
Castilla. Ret>resentacton de éstas al rey 
Carlos y , ofreciéndole un donativo para 
obtener la reforma del modo de enjui- 
ciar. Carlos lo promete; prepara la ley , 
pero muda de parecer luego que oye 
al cardenal Adriano . 
(Mayo) Congreso de las cortes de Ara- 
gón. Los diputados piden una ley de re- 
forma para el modo de enjuiciar del 
Santo- Oficio ,^á fin de reprimir los ex- 
cesos de los inquisidores. 

Proceso de Blanquina Ruiz , oclage- 
naria de Valencia , el qual es avocado 
á Roma y y juzgado por los inquisidores 
antes de haber recibido la bula del 
papa para hacer ilusoria la avocación. 

iSig Proceso de Diego de -Vargas, de la villa' 
de Talav«ra de la Reina. Este proceso 
i es avocado áRoma : Carlos V se opone 
á ésta avocación. 

(5 de mayo) Prisión de Prat , secretario 
de las Cortes de Aragón, por los inquisi- 
dores; reclamaciones de las Cortes. Con- 
vocación de los pueblos. Las Cortes rehu- 
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san la imposición ddl tributo. Su re- 
curso á RoiB«« Subtcxfugios del papa. 
^ Proceso de SemvnHno ?)ias, como 
asesino de su denunciador. £1 se. refu- 
gia á Roma. Los inquisidores ie persi- 
gnen , en menos precio del conoctnrieuto 
que ha tomado el papa. Son excomul- 
gados, y Berna rdino puesto en liber- 
tad. 

Ckingreso de hs Cortes de .Cataluña , 
en ias que se haeen representaciones al 
rey sobre los abasos de la Inqnieicion. 
Acuerdase una reforma. 
iSfto (i de didembre) Bula de Leom X y que 
confirma las resoluciones tomad» en la 
«Btmblea de las OoftJes de Arlu^n con 
respecto á la InqnssÍGion, 

Proceso de iDiegode la« C&sms, y de 
sus liermános , atocatb á Roumi : de- 
bates con los inqnisidores. Los aousadoa 
son declarados sospeciBOSos de ltTÍ. 

Proceso de Francisco Carmona, de 
Sevilla : delMtrscoB este ««tivo^ aquel 
es aid^uelto. 

Proceso áe Luis AlboreE de S. Pedro, 
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de Guadalajar^ , baldado de todos «us 
miembros : perseguido dos veces por 
los inquisidores : apela á Roma ,* y es 
absoelto. 

Don Antonio Acuña, obispo de Za- 
mora 9 se pone al frente de los egercitos 
de los Castellanos , sublevados; pide 

' Carlos Y , al papa , que el obispo sea 
puesto en juicio por el tribunal de la 
Inquisición ; el papa no lo eonsiente. 

i5]ii, Luis de la Cadena , «af>io íQologo, 
perseguido por la Inquisición. 
(ai de enero) Ordenanza de Carlos Y , 
para ponor en libertad al secretario de 
las Cortes de Aragón ; 
( 20 de Marzo ) Breve de León X , para 
prohibir en. Castilla la inlroduccdon de 
obras luiheranas. 

( I de diciembre) Muerte de León X: 
sucedele Adriano YI. • 

Sedición en Mallorca : conspiración 
contra el fiscal de la Inquisición. 

1 522. Francisco de Hult, miembro del con 
sejo de Brabante, es nombrado por 
Carlos Y , inquisidor de Fiandres. 

I 
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1 5a 3 (20 de julio) Bula de Adriano VI , con- 
tra los hechiceros. 

. £1 cardenal don Alonso Manrique , 
arzobispo de Seyilla , quinto inqubidor 
general. 

Guerra civil en Valencia, emigra- 
ción de los Moros. 
1 5a4 (22 de marzo) Bula de Adriano VI , re* 
lativa á la expulsión de los moros no 
bautizados. 

(4 de abril) Ordenanza de Carlos V, que . 
cierra las Mezquitas de los Moros;. 
( 16 de junio ) Breve de Adriano VI , • 
que autoriza al inquisidor general para 
dar la absolución pura y simple á los 
Moriscos apoststas. 

(21 de octubre) Ordenanza de Carlos V 
que prohibe á los Moriscos la yenta del 
oro y de la plata. 

Ordenanza del inquisidor general 
Manrique , favorable á los Moriscos. 

Establécese la Inquisición en Gra- 
nada. 

Ordenanza de Carlos V , para la ex- 
pulsión de los Md riscos de España, es- 
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tablecidos en los pueblos de la corona 
de Aragón, antes del 3i de enero de 
1 523. 

i5a5 (3 de abril) Breve de Adriano VI que 
autoriza al inquisidor general para co- 
nocer de la beregia Lutberana, en la 
que habiau caído algunos frailes Fran- 
ciscanos. 

Proceso de Martin de la Cuadra , de 
Medinaceli^ como blasfemo. Muere en la 
prisión de Toledo. 

Sublevación de los Moriscos del re jno 
' de Valencia. ' 

i5a6 (8 de mayo) Breve de Clemente VII que 
autoriza ad general de los Franciscos ,, 
para absolver á los individuos de su 
orden, que hayan abrazado la heregía de 
Lutero. 

Condiciones concedidas á los Moros 
que se hacen bautizar. 

Proceso de doña Constanza Ortiz , de 
Valladolid, después de su muerte, como' 
judaizante ; és dada por libre su me- 
moria. • , 

1 5^7. S. Ignacio de Loyola, denunciado, 
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preso en Salamanca , París y Venecia , 
e» absuelto en Boma. 

Proceso de Juan de Salas , medico : es 
puesto en cuestión de tormento^ y sufre 
su auto áeié en z5a8 en la Inquisición 
de VaUadolid. 

Proceso de las Jur^fuinas , ó hechi- 
ceras de Navarra; ciento cincuaita son 
penitenciadas. 
%Si>Á (i4 de Marzo) Ordenanza del consejo 
de la Suprema , relatÍTa á las declarar 
ciones de los acusados. 
(7 de diciembre) Medidas tomadas con 
respecto á los Moros de Granada, 
r Proceso del morisco Juan Medina , 

calderero; amenazado coa el tormen- 
to , ri: se mastiene £rme, y es absuelto 
aunque multado. 

Proceso del doctor Eugenio ToTrralBa 
medico y ftmoso nigromántico , peni- 
leaciado en 6 de marzo de i53i. 

Congreso de las Cortes de Aragoii en 
que S6 dan quejas oontra lalnqnisicion. 

Auto de fé en Granada paerai.intimidar 
álosMorisoos. 
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1 5 39 (i!2 de enero) Ordefian2a.de Carlos V , 
para qat los Morboa» de Gnaaada dejen 
sus qtrarteles separadoi y se Tennan en 
el centro de los pueblos. 

Libro t}e F. Martin de Castañaga , 
fhkncisdano, sobre los encantos. 

Acia este año proceso del cura de 
Bargota , que se decía ejercer la ma- 
gia. 

i53o (x6 de marzo) Ordenanza dri eonsejo 
de Inquisición, relativa á las deposicio- 
nes de los testigos de descargo. 
(i3 de mayo) Grcalar de ia Sul^rema , 
ntandando que sean interrogados los 
testigos , anhque hayan sido recusados. 
(f 1 de agosto) Ordenanza de la Supre- 
ma, relativa á la ^sqoisa de loa libros 
lutheranos. 

(5 de setiembre) OrdeiiaAzA del rey , rer 
latlva á los libros destinadiM para Amé- 
rica. 

(i de diciembre) Fray Bartolomé Car- 
ranza, ^ue despees llegó á ser arzobispo 
de Toledb ^ primado |le las Espanas , es 
dennkiciádo al Santo-Ofiéío. 

1 53o (a de diciembre). Brere deClaacéte VII 
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que concede á los inquisidores las fa> 
cuitades necesarias para absolver en se- 
creto de los crímenes deheregía y de 
apostasia. / 

Pedro de Lerma, teólogo de Alcalá , 
es perseguido por la Inquisición; liuye 
á Paris , donde fué profesor de teologia 
en la Sorbona. 
i53i (17 de abril). Ordenanza de la Suprema 
que excomulga á los tenedores de libros 
prohibidos. 

(10 de mayo). Ordenanza del consejo de 
la Suprema para la no egecucion de las 
bulas de (lispensa de penitencia. 
(16 de junio). Ordenanza del consejo de 
la Suprema, relativa á la recusación de 
los testigos por el acusado. . 
(1 1 de julio). Circular del consejo de la 
Suprema , para mandar a los inquisi- 
sidores de las provincias dirigir al con- 
sejo en. consulta todas las sentencias 
pronunciadas sin unanimidad de votos. 
(i5 de julio). Breve de Clemente VII, 
mandando que los moriscos de Aragón 
queden libres de las contribuciones mo- 
lestas que pesan sobre ellos. 
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(l5 de julio). Bula de demente VII, qne 
autoriza al inquisidor general í>ara pro- 
ceder contra los señores,, en favor de 
lo» moriscos á quienes molestan con 
impuestos , haciéndoles asi aborrecer la 
religión católica. 

(,5 de setiembre). El inquisidor gene- 
ral prohibe muchas biblias como no or- 
todoxas. 
,53a ( .3 de diciembre). Breve de Clemen- 
te VII, que manda la construcción de 
• iglesias e¿ los lugares habitados por lo» 
moriscos. 

(7 de diciembre). OrdepanM del con- 
sejo de la Suprema , que manda á los 
inquisidores de provincia informar el 
número de individuos condenados des- 
de el origen de su tribunal. 

Proceso de Antonio de Ñapóles , si- 
ciliano, condenado á prisión perpetua 
y sus bienes son confiscados. 
i533. Ordenanza del consejo de la Supre- 
ma, prohibiendo á los inquisidores de 
provincia comunicar al acusado el ex- 
tracto de la publicación de las deposi- 
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clones 4e los te$ti|;os , antes de ratifi> 
cadei la declaración. 
(la de enero). Edicto de Garlos V, que 
prohiba á los inquisidores de Valencia 
. ccmfisGav los bienes de los moriscos. 
£1 inquisidor Albertino publica un 
libro De Hoereticis» 

Proceso de don Alfonso Yirues, bc- 
nedictino'y teólogo sabio. Carlos Y in- . 
terviene en el , destierra al inquisidor 
Manrique , y da una ordenanza relativa ' 
á la prisión de los religiosos ; Yirues <^s 
penitenciado en i537, a pesar de lo cual 
Carlos Y le nombra obispo de Canarias. 
i5'5¿* (4 de marzo). Ordenanza del consiejode 
' la Suprema para exigir de los. testigos 
declaración de que no existe enemistad 
entre ellos y el acusado, 
(ao de jamo) Ordenanza del consejo de 
la Suprema , para hacer insertar en el 
extracto de publicación de las declara- 
ciones y el dia y la hora de las deposi- 
ciones. 

(i 5 de julio). Ordenanza de la Inquisi- 
ción , que prohibe la lectura de ios Co- 
loquios de Erasmo. 
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Ordenaosa de U Iiu|UÍ3Í4:4on , que 
prohibe condenar/á la relftjacÚDp á loi 
morUcos. 

Carlos V quita al ¿>aiUo-Q&cÍ9 la ja~ 
risdíccion real. S^ia priTaiciosa dur^ 
basta 1 545. 

Proceso de don Pedrode CardoDa, ca- 
f>itan ge&eral y gobernador deClttaluña: 
ptoitenciado porqq^ í^mere ín^iedir las 
ttsurpacioiies d^ los iofwiiidares^ 
(4 de mknó). Oi»i^Daiv(a 4el consejo 
de la Suprema , que «astíga jQon maltas 
pecuniarias á.los coiukvados .que usa- 
sen oro , ¿oy^f 7 telas &9as. 

1 536 (23 de roarAoV^vUÁdePaJP^IU, esta- 
bleciendo la Inqaii^icíoB ea Portugal. 
(2« de diciei«bns). Ordenanza del con- 
sejo de la Suprema , celaUva «1 «iodo de 
seguir la causa í (os «nuertos* 

Aulo de fé de hechk^vps^ por el tri- 
buiKil ide Zacagom. 

Ondesanza del f«y, ivilaúvui á las 
obras coucerAiiBfttes á los ¡mmlos de 
América. 

1 537 (i3 de J4Uiio). Oirdf3iMllMa del consejo de 
la Suprem^» relativa í ios Muifemos. 

6. 
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(3o de ffgosto). Ordenanza del f:onsejo 
de lá Suprema y para haoer iüsertar en 
el extracto de la publieacion^ de cargos 
el tiempo y el lugar de los sucesos. 

l538 (ü8 de setiembre). Muerte del inquisi- 
dor Manrique. £1 cardenal Pardo de 
Tabera , arzobispo de Toledo , le reem- 
plaza. 

(i 5 de octubre). Ordenanza de Carlos V 
que prohibe á los inquisidores de Amé- 
rica poner en juicio á los Indios. 

Ordenanza de la Inquisición que pro* , 
hibe las obras de Erasmo. 

rSSp. Carranza va á Roma para- asistir al 
capitulo general de su orden. 

i54o (a'7 de setiembre). Bula de institución 
de la compañía de Jesús por Paulo III. 

i54i (8 de marzo). Bula dé Paulo III que da 
la absolución del crimen de apostasia 
á fray Rodrigo de Orozco, franciscano. 
(i8 de julio). Ordenanza de la Inquisi- 
ción que liberta de la relajación al con- 
denado que se arrepiente antes de salir 
• al auto de fé. 

Publicación de las ceutroversias de 
Worms contra los lutertitfos» 
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Proceso de Jugn Pérez de Saavedra , 
falso nuncio de Portugal; es condenado 
á galeras , y vuelve después á la corle. 

1543. " Proceso del marques de Terranova , 
virrey , capitán general y gobernador 
. de Sicilia ; penitenciado porque preten- 
de reprimir las usurpaciones de los in- 
quisidores. 

1 544* Proceso de Madalena de la Cruz , re- 
ligiosa de Córdova ; es penitenciada en 
i5üpl», y condenada á una reclusión 
perpetua. 

Ordenanza de la Inquisición de Por- 
tugal , estableciendo el modo de man* 
tener so correspondencia con la de Es- 
paña. 

1545 (i*de abril). Fundación de la congrega- 
ción del Santo-Ofício de la Inquisición) 
en Roma , por el papa. 
(8 de julio). Nacimiento de don Carlos 
de Austria , hijo de Felipe 11 y fJe Ma- 
ría de Portugal. 

(i de agosto). Muerte del inquisidor 
Taberá. Reemplázale el cardenal don 
García de Loaisa. 
(29 de setiembre). Ordenanza del rey 
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que prohibe ia impr^ion y Id lectura de 
las biblias en romance. 

Carranza va ai concilio de Trento. 
1 546 (2 de abril)* Nacimiento de Isabel, hija 
de Enrique 11, rey de Francia, nobia 
en nn principio de don Carlos , y casa-^ 
da después. con so padre Felipe 11. 
(aa de abril). Muerte del cardenal don 
Garcia de Loaisa , ar7X>bí«po de SeTÍUa, 
sétimo inquisidor general. 

Don Fernaodio de Váidas ,^rzobispo 
de Sevilla, octavo inquisidor, general. 
(a de agosto). Breve de Paulo III , que 
declara á todos los moriscos de Gra- 
nada hábiles para todos JobS «mpleos 
civiles y beneficios eclesiástico». 

índice de libros prohibidos ilorinado 
por la universidad dte Lovjsjoa , y pu- 
blicado por orden del. rey de España 
Felipe II. 

Carlos V quiere «e^taWaoer la Inqui- 
sición e^ Ñapóles : lo» habitantes se 
sublevan pon este jnotivo. 

Autos de U en Palermo , 'Caipital de 
Sicilia, 
i 548. Carranza es nombrado oonfesor de 
Felipe II. 
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CAP. XlíVlI. — ART. I. ^^ 

R«i;la«i6oto esxKcit^l para las morís- 

1 £k49 (aB de pct«br«). Or4enajQza<]^ Cavíos V; 
confíraiácion de la de 1 5 dtí octubre de 
i538 en favor de los Ainerioanos con- 
vertidos. 

Ordenanza de la Inquisición , relati- 
va ¿ k» libros prohibidos • 
] 55o. Segundo hadice de la universidad de 
Lovaina* 

Pedro de Merída, canónigo ^e Pa- 
lencta, es penitenciado por la Incjui^ir 
cion. 

Juan Alfonso Valdés , secretario par. 
Ucfdar de Garlos Y, pejraegaido pfif l^ 
Inquisición* * 

1 55 1 «^ Carranza Tuelve al concilio de Trento. 
1 55a . Proceso de*Maria de Borgo6a« de edad 
de ochenta y cinco anos ; es puesta á la 
cuestión y muere ; su cuerpo es quemado . 
Auto de fé en Sevilla* 
Don Bartolomé de Las Casas^ obispo 
de Chiapa en América, es perseguido 
p<Mr la Inquisición ; mu^re en i566. 
1 553 (i 4 de octubre). Ordenanza del rey re- 
lativa á los Indios. 
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*JO HISTORIA DR LA INQÜISICIOK , 

Proceso de Juan de Vergara, cano^ 
nigo de Toledo, y de Bernardino de 
Tobar, su hermano; los dos son peni- 
tenciados. 

' Proceso del venerable Juan de Avila, 
llamado el Apóstol de la Andalucía, co- 
' mo luterano ; es absuelto. 

D. F. Izquierdo, alcalde mayor de ^^ 
nedo , es excomulgado por haber -que^ 
rido perseguir á un familiar del Santo- 
Oficio que había cometido un homicidio. 

i554* Francisco Sánchez de Las Broza$, lla- 
mado el Brócense, humanista, es per- 
seguido por la Inquisición. ' 

1 555. Proceso hecho á Carlos V por'Pa alo IV. 

1 556 (i 6 de enero). Abdicación de Carlos V 
en favor dé su hijo Felipe II. 
(i8 de enero). Breve de Paulo IV, que 
manda á los inquisidores perseguir á 
los confesores solicitantes ad turpia. 
(a3 de junio). Breve de Pdulo IV que 
autoriza á los confesores para absolver 
secretamente á los moriscos, 
(setiembre). £1 duque de Alba ocupa 
los estados de la santa sede. Paulo IV 
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CAP. XLVII. ART. I. .. 71 

obtiene un armi&ticio. Felipe ll.hace la 
paz cou condiciones poco honrosas á él. 
Proceso de fray Juan de l^egla, ge- 
ronimo, confesor de Carlpsy,,por la 
Inquisición de Zaragoza. 

1 5 57 (2 5 de febrero). Ordenanza de Felipe II 
que promete a los delatores la cuarta 
parte de los bienes del acusado, si é^te 
es condena dov 

( 3| de mayo ). Carranza es nombrado 

arzobispo deuToledo. 

(7 de junio). Auto de fé en Murcia. 

Carranza hace quemar en Flandes 
los libros luteranos. 

1 558 ( i5 de abril). Declaración 4^ Antonia 
Mella sobre Carranza. , . 

(7 de setiembre).. Ordenaoza de Felipe II, 
imponiendo pena de muerte contra los 
vendedores , compradores ó lectores de 
libros prohibidos. . 

(ai de setiembre)^ Carranza yonviéne «n 
que se prohiba su Comen^a|:ip al Cate^ 
cismo en el Index, 

(ai de setiembre). Muerte de Carlos Y. 
(ai de setiembre). Bula de Paulo IV re- 
lativa á los libros prohibidos. . 
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' InSítrnccion de la Itiquisiciott sobre 

"^Htli úhrM ptohxhiáafi. 
- * *£ - • - kdfíiAóh áí étJiííto áe denuncias con- 
' '"'^'ítraf W* luteranos. 

Auto de fé el» Ctrenea^ 

' '" Fernando d^Éarríoteto, canónigo de 

'" ' C 'TWedó, es perseguido por la Inqnislclon. 

*tW^ (^ de enero ), Brete de Paulo IV, que 

autoriza al inquisidor Yaldés para en- 

■ít^gat al htató secular lois luteranos no 

relapsos , aunque estén arrepentidos , si 

lian dogiftalííado. 

(S die eneío). Buia de Pauló IT, que re- 
voca todos los permisos de leer libros 
' ' prohibidos. 

(6 de enero). Bula de Paulo IV sobre 
Ío% libtDI prohibido». 
* ' '-{j de'enéro). Bnía de Paulo IV que con- 
'' ' ' ieeite á la Inquisición ia renta de un ca- 
nonicato por cada iglesia catedral , la 
' '^ükl encuentra alguna resist^néia para 
" ' * ' átt e^ctrciún. 

(8 de abril). Paz entre la* Esptóa-y ia 
'Francia. 
•• • Xit rfé abiíl). Deposición de fitey D*o- 
Hiingb de lltíjaa cofrtta Cíif^tea. . 
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(4 de mayo). Declaración de Pedro de 
Cazalla contra ^Carranza. 
(12 de mayo). Declaración de Barbón 
de Berega en favor de Carranza, 
(ai de mayo). Auto de féenValladoIid. 
(a de jnnioj. Declaración de doña Fran- 
cisca de Znñiga contra Carranza* 
(17 de agosto). índice del inquisidor 
Yaldés. 

(18 de agosto). Muerte de Paulo V. Al- 
boroto del pn^lo de Roma que da li- 
bertad á todos, los. presos de la Inquisi- 
eion, y qaema sUs archivos. 
(i de setiembre). Carranza recusa al in- 
quisidor general y protesta contra todo 
el proceso. 

(24 de setiembre). Auto de fé en Sevilla. 
(27 de setiembre). Deposición de san 
Juan de Bibera, en el asunto de Car- 
ranza. 

(8 de octubre). Segundo auto de fé en 
Valladolid, honrado con la presencia 
de Felipe II. 

Proceso de Guerrero, arzobispo de 
. Granada;. da Blanco, obispo de Mala- 
ga; de Delgado, obispo de Jaén; d^ 



74 HISTORIA 1»E LA INQITtSlClOIT , 

Cuesta, obispo de León ; de Gorríonero, 
obispo de Almería, por haber aprobado 
el catecismo de Carranza. 

Proceso de fray Melchor Cano , obis- 
po de Canarias. Sa conducta respecto 
^de Carranza. 

Proceso de Francisco Blanco , cris- 
tiano nuevo, antes mahometano; el es 
quemado por haber recaído en la he- 
regia. 

Fray Juan de Villagarcía; dominico, 
es penitenciado por la Inquisición. 

Proceso de fray Juan de Lüdeña , 
prior de los <lominicos, en Yálladolid. 

Proceso del doctor Diego Sóbanos ^ 
rector de la universidad de Alcalá de 
Henares. 

Proceso de doña Leonor de Vibero , 
de Agustin Cazalla, su, hijo; de Fran- 
cisco Yibero'Cazalla , hermano dé Agus* 
tin ; de doña Beatriz Vibero Cazalla , . 
hermana de los precedentes ; de Alfonso 
Pérez, presbitero de Patencia ; de Cris- 
toval de Ocampo ^ de SeviHa ; de Cris- 
toval de Padilla , habitante de Zamora ; 
de Antonio de Qerrezuelo, abogado en 
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Toro : é»te es quemado c6mo herége , 
y muestra la mayor £rmeza; un archero 
le mete la lanza por el costado. 

Fray I^uis de la. Cruz , dominico , es 
perseguido por la Inquisición , como 
herége. 

Proceso de Juan Garcia, platero de 
Valladolid ^ denunciado por su muger 
y quemado como luterano. 

Proceso de Pérez de JHerrera , juez de 
contrabandos en Logroño ; es quemado 
como luterano. 

Proceso de doüa Catalina de Ortega, 
de Valladolid : es quemada como lute- 
rana. \ 

Proceso de don Pedro Sarmiento de 
Rojas , de Palencia : es penitenciado por 
causa de luteranismo. 

Proceso de don Luis de Hojas , so- 
brino del anterior : es penitenciado por 
causa de luteranismo. 

Proceso de doxia Mencia de Figueroa, 
dama de la reyna de España : es peni- 
tenciada como luterana. 
. Proceso de doña Ana Henriquez de 
Rojas , hija del marques de Alcañrces , 
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76 HISTORIA DE LA INQOISIGION , 

penitenciada por cansa de luteranisma ^ 
tenia veinte y cuatro a^os » y sabia per- 
* fectamente el latin. 

Proceso de doña María de Rojas, re- 
ligiosa de Vallad olid : es penitenciada 
como luterana. 

Proceso de Juan de XJlloa de Pereira, 
de Toro : es penitenciado como luterano. 

Proceso de Juan Vibero de Cazalla r 
es penitenciado como luterano. 

Proceso de Juana Silva de Ribera, de 
Valladolid : es penitenciada eomo lute- 
rana. > 

Proceso de Constanza Vibero de Ca- 
zalla, madre de trece hijos: es peniten- 
ciada como luterana. 

Proceso de Leonor de Cisnefos , de 
Valladolid, penitenciada como luterana. 
Su marido la maltrata -sobre el cada- 
halso , porque no ha merecido el fuego. 
Proceso de Francisco Zuñiga de 
Baeza , de Valladolid ; de Mariana de 
' Saavedra , natural de Zamora ; de An- 
tonio Minguez , de Pedresa; de Anto- 
nio Wasor, Ingles; de Daniel de la Qna- 
dra , de Pedrosa : todos penitenciados 
en Valladolid, como luteranos. 
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Proceso de don Garlos de Seso , de 
Verona ; de Pedro de Cazalla; de Do- 
mingo Sánchez , presbítero deVillame- 
diana; de Josef Sánchez; de fray Do- 
mingo de Rojas, dominico, discípulo 
de Carranza ; de doña Marina de Gue- 
vara , religiosa en Valladolid ; de £a^ 
frosína Ríos , religiosa en Valladolid ; 
de Margarita de San Esteban , religiosa 
en Santa €lara ; de doña Catalina de 
Reynoso , religiosa en Yalladolid ; de 
Pedro de Sotelo., natural de Aldea del 
Palo; todos quemados eja^ValIadolid, 
como luteranos ; de. Juana Sánchez, 
l»eata de Valladolid , la cual se cortóla 
garganta , sabiendo su condenación , y 
filé quemado su cuerpo. 

Proceso detona Isabel y doña Cata- 
lina de Castilla, penitenciadas por causa 
de luteranismo. 

Proceso de doña Francisca dc.Zuñiga 
Reynoso , de Felipe de Heredia , y de 
Catalina de Alcaraz ,* religiosas de Va- 
lladolid , penitenciadas como hereges. 

Proceso de Antonio Sánchez , de Sa- 
lamanca , penitenciado como testigo 
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Proceso de Pedro ^ie Aguilar, de Tor- 
deúllás , penitenciado como alguacil 
falao. : 

ProceK) de Francisco Zañra , de Sevi- 
lia y presbítero , quemado «n efigie co- 
mo luterano. 

Breceso de doña Isabel Baena, seño- 
ra rica de Sevilla 9 quemada como lute- 
rana ; su casa es arrasada. 

Proceso de don Juan Ponce de León, 
hijo del conde de Baylen, queinado 
como lut^ano. 

Proceso de Juan González , presbí- 
tero de Sevilla, quemado comoluterano. 

Procedo de fray García de Arias, lla- 
mado el doctor Blanco , g^^oaimo , de 
Sevilla, quemado como luterano. 

Proceso de fray Cristóbal dé Arella- 
no , geronimo , de Sevilla , quemado co- 
mo luterano. 

Proceso de fray Juan de León, roonge 
de San Isidoro de Sevilla , quemado 
romo luterano. Horrores de su suplicio. 

Proceso de Cristóbal de Losada, ihe- 
dico de Sevilla, luterano por amor : e& 
quemado vivo. 
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Proceso de Fernando de Sati Juan y 
de P. Moite.illo de SeTÜla, quemados 
como Interanos. 

Proceso de doña Maria de Vírues > 
dona María Corael , y do&i Maria Bo- 
horques , de SeVilla , quemadas como 
luteranas : estas dos últimas s^ri el ob-r 
jeto de un romance. 

Proceso de un criado muiatov casti- 
gado ton^o faso delator contra ^u amo» 

Fray Mancio de Corpus Cristi , do- 
minico, es .perseguido po|r 1% Inquisi- 
ción por la causa de Carranza. Otras 
muchas personas tienen igual suerte. 

Bula 4^ Paulo IVt que divide los Paí- 
ses Bajos en tres provincias con respec- 
to á la Inquisición. . 

Fray Fernando del Castillo, sabio 
dominico y es perseguido, por la Inqui- 
sición , como luterano. 

Juan Fernandez, teólogo, es perse- 
guido por la Inquisición, como Ititerano. 

Clemente Sánchez del Bercial , teolo- 
¡fo , es perseguido por la Inquisición, 
como luterano. 
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8o HISTORIA DE LA IirQÚISIGlOIf , 

Proceso á la memoria de Juan Gil , 
llamado Egidio , obispo electo de Tor- 
tosa : su cuerpo es quemado , j sus bie- 
nes confiscados en Seyilla. 
, (2 de febrero). Matrihionio de Felipe II 
y de Isabel, en Toledo. 
(4 de febrero). Auto de fé en Murcia. 
(aS de febrero). Pió IV confirma los 
poderes de Valdés para juzgar á Car- 
ranza , y para nombrar delegados. 
' Auto de fé en Toledo, para obse- 
quiar á la nueva reyna Isabel de Yalois» 
bija de Enrique II , rey de Francia. 
(8 de setiembre). Auto de fé en Murcia. 
(17 de diciembre). Fray Domingo de 
S6to, procesado por lá Inquisición , 
muere, n 
(aa de diciembre). Auto de fé en Sevilla. • 

Fray Luis de León , agustino , perse- 
guido por la Inquisición. 

Proceso de Juan Navarro Alcalite, 
pastor, penitenciado como trígamo. 

Pablo de Céspedes , domiciliado en 
Roma; su proceso por la Inquisición 
de Val la dolí ti. 
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Proceso de Constantino Ponce de la 
Fuente y como luterano : él muere en la 
prisión^ y es quemado su cuerpo. 

Proceso de Juan de Pérez, de Pereda, 
quemado en efigie como luterano. 

Proceso de Juan Hernández, llamado 
el Pequeño, natural de Yalladolid, que- 
mado como luterano. 

Proceso de Francisca Chaves , reli-. 
giosa'^deyalladolid, quemada como lu- 
terana. 

Proceso de Nicolás Biirton, Ingles, 
quemado como luterano. 

Proceso de Ana de Kivera^ quemada 
como luterana. 

Proceso de Juan Burton , Ingles ; la 
Inquisición lo penitencia para estar au- 
torizada á apoderarse del cargamento ' 
de su navio. 

Proceso de Guillelrao Franco , peni- 
tenciado por haberse quejado del conti- 
nuo trato de un presbítero con su muger. 
Proceso de Bernardo Franco, en 
Cádiz , reconciliado como luterano. 

Proceso de Diego de Virues, jurado 
• de Sevilla ^ penitenciado como luterano. 
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Proceso de Juana Bohorqnes , her- 
mana de María :' es absuelta después de 
haber snfrido el toniiento, delqne la 
provino la maerte en la prisión misma. 

Proceso de. Diego Lainez, general de 
los jesuitaa. 

Fray Luis de Granada es perseguido 
tres .veces por la Inquisición. 

Un morisco , muerto en las prisiones 
de la Inquisición 9 quemado -en estatua. 
(2 de setiembre). Ordenanza de Valdés 
que contiene las leyes orgatiicas del 
modo de enjuiciar de la Inquisición. 
(6 de noviembre). Breve de Pió IV, que 
confirma el de Paulo IV de i556, rela- 
tivo á los moriscos. 

Auto de fé en Toledo. 
]56o (i 5 de marzo). Auto de fé en Murcia. 
(9 de mayo). Grave caida que da don 
Carloá , principe de Asturias. 
Revolución en Holanda. 
1 562. Sedición en Palermo , con motivo de 
la Inquisición. 

Religiosa de Avila , 'reconciliada se- 
cretamente por su confesor. ' 

Los padres del concilio de Trento pi-r 
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den al papa la entrega de Carranza^ y 
aprueban su catecismo. 
1 563 (ao de marzo). Auto de fé en Murcia 
del morisco Juan Hurtado. 
(20 de mayo). Auto de fé en Murcia. 
(18 de setiembre). Juana de Albrét, 
i^eyna de Navarra , e» excomulgada por 
une bula de Pió lY. El papa la manda 
comparecer dentro de seis meses. £1 in- 
quisidor general forma el proyecto de 
bacerla prender, y es descubierto. 

Establecimiento de la Inquisición en 
el Milanésado. Oposición de los habi- 
tantes que logran la suspensión. 

Auto de fé en Granada. * 

Proceso de don Felipe de Aragón , hijo 
del emperador de Marruecos , peniten- 
ciado como mabometísante. 

Proceso de Antonio de Yillena , pe- 
nitenciado por haber hablado mal de la 
Inquisición. 

' -Proceso de Luis de Ángulo, presbi- 
tero , penitenciado como sospechoso de 
heregia* 

Proceso de Pedro de Montalban y de 
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Francisco Salar, sacerdotes franceses, 
penitenciados como luteranos, 

Proceso de Juan de Sotomayor, ja- 
dió, penitenciado. 

Proceso de Dieg[o de Lara , qiiemado 
por judaizante. 

Proceso de Fraiicisco Guilienr, mer- 
cader; sus numerosas declaraciones. 

Proceso de Melchor Hernández, mer- 
cader , condenada muchas véc^s , y «oí 
fin relajado. 

Fray Pedro de Soto, dominico, per- 
seguido por; la Inquisición, y muerto 
antes de verificarse su prisión. 

Don Garlos proyecta ir á Flandes sin 
que lo sepa su padre. 
1 564 (94 de marzo). índice del concilio de 
Trento , publicado por Pió V. 

Liga católica formada en Francia con- 
tra los protestantes. 

Auto de fé en Murcia. 

Proceso de un morisqo reconciliado 
por mágico. 

Proceso de Pascual Pérez , lego pro- 
feso , peni tenpiadd por haberse casado. 

* Digitizedby Google 
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Felipe II pide al papa que el proceso 
de Carranza sea juzgado en España. 
Consiente .en ello Pió IV, y nombra la 
comisión que debe ir á juzgarle. El le~ 
gado rehusa admitir en ella á los inquí- 
. sidores. 

1 565 (4 de abril). Ordenanza d^l rey, rela- 
tiva á los Indios de América. 
(17 d^ junio). Auto de fé'en Toledo. 
(9 de diciembre). Auto de fé en Murcia. 
Prohibición de la historia pontifical 
de Gonzalo de Illescas. 

1 565 Yaldés cesa de ser inquisidor general. 
Sucedele el cardenal áon Diego Espi-, 
nosa, que muere en la desgracia de Fe- 
lipe II, el 5 de setiembre de 1572. 
y Pió Y confirma las disposiciones de 
pió IV, relativas al proceso de Carran- 
za. Él se retrata después, siguiendo el 
parecer de Buoncompagni ^ y manda 
que Carranza sea trasladado á Roma , 
y destituido Valdés. 
(5 de diciembre). Carranza sale de la 
prisión al cabo de siete años , para ser 
conducido á Roma% 
X. • • 8 
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1 567 (29 de abril). Llega Carranza á Roma. 
(8 de junio). Auto de fé en Murcia. 
(9 de octubre). Prohibición de las obras 
de Juan Fero,. 

Ramón González de Montes publica 
ün libro sobre la Inquisición , bajo el 
nombre de Regiaaldus Gonzalvius Moté- 
tanus. 

Los inquisidores de Murcia excocnul- 
gan al. cabildo de aquella catedral, y al 
ayuntamiento de la ciudad. 

Don Carlos , príncipe* de Asturias , 
forma él proyecto de quitar la vi^a á 
9U padre. 
1^569. Don Carlos se dispone á partir para 
. Flandes. 

(18 de enero). Don Carlos es preso en 
su habitación i 

(18 de febrero). Carta del ayuntamiento 
. de' Murcia al rey, acerca de la prisión 
de don Carlos. 

(7 de junio). Auto'd« fé en Murcia.. 
(i 5 de junio)? Decreto de la Suprema ,p 
relatiyo á loa' liÜnrois prohibidos. 
(20 de julio).- Don Carlos recibe los sa- 
cramentos y hace sii testamento. 
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Proceso de iGiiieft dñ Lorca , cristiano 
nuenro, peaúleiicia^. 

Ordeoüiiza dd. r^ , maadando age- 
c«tar la concordia llamada de Espinosa, 

Obm de Pablo Garcia ^ secretario de 
la laquisicÍQü, sobre el Hiodo de enjui- 
ciar, publúcada por orden del oonsejo 
de la Suprema. 

1 569 (a5 de enero). Ordenanza del rey para 
oonso^dar la Inquisición en América. 

Auto de fé en Palermo , capital de la 
isla de Sicilia. 

La Inquisición de Barcelona exco- 
mulga Á dos magistrados de la ciudad. 

1570 (i 5 de mayo). El Oficio parvo de Gero- 
nin^o tte Uoleastro es prohibido , por* 
que se leen en su frontispicio estas pa- 
labras : In hoc Ci^no vinces, 

{lÁ de agosto). Ordenanza del rey que 
fija en Megico un tribunal de lá Inqui- 
sición de América. 

Fray Francisco de Villalba ^ geroni- 
, mo , es perseguido por la Inquisición , 
como luterano; 

Auto de fé en Logroñou 
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Fray Gerónimo Gradan , carmelita , 
perseguido por la Inquisición. 

Manuel Ssuitos Berrocos¿i , autor de 
un Ensayo sobre los teatros de Roma, 
perseguido por la Inquisiciob. 

San Juan de Ribera, patriarca de Ad- 
tioquia , es perseguido por la Inquisi- 
ción de Valencia , Ínterin ocupa la silla 
de aquella ciudad, 
XS71. Prohibición de una biblia española, 
impresa en Basilea. , 

(4 de junio). Auto de fé eñ Toledo. 
' (27 de julio). Establecimiento de un tri- 
bunal ambulante de la Inquisición para 
las embarcaciones. 

(a 8 de diciembre). Ordenanza del rey 
que establece tres tribunales fijos de la 
Inquisición en América. , 

Denuncianse al Santo-Oficio yarias 
pinturas como insinuantes á la héregia. 

La Inquisición de Zaragoza excomul- 
ga á la diputación de Aragón. 

Proceso de Sigismundo Arcbel» r^- 
lajad/o como luterano* Los alguaciles le 
dan lanzadas. 
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iSya (29 de diciembre). Don Pedro Poncedíe 
León , obispo de Plasencia, es nombra- 
do inquisidor general , y muere inme- 
diatamente. 
1573 (27 de febrero). Ordenanza de la Su- 
prema ^ relativa á los confesores soli- 
citantes. 

£1 cardenal don Gaspar de Quiroga , 
arzobispo dé Toledp , onzeno inquisi- 
sidor general. 

Proceso de don Pedro- del Frago, obis - 
. po de Jaca, como sospechoso de heregía. 
i574 (18 de febrero). Auto de f é en Valencia . 
• ( 3o de marzo ). Don Pedro Guerrero , . 
arzobispo de Granada , retrata la apro- 
bación que había dado á las obras de 
Carranza. 
. (29 de abril), filanco , obispo de Mala- 
' ga, retrata la aprobación que había 
dado al catecismo de Carranza. 
(8 de junio). Delgado , obispo de Jaén, 
retrata la aprobación que había dado 
á las obras de Carranza. 
(6 de agoslo)rBula de Gregorio XIII, 
relaiiva á los que , sin ser presbiteros , 
egerceu las funciones del sacerdocio. 
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(6 de agosto). Breve de Gregorio XIII, 

favorable á, lo$ morúcos. 

(i 5 de setieiábre)« Eslablecimiento de 

Is^ Inquisición en Galicia* 

Gerónimo de Ripalda , jesuíta , y autor 

de lin cateciemo , e» penijtenciado por 

la Inquisición , coino iluminado. ~ 

Primer auto de H en Megú^o . 
1675 (219 de octubre). Ordenanza del consejo 
de la Suprema , relativa á Ifts nmgeres 
que llevan m^ sus casas el bábito de re- . 
ligiosfis. 

Aato de fe de la niorisca María, que^ 
nuda después de hab^ sido absuelta 
precedentemente* 

üanta Tereisa de Jesús, reformadora 
de las carmelitas , es denunciada á la 
Inquisición, 

Competencia de jurúdiccion entre la 
Injqaiaicion de Sicilia 7 el gran «maestre 
ile Malta. 

Proceso de Diego Navarro , acusado 
de bigamia. 

Proceso de Francisco MinMÚ , peni- 
tenciado como bigamo : él se escap» de 
galeras, y acude á Roma;, pero inútil- 
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1^76 (i 4 de abrilj. £1 papa hace abjurar í 
C^rranzaalgcMia» propoftídooes.de cuya 
creencia se le deqlara suApec^to. 
{% de «ia>#). Muerte de Carrosa ; su« 
testamento ; su prolesion de fé; sus fu- 
nerales; su «pitafio por Gregorio XHI. 

Proceso de don Pedro Luis de Borja r 
gr;ui maestre de la óxden de Hontesa r 
acttsado de «odpmia.: es absneltQ. 

Proceso de un subdiacono, peniten- 
ociado por baber cgercido las funciones^ 
de presbitero. . . 

Auto de fé en Logroño. 
1 576. Ordenanza de la Inqniúcion relativa 
á las medallas que representan óbge- 
tos, ó tienen leyendas capaces de indu- 
cir á error. 

Proceso de Arias MonTano 9 editor de 
la biblia polyglota de Anveres. £1 va a 
Boma. 
1578 (i de mayt>) Miguel de Medina, Fran- 
ciscano,* perseguido por la Inqnisiiciori 
y muerto ántes^que se fallase su causa. 

Auto de fé en Zaragoza. 
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1579. ^^^ Gonzalesy jesuíta, «s perseguido 
por la Inquisición. 

i 58q. S. Juan de la Ctuz es perseguido por 
. la Inquisición , como iluminado. 

Fray Gerónimo Román, agustipo, de 
Logroño, sabio fildlog«, es píerseguido 
por la Inquisición por su obra de las 
Repúblicas del Mundo, 

1 58^, Gregorio Xlfl hace fijar en las es- 
quinas de Calahorra el decreto por el 
cual excomulga al obispo de aquella 
ciudad. 

■ índice del arzobispo de Toledo, Qu i - 
' roga , inquisidor general. 

1 584* La Inquisición de Toledo excomulga 
al alcalde Gudiel , porque procedió 
contra un secretario del Santo-Oficio. 

1 588. El principe Alexandro' Farnesio , du- 
. que de Parma , es denunciado á la In- 
quisición. 

1889 (1 de agosto) Sentencia de muerte pro- 
nunciada contra Antonio Pérez, mi- 
nistro de Felipe IL Refugiase á Aragón; 
Felipe II dá la orden de prenderle, y 
es conducido, á la cárcel de Zaragoza. 

1 590 {25 de agosto) Muerte de Sixto V, la 

;.,g,t,zedby Google 



CAP. XL VI I. AET. I. 93 

que se sospecha «fecto de un veneno 
dispuesto por comisión dé Felipe IL La 
Inquisición de España censura la tra- 
ducción italiana de la Biblia, anunciada 
por una bula del mismo papa. 
iSgx (19 de diciembre) Prisión del conde de 
Aranda , don Luis , que muere en la 
. cárcel. 

Proceso de don Diego de Fernandez 
de Heredia^. acusado de magia, 7 de 
ha ver enviado caballos á Francia. 

Desavenencias entre la Inquisición de 
Zaragoza , y el gran justicia de Aragón. 

La Inquisición forma pi'oceso contra 
Antonio Pérez. 

Pérez , y su amigo Mayoríni , inten- 
tan escaparse :^ se descubre su complot. 

La Izi^uisicion de Zaragoza resuelve 
trasladar a Pérez á sus cárceles. Motín 
del pueblo. Pérez es vuelto á la cárcel 
de los Manifestados. 

Segundo motin en Zaragoza por la 
misma causa. £1 pueblo pone en liber- 
tad a Pérez, él que se salva en Francia 
en compañía de Mayorini. Pide asilo á 
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Catalina dé Borbbn , la qae ie h con- 
cede- £1 escribe sns aTcnluras. 

Elgeaeral Alfonso de Viudas entra 
con tropas en Zaragoza. 

Cortase la cabeza al justicia general 
de Axagoñ , por su conducta en loa al- 
borotos de Zaragoza. 

£1 duque de Villabermpaa es conde-^ 
nado a mucirte de resulta de los albo- 
rotos de Zaragoza. , 
( i3 de agosto) La inquisición {>ronun^ 
cia la relajación de Pérez en estatua, 
j 592 (§ de octubre) Cortase la cabeza al ba- 
rón deBari^olea por haber tomado parte 
en los alborotos de Zaragoza. 
(Noviembre) El conde de Morata es per- 
seguido por la Inquisición por los al- 
borotos de Zaragoza. £1 rey le nombra 
virrey de Aragón. 

( a4 de dídembre ) £1 rey concede un 
perdón, general á los revoltosos de Za- 
ragoasa , después de una horrible car- 
nicería hecha ^ de au órdeii, en aquella 
. ciudad por sus verdugos. 

Cortase la cabeza al barón de Biescas 
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por haber tomaéb parte en los distur- 
bios de Zaragoza. 

'Proceso de Juan de Basante, falso 
amigo de Pérez, á quien había vendido. 
Su enigma .sobre el rey. 

El duque de Alba prohibe que ningún 
empleado del rey goze de las preroga- 
' tildas de miembro de la congregación 
dd Santo-Oficio en Ñapóles. 

£1 rey n^ihbra al conde de Fuentes 
gobernador de los Payses-Bajos. 

£1 barón de Pnrroy es diecapítado 
ptír haber tonado parte en loa alboro tos 
de Zaragoza. . 
iSg3 (ti 7 de mayo)* Auto de fé en Granada. 
(i 4 de noTÍembre) Anto de fé en Lo- 
groño. 
i594 (ao de noviembre) Muerte de Quiroga, 

inquisidor geheral. 
1 595. : F. Gerónimo José de Siguenza es per- 
seguido por la Inquisición. 
. .^ Don Gerónimo Manrique de Lara, 
obispo de Avi)a, duodécimo inquisidor 
general. 
1596. 8. José de Calasanz es. perseguido por 
la Inquisición. 
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Don Pedro F^nocarrero , obispo de 
Cuenca , décimo tercio inquisidor ge- 
neral. 
1598 (i3 de setiembre) Muerte de Felipe II « 
rey de España ; sucedele sh hijo Fe- 
lipe III. 

Desavenencias entre los inquisidores 
de Sevilla, y la real audiencia de aquella 
ciudad. Ordenanza del rey para que 
. los inquisidores solo tepgan la prece- 
dencia en los autos de fé. 
1599. £1 cardenal don Fernaado Niño de 
Guevara , décimo qoárto inquisidor ge- 
neral. 
1 60a, Desavenencias entre los jesuítas , los 
inquisidores y el papa Cleitiente VIII, 
acerca de la condenación de las obras 
de Molina. 

Don Juan de Zuñíga , obispo de Car- 
tagena, décimo quinto inquisidor ge- 
neral. 
i6o3 Don Juan Bautista Acebedo , patriarca 
, de las Indias , décimo sexto inquisidoi 
general. 
1608. £1 cardenal don Bernardo Sandoval 
Rojas, arzobispo de Toledo, décimo 
séptimo inquisidor general. 
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1609. Juan de Mariana > jesuíta, es perse- 
guido por la Inquisición por su obra 
sobre la mudanza de la moneda. 

Expulsión de los Moriscos de España 
que causa la emigración de un millonee, 
sus habitantes. 

1610 (a 3 de febrero) Establecimiento de la 
Inquisición en Cartagena de America. 
(7 de noviembre) Auto de fé en Logro- 
ño ;^compnesto en gran parte dfi hechi- 
ceros. 

161 1 ( 3 de noviembre) Muere en P^ris An- 
tonio Pérez, antiguo ministro del rey de 
España. 

161 a (21 de febrero) Los hijos de Pérez piden 
la revisión del proceso de su padre. 

161 5. Gerónimo de Ceballos, jurisconsulto, 
profesor en la Univers^^^ de Toledo , 
es perseguido por la Inquisición á causa 
de sus obras. 

1616 (7 dé abril) El cqnsejo de la Suprema 
irrita la ^sentencia contra Antonio Pérez, 
y da pt>r buena su memoria. 

1619. Don Luis d^ Aliaga , archimandrita 
. de Sicilia, décimo octavo inquisidor 
general. 

IX, DigitizedbyGoO^e 



98 HISTORIA DK LA. INQUISICIÓN , 

1620. Proceso del moro Ferrares , llamado 
t\ Renegado , por la Inquisición de Si> 
cilia. 

1621 {11 de junio) Auto de fé en Madrid^ de 
María de la Concepción, beata , conde- 
nada como herége. 

i&^UL, Conducta indecente dé los inquisi- 
dores de Murcia , para con las autori- 
dades de Lorca con respecto á un fa- 
miliar del Santo-Oficio, cpie se había 
negado á ser perceptor del derecho de 
alcabala. 

, Fray Luis de Alia^, archimandrita 
de Sicilia , ex-inqúisidor general 9 y con- 
fesor del rey Felipe III ; es puesto en 
juicio por la Inquisición de Madrid. 

La Inquisición de Toledo excoinniga 
al corregidor de aqudla ciudad por ha- 
ber puesto embargo a los bienes de un 
carnicero que vendía con peso falso. 

Don Andrés Pacheco , décimo nono 
inquisidor general. 

1623. La Inquisición de Granada excomul- 
ga á dos magistrados del tribunar real 
de aquella ciudad', y condena sus obras. 

1624. Acia este año es perseguido por la 
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Inquisición, B. Francisco Ramos del 
Manzano , preceptor de Carlos 11. 

1627 (ai de diciembre) Aato de fé en Cor- 
doba. 

Ju£^n de Balboa , canónigo , aiitor , es 
perseguido por la Inquisición. 
* £1 cardenal don Antoaip Zapata , ar 

\ zobispo de Burgos, vigésimo inquisi- 

dor general. 

i6a8. Proceso de doña Teresa de &lva, y 
de otras religiosas del convento de san 
Placido de Madrid. 

1629. . Proceso del jesuíta Jetan Bautista 
Poza : probibense sus escritos dlrigi<- 
dos á justificar las pretensiones de su 
<Srden. 

i63o (3o de noviembre ) Anto de fé en Se- 
villa. 

índice del cardenal Zapata. 
Desavenencias entre los inquisidores 
deValladolid , j el obispo, sobre el de- 
recho de precedencia , disputa que da 
lugar á la coucordia llamada del car- 
denal Zapata. 

Prudencio de Montemayor, jesuita, 

• > 
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es perseguido pov la Inquisición , como 
Pelagiano. 

Don José de Sese, presidente del tri- 
bunal de apelación de Aragón^ perse- 
guido , y su libro puesto en el índice. 

Don Francisco de Salgaido , consejero 
de* Castilla , perseguido , y sus obras 
prohibidas en Roma. 

i63a. Auto de fé euMadrid, al que asiste 
el rey. 

D0i> Antonio de Sotomayor, arzo- 
bispo de Farsalia^ vigésimo primero 
inquisidor general. 

1634. Desavenencias entre los inquisidores 
. de Toledo , y la municipalidad de aque- 
lla ciudad sobre la percepción de im- 
puestos. 

i636 (22 de junio) Auto de fé en Valladolid. 

1637. ' Desavenencias entre los inquisidores 
de Sevilla y el fiscal del rey de aquella 
ciudad por causa de competencia. Los 
inquisidores prohiben el manifiesto ju- 
ridico de éste magish^do. 

1639 (i3 de enero) Auto de fé en Urna. 

Los inquisidores de Llerena exco- 
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mulgan á un consejero dé Castilla por 
no haber eximido de uña ligera contri- 
bución á los ministros y familiares del 
' Santo-Oficio. 

1640. Desavenencias éntrelos inquisidores 
de Yalladolid ) y el obispo de aquella 
ciudad sobre la jurisdicimí del tri- 
bunal. 

Acia'^ste a^o se conoció la existencia 
de la franc-masoneria en Inglaterra. 

1 643. Don Diegd de Aree Réynoso , obispo 
de Plasencia, yigesimo segundo inqui- 
sidor general. 

1645. Proceso del conde duque dé Olivares 
favorito de Felipe IV,. poco tiempo 
después de su desgracia. £1 conde muere 
antes, de ser preso. 

•I^oceso de' Gerónimo de Yillanueva, 
prolonotario de Aragón; apela al papa 
y es absuelto al cabo de muchas difi- 
cultades., 

1648. Ordenáasea del rey que )^ace tiulas 
' parala España las decisiones de la con- 
gregación del Index de Roma. 

i65o. Don Juan de Solorzano, del consejo 

Q 
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de Indias» persegoidOj'y sus obras con- 
denadas én Ronm. 
1 554 (29 de junio) Auto de fe en Cnenca. 

(6 de diciembre) Auto de fé en Gra- 
nada. 

1660 ( i3 de abril) Auto de ifé en Sevilla. 

Djssavenencias entre los inquisidores 
de Córdoba, 7 el sub-prefecto de aquella 
ciudad por «n Moro esclavo de un in- 
quisidor. 

Don Pedrc^GoAzalez de $alcedo , fis- 
cal del rey en el consejo de Castilla 9 
perseguido, y sus obras probibidas en 
Boma. 

1661 ( 3o de noyien^isr^) Auto ie fé e|i To- 
ledo. 

£1 inquisidor de Toledo excomulga un 
juez del palacio por baber jse negado á 
remitirle el proceso que bíibia formado 
íi un esbj^TO^ alguc^»! de ja ]hiquisi- 
cion. 
1664 (17 de abril) Beatificaaion de Pedro de 
Arbues, inquisidor de Zarf^oza ^ ase- 
sinado en]]i 4 85. 
Los inqubidores de Córdoba cixco- 
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mulgan al alcalde mayor de Ecija por 
haberse negado á poner á su disposi- 
ción un hombre acusado de bigamia. 

i6i65 (17 de seláembre) Carlos II sucede ásu 
padre á la edad de cuatro años. Maria 
Ana de Anstria, su madre, es su tu- 
tora. 

£1 cardenal don Pascual de Aragón , 

arzobispo de Toledo 9 es nombrado tí- 

gesimo tercero inquisidor general, y 

renuncia su plaza antes de tomar pose- 

'• sion de ella. • 

1666. £1 cardenal donjuán E^erardo Ni- 
tardo, arzobispo de Edesa, \igesimo 
cuarto inquisidor general. 

1 66g. Don Diego Sarmiento 9 arzobispo , yi- 
gesimo quinto inquisidor general. 

Proceso comenzado contra don Juan 
de Austria, bermano de Carlos XI. 

1 67 1 (i de marzo) Sermón predicado en Za- 
ragoza por un fraile trinitario en elogio 
del Santo-Oficio. 

1680 (18 de octubre) Auto de £é en Madrid. 
Auto de fé para celebrar el matri- 
monio de Carlos II con Maria Luisa 
de Borbon ,^ sobrina de Luis XIV. 
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i68a. Una muger en Granada se echa por 
la ventana por no ser conducida á la 
cárcel de la Inquisición. 

1686. Desavenencias entre los inquisidores 
de Cartagena de America , y el obisjío 
de aquella ciudad, á quieif excomul- 
'gan, hacen prender y poner al secreto. 
£1 papa interviene en este asunto , y 
absuelve al obispo. ' 

I €88. Proceso de Miguel de Estevan , cantor 
•de san Salvador de Zaragoza. 

1693. Ordenanza de la Inquisición para 
prohibir la lectura de las obras de Bar- 
c\ayo. 

169$ (29 de enero) Mue)rte de don Diego de 
Sarmiento de Valladares, inquisidor ge- 
neral. 

Don Juan Tomas de Rocaberti , arzo- 
bispo de Valencia , vigésimo séptimo in- 
quisidor general. 

1696. Reunión de una gran junta para fijar 
una regía decisiva de los altercados en- 
tre los inquisidores y los jueces reales. 
El rey no decide nada a causa de las in- 
trigas del inquisidor general. 

1699 (i 3 de junio) Muei^te de Rocaberti, in- 
quisidor general. ^^Coogle 
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El cardenal don Alfonso' l^ernandez 
de Córdoba, arzobispo, vigésimo sép- 
timo inquisidor general, muere sin ha* 
ber tomado posesión de su empleo.^. 

Don Baltasar de Mendoza , obispo de 
Segovia , -vigésimo octavó inquisidor ge- 
neral. 
1 700 ( I de setiembre ) Muerte de Carlos II , 
rey de España. 

Advenimiento de Felipe V , nieto de 
' Luis XlV al trono de E^aña. 

Proceso de don Juan Fernandez de 
Heredía, bermano del conde de Fuen- 
tes. ' ' 
1701. Auto de fé en Madrid para celebrar 
el advenimiento de Felipe Y. Este priii. 
cipe rehusa asistir á el. 
1703. I^ocesodeFroylanDiaz, confesor de 
Carlos II , por que habia hecho con- 
sultar al demonio, sobre los hechizos 
que se deciañ hechos al rey. 

Felipe V priva á Mendoza Sandoval 
de las funciones de inquisidor general , 

y lé destierra de Madrid. 

. . . . í 

1 7o5. Don Vida^ Marin , obispo de Ceuta , 
' vigésimo nono inquisidor general. 
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1707. índice de librospróhibidos hecho por 
los inquisidores generales Sarmiento y 
Marín. 

Ordenaz^za del inquisidor general pa- 
ra obligar á denunciar á los q«e no mi- 
ran como obligatorio el juramento de 
fidelidad á Felipe V. 

1709 (10 de Marzo) Muerte de D, Vidal Miirin, 
obispo de Ceuta, inquisiidor general. 
Sucedele don Antonio deia RiTa Her^ 
rera , arzobispo de Zaca^za; 

Pray Urbano Mallo , íranoíscano de 
Elda., enseña a sus penitentes que no 
. es obligatorío el juramento de fidelidad 
á Felipe V. 

1 7 10 (5 de setiembre) Muerte de doA Antonio 
Ibañez de la Hiva Herrera , arisobispo 
de Zaragoza, inquisidor general. 

1 7 1 1 . r£l ca^rdenal don Francisco \ ludice , 
trigésimo primero inquisidor general. 
Don Jóse Fernandez de Toro, obispo 
de Oviedo , es depuesto por la Inquisi- 
ción 4e-Roma« 
, 1713. El inquisidor general prohijíe un li- 
bro publicado por orden del tfiy , y com- 
puesto por Macanaz. 
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1714. Ordenanza del inquisidor general 
para prohibir la lectura de* las obras de 
Sracanaz* Quejase el rey" dé éste proce- 
der y quiere afnprinjir el Santo -Oficio. 
Las intrigas de la corte destruyen esta 
resolución. 

17 15 (a8 de marzo) Ordenanza del' rey que 
aprutíbá la de la Inquisición contta las 
obras de Macanaz; 

1716. lion Francisco Judice , cardenal, in- 
quisidor general, cesa en sus funcio- 
nes. 

1717. Don José de Molinek, auditor del 
tribunal de la Mota, trigésimo segundo 
inquisidor general. "No viene á España 
por¿[ue es hecho prisionero por el exér- 
cifd Austríaco. 

1 7 19. Proceso de don Francisco Miranda, 
canónigo de Tarazón a-. 

1 710. Don Juan de Arcemendi , individuo 
del supremo consejo de la Iñquisicioín, 
trigésimo tercero inquisidor general, 
muere áátes de haber tomado posesión 
de su empleo. 

£1 cardenal , arzobispo de Toledo don 
Diego de Astorga y Céspedes , irige 
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simoquarto inquisidor general; renun- 
cia su empleo. 

. Dou Juan de Ca margo , obispo de 
Pamplona, trigésimo quinto inquisidor 
general. 

1723. Origen de la Franc-masoneri» en Fran- 
cia. 

1724 (ao de enero) AMÍ9acion de Felipe Y, 
en favor de su hijo Luis I. 
(3i de agosto) Muerjte de Luis L Fe- 
^ lipe V vuelve á tomar las riendas del 
gobierno. • 

t5a7. Proceso de las religiosas de Cascas, 
en Zaragoza. 

1729. La Inquisición de Logroiqb condena 
alas galeras a Juan de Lpngas, fraile 
lego > carmelita desca|zp,9 .^^9 molino- 
sisla. .5 < ' 

1731* Introducción de la franc*ma^neria en 
Holanda , y en Rusia. 

1732 (i 4 de setiembre) S^ntenc^a del Chatelet 
de París contra ios franc>masones. 

J733 (24 de mayo) Muerte de doii, Juan Ca- 
margo, obispo de Pamplona,, inquisi- 
dor general. 
Don Andrés de Orbe y Larreategui , ar* 
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i ' iBtMti^o'^ájáoV^entiaLi trVgekiwko sexto 
•' iaqwísidor^geiicrai^'" . 'í . :.■••'» 

'i'^introdacese 'la'tf^aact-xDasoneria en 

1736. Proceso de don Franeíspo Ximenez , 

cura rector de An^anigo en Zaragoza. 
I fiS ' (18 de abril) Bula de €lemcnte:XII con-^ 

ira la franc-^masoneria. 
1739. La •Dnqüisklon de Sieiüa se hace in.-* 

depaofdienteide la d« España. 
1740' (4 de'afosttp)'M'uerte de don Andrés de 
Oébe Larreate^ni , arzobispo ^e'Valeii* 
' : éia V imflándor gcnerab ' • • • » . 

: ' .Ajcia ^steaño-es poesta éníla cárcel 

de Logroño doáa. Águeda de Luna , su- 

. •'■ > ' pe^iorú carm^ita , falsa- devota , de 

quien se decía -que baeia milagros, 7 

•que tenia pacto con l4>s demomios. 

Don José Quino» , presby tero ^ perse - 

. . gttido.por la Inquisicit|n> 

Ordenanza de Felipe Vy contra la 

franc-masoneria. 

174^. Don Manuel Isidoro Manrique de 

Lara, arzobispo de Santiago ^ trigésimo 

séptimo inquisidor general. 

X743 (3 1 de oclobre) Auto defé de fray Juan 



•BfO K1ST0M4 BB LA lirQVISiaOR , , 

ile la Vega , .fdnmtfciai del«» OHinelitflf 
descalzos , uno daio^comi&et de doña 
▲guada de Luna. £ii él ea qp«iiitenciada 
también doña Vicenta éílJapL, sobrina 
de aqiMUa.. 

'. Condeiuw^ion de Juan de ^pejo , lla- 
xnado /uan del Espíritu Saáto^ f andador 
de los hosfyitaiaríos del divino pastor , 
como bypoenta y faeiBl|ÍQ8r«i«' 

1744 (6 de febfero) Oísdeiiaiisa di^ la Inqai- 
sicion qne prohibe la'leolnsa. 4^ la Mis- 

. *wia cii^ii^ Esp»ña s ípfif B^iajido. 

( 6 de didcmbve )r^£Qaiaa'd^ Jtsus Be- 
' lando , bistoriador de España , es peni- 

teneíado ppr la inqniaieioa.' *• 

1745 (1 de febrero ) Muerte de dMi Manuel 
Isidoro Hamaque de Laia, airzobispo 
dn iSantiagó , inquiaiiior general. 

1 746. Don Franciso» Pen»>de^^rado,obispo 
de Teruel, trígeaitno oet^iTO inquisidor 
(6 de juKo) Muerte de Felipe V , su hijo 
Fernando VI , le sucede* 

1747 índice de libros pvdubidos publicados 
por el inquisideír goicral Peres del 
Prado. 

174^. Bjrere del papa Bene^cto XIV , para 
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quitar ééí índice de £qiaña las obras 
del cardenal de NorÍ8« 

1751 (iS iú mayo) Billa de Be^diel^ XIV » 
eonlra ioá fraae^masOnea» 
(a de julio) Otdenanza de F^naado VI, 
contra los^frane-masoQ^a. . 

X75S. Sagiindo concórdalo' eatre eLpapa 7 
pl rey de España. 

1 7S7. Proeesade Touraon , fábrkante fran- 
cés » oom» fr.anema^on, . 

1 758.- Don Manuel Quintano Bonifas, arzo-' 
biapo de Faijsídiil « trigésimo nono in- 
quisidor general* Baja . su regioMiji , en 
espacio de dies y seis £u$^,,,.m fomentan 
dos individuos queaaadps en.pe^'^ona , 
y dies pefiite«/QÍados« 

1 759 (10 de agosta)* Muerte,de Feri^ai^do VI. 
Siiced4^ su. l^fimiano Cartos }II. 

].76x . M inquisidor general.publipa un bre- 
ve del papa y<k p^s$u^ de la- prohicion del 
rey^y esdesii^rradopor €^. ^, 

x^$7 (16 de abmi)* Breye del papa r/^lativo á 
los jesuítas. . 

1768 3o de enero). Breve -del papa» relativo 
áloft asttmofrdel doquedeParfna. - 
Consejo- extraordinaria renuoíd? por 
■ í ' -" ••• ■^.. ' . >• 
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Csrlos lU, para deliberar sobre lom 
asuntos de los jesuítas. - 

£1 marque» de Roda , ministro secre- 
tario de estado, perseguido como jan^ 
^ senista: 

£1 conde de Campomanes / sabio li- 
« lerato, perseguido por la Inquisiciou 
como filosofo. 

Don Josef Rodríguez de AVellanov 
arzobispo de Rnrgos , petveguido como 
• jalisekiista. ' • ^ 

£1 tjoñde de Eloridabla&ca , ministra 

' sé¿retdrk>: de. estado y perseguido por la 

,• inquisición' por sus deseos patrióticos , 

ccfoBíO ñilso filosofo.' 

1770. £1 conde de Aranda ; perseguido por 

lá' Incjuisieión como filosofo-. 

^n Felipe Beltran y- obispo de Sala-- 
manca , quadragesimo inquisidor gene-- 
ral basta 1785. R»}6.#u régimen son 
quemadas' ^os perisoilai' y la última en 
/ •' ''-'ÍSfevíllíáV^n 1781 5 4iez y 'seiB son peni- 
tenciadas en publico , y otras muchas 
. . i-'*s¿crettíme«ite. ... < 

1776. • Don Pablo Olavide, aeistente* de Se^ 
^ '>' i 'tulla , es perseguido - por . la Inquisición 
.como filosofo anticristiano. 
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CAP. X£TII. AHT. I. )l3 

1778. £1 conde de Riela , minisíro de la 
guerra , perseguido por la Inquisición 
como filosofo sospechoso en la fé. 

Don Felipe de Samaniego ^ arcediano 
de Pamplona , procesado por la Inqui- 
sición. 

1780. 'Los inqtÉíidores de Lima excomul- 
gan á un juez real , por una conversa- 
ción indiscreta. 

Don Josef Clavijo y Fajardo, sabio 
naturalista , perseguido por la Inquisi- 
,cion como filosofo sospechoso en la fé. 

1784*'' Don Agu stin Rubin de Cebaltos, obis- 
'•po de Jaén, quadragesimo primer in- 
quisidor general hasta 1792. Bajo sn 
régimen no ha habido ninguno indÍTÍ-> 
dúo quemado en persona, ni en estatua, 
solo catorce penitenciados en público 
y muchos en secreto. 

X785t Proceso de Juan Pérez, artesano, que 
negaba la existencia del demonio, por 
lo que es penitenciado. 

J786. Don Benito Bayle , ma^mático, peni- 
tenciado por la Inquisición , como filo- 
sofo ateísta. 

Don Tomas de Iriarte , literato . ar- 
10. 
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chibero de la primera secretaria de es- 
fado^ penitenciado por la InqwNcion. 

1 788 (17 de diciembre). Moerte de Carlos lü^ 
rey de España* 

(17 de diciembre). Ca^'los IV sube al 
trono de España. 

í 789. Las- ideas re¥okieia«aria« de Fraiuda 
soa .reputadas crimen de beregia. 

1790. El daqne de Almodc^ar, embajador 
en Vietta, persegoido por la Inc[uisici- 
cion. 

Fray Pedro Centeno 9 sabio agusti- 
no', perseguido por la Inquisición. . 

Proeeflko singular de un capuchino de 
Cartagena de Indias , solicitante. 

1791 • Proceso escandaloso de Mi§i»el DlaCfre 
áe^ Rieux , marsellea. Ponesele sambe- 
nito, y el se ahorca en la prisión. 

1792. índice de libros prohibidos , publi- 
cado por el inquisidor general don 
Agustín Rubín de Ceballos» 

Don Josef de Yeregi^i, presbítero, 
preceplor de los libantes de Eapañai , e» 
perseguido por la Inquisición como jan- 
senista. 

Don Agmcin Abad y la Sierra , obist* 
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po de Balbafttro , es denunciado al .^an- 
to-Oficio como jansenista. 

Don Mariano Luis de Urquijo , des- 
pués ministro 5 primer secretario de es- 
UdOf es penitenciado por la Inquisición 
de Madrid. 

Don Josef Nicolás de Azara , emba- 
jador ea Ffancia » perseguido por la In- 
({fúaício^. 

Mtterte del }n<]ttÍ8Íd<H* general don 
A^nstin Rnbin de Ceyallos. 

Don Manuel Aliad y La Sierra , ar- 
Bobispo de Selitnbria , quadragesimo 
. iegundo inquisidor general: él renuncia 
sus íonciones en 1794. Bajo su régimen 
. diez y seis individuos son penitenciados 
en, páblieo y y mudios en secreto. 
1 79^» Don Juan Antonio Llórente coippone, 
por orden del inquisidor general , un 
. discurso sobre el modo de enjuiciar del 
Santo-06cio , en el que propone nume- 
rosas reformas. ^ 

Don Maneuel Abad y La Sierra^ arzo- 
bispo de SeUmbria , inquisidor general, 
desgraciado en 1794 , es denunciado co-- 
mo jansenista* 
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1794. ' £1 cardenal arzobispo de Toledo^ don 
Francisco Lorenzana , qiíadragesimo 
^ tercer inquisidor general^ hace demi- 
sión éi^ 1798.' Daraüte su régimen son 
penitenciadas j>ublicaniente catorce per- 
sonas , y otras muchas en secreto. • 

1 7'96. El principe de la Paz , primer minis- 
tro, denunciado á la Inquisición como 
sospechhoso de ateismov Bonaparte ín- 
tercepta en Genova un correo que lie- 
yaba pliegos relativos á este>«9unto, y 
se los envia al ]irinbi^e de la Paz, quien 
echó de España á sus perseguidores. 

J797. ' Bon Juan Meléndez Valdés, el Ana- 
dreonte español, es perseguido por la 
Inquisición. 

Don Feliz Maria de Samamego , se- 
ñor de Arraya, literato, perseguido 
por la Inquisición. 

Bon Ramón de Salas , literato , es 
perseguido por la Inqoüsicion, como 
filosofo. \ 

X796. Bon Ramón Josef de Arce, sucesiva- 
mente arzobispo de Burgos y de Zara- 
goza, patriarca de las Indias, consejero 
de estado; caballero gran cruz de la 
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¿|:4tn de, Carlos. III , quadragesimo 
coarto inquisidor genei^al hasta 1808. 
Bajo su régimen se quema ima estatua, 
i^einte personas son penitenciadas pu-- 
blicamenté , y otras muchas en secreto. 

Don Gaspar Melchor de Jovellanos ^ 
ministro secretario de estado , desgra- 
ciadoj denunciado á la Inquisición co^ 
mo ial&o filosofo , y desterrado en 180 1 
á la isla de Mallorca. 
X799 (^ de 3etiembi:e). Ordenanza de) rey que 
prohibe acudir á Roma por las dispen- 
sas de matrimonio , y que vuelve á los 
. , obispos de España el uso de l^s facul- 
tades que les había usurpado la corte 
de Roma, 

(11 de octubre). Ordenanza de Car- 
los lY^ que declara á los cónsules ex- 
trangeros libres é independientes de to- 
do registro de librqs, papeles , y otros 
efectos. 

Don Antonio Tavira , obispo de Sa- 
lamanca , perseguido por la Inquisición. 

Don Jo^ef Espiga, capellán de honor 
del rey , denuj^iado á la Inquisición 
como jansenista. 
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La Inquisición dé Valládolid <;oádena 
á diversas penitencias á dos libreros de 
Yalla^olid, por haber andido libros 
ptohibidófs. ^ 
iSoo. Proceso de una beata de Cuenca que 
pretendía que Jesu Cristo había consa- 
grado su cuerpo , y á la cual sé daba 
un culto de latría. Ella muere en el en- 
cierro , y es quemada en estatúa. 

Don Victoriano López Gonzalo» obis- 
po de Murcia y denunciado á la Inqui- 
sición como jansenista. 

Don Jtian Antonio Rodrígalvarez , 
canónigo de Madrid > perseguido por la 
Inquisición. 

Don Antonio de Palafox , obispo de 
Cuenca , perseguido por la Inquisición 
como jansenista. 
I ^0 r . Don tiregorio de Vicente , profesor de 
filosofa » es penitenciado por la Inqui- 
sición en Voiladolid. 

Don Antonio de la Cuesta , literato » 
arcediano de Ayila , perseguido por la 
Inquisición. Él se retira á Francia » y 
es declarado inocente al cabo de cinco 
años. 
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.Don Gerommo de la Cuesta 9 canó- 
nigo p^nitendarío de Avlia, perse- 
guido por la loquisicibn , y encerrado 
en los calabozos de YalladpHd. Después 
de ^ínbp años de prisión ^^ el rey Car- 
los ly avoca á si au causa y la de su 
hvrmano doA Antonio, y declara ino- 
centes^ los dos. 

Doña Maña Fraijicisca Portoparrero, 
condesa de ilontijp,, sabia , perseguida 
por la Inquisición. 

Don Antqni9 Pal^tfox , obispo de 
Cuenca , se produce Tigoroa^men te con- 
tira los jesuítas. 

D09 J« A. Eodrígalvarez y Posada , 
canónigos d^ Sa^ Isidro de Madrid, res- 
ponden vivamente á so, compañero dou 
Balta^r Calvo , que había denunciado 
un pretendido conciliábulo de janse^ 
BÍstas», 

ProceíH> de Clara, beata de Madrid, 
que, fingiendo estar paralitica, quedaba 
en si; caAia, y conaulgaba todos los diaa, 
habiendo obtenido del papa el permiso 
de hae^r la profesión de luí r^a de las 
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capucliinas , sin estar obligada á ^ vida 
del claustro. 

íkSoS. Maria Bermejo, epiléptica, entra en 
el hospital de Madrid , y quiei*e pasar 
por santa ; por lo q^e es penitenciada 
por la Inquisición. 

1806. Proceso y muerte de don Miguel So- 
lano , cura de Esco , muere en las car- 
celes de la Inquisición de Zaragoza. 

1B06. Doh Rafael' de Muzquiz, arzobispo 
de Santiago , reprendido y multado. 

1 808 ( 1 9 de marzo). Abdicación de Carlos IV, 
en stí hijo Fernando Vil. 
(4 de diciembre). ííapoléon Bona parte 
suprime el ti^ibnnal Ae la Inquisición en 
España, como atentatorio á la soberanía. 

181 3 (ía defeb^ero). El tribunal de ia Inqui^ 
sicion es suprimido por Ik's Cortes gene- 
rales el traor diñarías de España , como 
incompatible con la nueva constitución 
política de la monarquía. 

(11 de diciembre). Fernando VII vuelve 
á España , en virtud del tratado de Va- 
lenccy. 

1814 (marzo). Femandq VII entra en España. 
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{21 de julio). Ordenanza de Fernán^ 
do Ylt, que restablece eñ España el 
tribunal de la Inquisición. 
(i3 de agosto). Bula de Pió VII contra 
los francmasones. 

Don Francisco Mier y Campillo, obis- 
po de Almería, quadragesimo quinto 
inquisidor general, nombrado por el 
rey Fernando VII para restablecer el 
Santo-Oficio. > 

181 5 (3 de inayo), Ordenanza del nuevo in- 
quisidor inquisidor general ^ en que se 
hallan máxima^ contrarias á los verda- 
deros intereses del estado. 
(27 de diciembre). Auto de fé en Me- 
gico del presbítero Josef María More^ 
líos , por causa de beregia. 

x8i6. £1 papa suprime la tortura en todos 
los tribunales de la Inquisición , y hace 
reformas útiles en el modo de enjuiciar 
del Santo-Oficio. 



X. 
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PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 

vjoiTDKSGKirDiflNDo cún ^I cFe^eo de i^gu^ 
nos sabios Franceses , cuya opimoA respeta 
infinitamente , me he determinado á publicar, 
aquí algunas piezas justificativas relativas á 
lo que yo he sentado sobre los asuntos de la 
Inquisición en España. £n el principio había 
pensado hacer imprimir copias literales ínte^ 
gras de las primeras leyes orgánicas del esta- 
blecimiento , con las diferentes actas adicio- 
nales decretadas en épocas mas recientes , asi 
como también la ley de reforma preparada 
por Carlos Y , para hacer justicia á las recla- 
BMcione» de las cortes reunidas en Vallado- 
lid ; pero^hora estoy persuadido de que mis 
lectores saben ya bastante en este particular, 
despties de haber leido el compendio que he 
presentado de todas estas piezas en el curso' 
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de. esta historia (i) ; 7 me parece mas conye* 
niente dar la preferencia para la impresión á 
las bulas y otros documentos que no he citado 
en apoyo de mi texto. 

Estas piezas, reunidas á las otras de que 
ya he dado extractos , formarán la prueba mas 
completa de la uniformidad constante de la 
opinión general de los Españoles , concernien- 
te al Santo-Ofícip , de su modo de pensar, 
siempre opuesto al secreto proceder de la In- 
quisición, que viola las leyes sagradas del 
derecho natural , y del derecho de gentes , 
igualmente que las del derecho divino y hu- 
mano , por todas las cuales se demuestra que 
los inquisidores se han aplicado, desde la pri- 
mera institución de su tribunal, á invadir la 
jurisdicción real ordinaria , procurando ha- 
cerse independientes del gefe supremo que 
gobierna el estado ; y , para conseguirlo, han 
invocado bulas apostólicas , que han recibido 
con menosprecio cuando así ha convenido á 



(i) Las primeras leyes orgánicas establecllás eni4S4, 
•e hallan en el tomo I, cap. 6; 7 tomo II , cap. as» Yo 
hehabiadQ 4e la ley de r^fpnna e^ el.tomo I, ofp, ii» 
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Sil política , confiados en la distancia del gefe 
de la Iglesia, y' en el secreto de sus propias 
resoluciones. ^ 

Si no estuviera ya tan adelantado e;ste vo- 
lumen , pudiera unir á él un niipaero mucho 
mayor de piezas justificativas , todas en len^ 
gua española , y por consiguiente no fáciles 
'de consultar, sino por pocas personas; aún 
puedo decir sin exageración que tenia mate- 
riales suficientes para formar dos ótresvo^ 
lúmenes, y que solamente dejo de hacerlo 
por no aumentar el costo de la obra. 

Breve del papa Sixto lY, de a() de enero de 
14819 á los reyes de España Fernando é Isa-< 
bel. Su Santidad hace ver á .estos dos sobera- 
nos que un gran numero de Españoles se han 
dirigido á la santa sede para quejarse de 
ellos , y de los primeros inquisidores nom- 
brados en Sevilla ;' diciendo que se persigue 
una multitud de personas, á pesar de su ca- 
tolicismo ; que se las pone en las cárceles , 
contra toda justicia; que se les atormenta 
cruelmente ,.qae se l«s declara heréges , apo- 
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derandose de s^s bienes*, despnes de haber^ 
las hecho morir, y que esta conducta ha obli- 
gado .á otra porción infinita á buscar su sal- 
vación en la faga. Su Santidad añade qne loa 
iaquisidoresMorillo y San Martin han mere»^ 
eido perder sus empleos , y que sí no les priva: 
de ellos «es solo por consideración al rey y 
á la reyna ; mas encarga que Sus Magestadea 
no nombren otros » porque el general de los 
ft'ailes dominicos tiene privilegio, de elegir 
para inquisidores á los que le parezcan naa 
dignos del empleo. 

' « Charissimis in Christo filiis nostris Ferdi* 
naudo régi et £lisabeth reginae Castellae , Le- 
gionis et Aragoüum illustribus : $hctus, papa 
cuartus. 

Charissimí in Christo- filii nóstri-: satutem 
ét apostolicam benedietionem. Nu^uam dur 
bitavimus quia áselo fidei eatholicse acCCüsi , 
recto et sinceró corde alias nobis supplicave-* 
rítia scrper deputationeinquisitorum bssretic». 
p^avitatis in CasteHe et Legionis regnis a4 
finem at illorum opera et d¡l%eatki qui Christí 
fidem profiterí affírmabaut, et judaica» supers-r. 
tilioDis et legis precepta servare non fo|riiii~ 
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dabmtt, ad ag< w»»e ie iida m tíam Térimtis ír- 
docer^nitor. Nos qui tafi« pari de^«rio ét 
fidai zelo lictei'a^ sispet feruju^dnodí áepnta^ 
úotié ñeri jmshAns ^ ofeta tamcfn ejns qni 
tnilc litteranmi earamdem expeditidnem fio- 
nrine vestro sollicttalMt , eremí ttt ipsanim 
tettoreno» plene etjfpecifieé, nt decebat, 9«(i 
m genere «t coafaié nohiss ab eo expósito ; 
littene ipssi eomrra MtieCMTaati pdtrum et prae- 
decesaornin nosti^oniifiií decreta ae comniniiem 
ob9epranfíflm etp«dit$fe siitt. Qtto fatitum éíit* 
nt moltipKctfa q^aei^elise^ et lattetttationes faitee' 
fnerint, ta» «oiitv» no§ de il]atiii!ii estpuídl- 
ti^iie Irajasmodí , qaain contra Majestate» 
Yestras, et e^mra dilecloar fiiios Micfaaelem 
de lÜOTÜlo ) mgktvtitiy , «« Joaíftxem d^ Sancto 
MartiDo, bacoalaureafH ín fbeologiá, ordinis 
prs»d>cafon«i»prolbMere9; qttos dictarimií lilM 
i«rarum prsrtexta mtfmÁtorts iit vesfrá civi- 
^te hispaledsi nominaMi» pro eo qnod ( ni 
^tsacvitiir) htcon^ttlto, e« nullo juri^ ordiné 
servato procedentes , ttittltbs ilijtisté carcera* 
yerinc ^ ^ hútÁ$ s|ioliayertiit, qui oltiáio sop- 
pHeio affecti fuere; adeo ut qnam plüres alit 
yisto tiitiore perterriti in fitgam se coiiTerten* 
^s^.hinc iftát di«pcrsf sint, plurimique e* 
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iis se cbristianos et veros caÜKtlicos esse pro- 
fitentes ut ab oppressionibns hujusipodi libe- 
rarentur, ad sedem prsefatam, oppressorum 
ubique nitissiiuum refugium , confügerint ; et 
interpositas a variis et diversis eis per dictos 
inquisitorés illatis gravamínibus appellationes 
hujusmodi qüprelas continentes, nobis pr«- 
sentaTerint; earumdem appellationum causas 
committi , de ipsoruin innocentia cognofici » 
cum.muHtiplici lacrymarum effasione humili- 
ter postulantes. Nos veré habita super hís cum. 
venerabilibus fra tribus nos tris, sacrae romanae 
ecelesiae .cardinalibus delibera tione matura > 
de illorum consilio, ut querelis hujusmodi ín 
posteram ob^iáremus per quasdam nos tras 
litteras in negotio hujusmodi juxta juris dis- 
positionem per inquisitorés, et locorum ordi- 
narios in simul decreyimns esse proceden- 
dum. £t quamquam muhorum judido atten- 
tis querelis prsedictis ad officium Iñqñisttioni& 
hujusmodi alii quam Michael et Joannes prae- 
fati (de quibus tot et tanta relata fuere ) de- 
buissent deputari, nihilomims ne eosdem Mi^ 
chaelem et Joannem ut minus idóneos, inhá- 
biles, et iiísuffícientes reprobasse, et conse- 
. quentcr eorum nominationem per vos factam 
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4amnasse Yidereixir¿r , acquiesoentes relutíoni 
nobis de illorum probitale et ihtegritate per 
aratorem yestrura \ estro nomine factae. Mi- 
chalem.et Joajonempraedictos inqujsitores e8S& 
voluimus ;. mente gerentes si alias f]uam zelo 
iidei et salutis animarum minus jaste quam 
deceat in executione offícii hujusmodi in fa- 
turum una cum ordinariis praedictis se habue- 
rÍ4it, in eormnconfusionem ipsis amotis alios 
eorum loco subrogare^ et ad commissionem 
causarum interpositarum appellationnm et 
querelamm prsedictaram, prout justitia sna- 
debit , devenire. Petitioni vero vestrat depu- 
tationis inquisitorum in alus regnis et domi- 
niis vestris ideo non annuimus quia in illis 
inquisitores juxta romanas ecclesiae consuetu- 
dinem per praelatos ordinis frairum praedica- 
torum jam deputatos babetis , sine quorum 
dedecore et injuria, ac violatione privilegio- 
rum ordinis praedicti alii non deputarentur. 
Monuimus tamen ut una cum ordinariis quaei 
eorum incumbunt offício , omnia negligentia 
semota , studeant exercere. Hortamur igitur 
serenitates \estras ut ordinationibus bujus^ 
mpdi nostrís acquiescentes^ inquisitoribus et 
ordinariis praefatis in executione eorum qua» 
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0d eos pertiaeiit, ut catcdkos decc& veg^rs, 
Tosqne soliti estis , appoTtimiiia praeAtetáb 
auxiliam ec favorem itsi ut ex iiide apvd D^sM» 
et homines posátis mérito eommmmdm* D»^ 
ImuRomiB apud saactam Petrau, sab anunlo 
piscatorí s ; die xxix jannairuMCCCCLXXXII, 
pofiti£catúfl nosui anno uodecioBio. L.Griffvs.» 
iVóia. £1 original de «ate breT« exif ee-es Mth 
drid en la eoleceioa de bulas y brcT^a, etmn 
aerrada en los arcbÍYOs del consejo de la in** 
quisicion general ^ ignalmente (pie los da tOf^ 
das las piezas de esle {genero que »ga«i é 
continuación, 

N*' II, ' 

Bteye del papa Sixto IV, expedido el lo dtf 
octubre de i4^a , y dirigido á los reyes Fer- 
nando V é Isabel : 0) soberano pontificíe dice 
que^ habiendo firmado otro bre^e el 17 dé 
abril de aqael año , para prescribir á fos in- 
quisidores de Aragón , Cataluña , Taien'ciá y 
Mallorca , el modo con' que deben proceder 
contra los sospechosos de heregia, el carde- 
nal Borja le ha representado haberse susci- 
tado una porción considerable de quejas con- 
tra el modo de proceder, por lo que fos reyes 
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dttcan se sBpríma : Sa Santidad quiere que 
lea inqaisldoees cierran rigorasaraeiite laa 
«agías del deradio cómun liasta nuera ¿rden« 

« Chamaioo in Cbríato fiUo noatro Fer» 
atando , Caatellte , Legionia «t Aragtcmum regí 
ittoatri. Sixttia papa qnaFtna. 

« Charísaime la Ghristo fili aoster : sáln*^ 
tem et apoatoUeam lienedicttonero. Venerabí- 
lia fraA^ nostcr Bx>derícas » epiacopas por^ 
tB«naia, aaora^ romimae eccletiae TÍccHcancel-' 
larina^ «t oardinalia ValentiaQft nobís retúlU 
^per oertis litteria noatna ín materia Inqui^ 
aiítipaia haereticss praviiatia postremo a nobia 
cmanatia sab data quinto décimo kalendaa 
mm., pontlfieatiQLe no9iri auno undécimo ^ úa* 
cipúeatibus , Gregis áofnimcas nostrce custo^ 
dioí dwma éisponenUt clementíé eommisti » , 
per q»a9 rnaadavimna p^ ordinaríoa et in- 
qniaitores in regnis tuis Aragonifl&, Yalentiaí 
et Májorieamm ac prácipatu Gttaloni» de- 
pntatoa oontva reos hnjuamodi criminís sob 
certis modo et forma prócedi et jndicari de- 
hwti vamos jatic clamores et queHmoniaa 
DOii sine diapliaeatia l»a in dies «lárt : pyep-* 
tereaque m^statem tnam ▼efaementer optare 
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praefAtas litteras per Nos corrigíVt immutai'i. 
Nds vero , sicnt eidem Tice-cancellarío res- 
poadimusvquamvis easdem litteras ex consi«- 
lío nonnuUorum vieDerabiliam fratrnm nostro^ 
rnm sanct» romanee eticle^i^ cardinalium per 
Nos desuper deputa toramediderhnus , tanfien 
tupientes quantum cam Deo pos$umus celsi- 
tudini tuee gratificad > et hujusmodi querelis 
occurrere , decreTÍmus, cutn: primüm praeíati 
cardinales qui ob pestilentiae suspicionem se^ 
eesserunt , in urbem redierint , eisdem com> 
mittere dictUm negotium^ revidéñdum-ac de- 
nuo diligdñter examinatidüni ,' nt binnibas 
consideratis considerandis , et matura delibe- 
ratione pra^habita, si quid in dictis litterís 
emendandám, yel immutan4Qm, vel modi- 
fícandum fuerit, instmiii concilio corrigatur, 
immutetur vel modifícettir. Interim vero ne 
ullo prsetextn ipsarum Ktterarnm tam sanctum 
et necessarium opns retarde tur, praefatas lit- 
teras, et omniaineis contenta, quatenusjuri 
communi contraria et ab eo aliena existan t , 
suspendimus ; mandantes nibilominus in- 
quisitoribus praedictis, ut non obstantibus 
prsefatis litterís , eorum officium adyersus 
reos hnjiisrhodi-criminis continuare; et tatn 
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Id procedendo quam judicando decreta sane- 
torum patrum , et jaris communis dispositio- 
nem in coiicementibus dictutn crimen ad un- 
guem servare debeant doñeo aliud super inde 
per No9>füer¡t ordinatnm, quemadniodüm per 
alias nostras litteras praesentibus alligatas in- 
quisitoribus eisdem injungimus. Datum RomaS' 
apud sanctum Petraní , sub annnlo piscato- 
ris, die decima octobris MCCCCLXXXII, 
pontificatúsnostri anno duodécimo. L. Grí- 
fus.» 

Nota. Si se hubieran observado las dispo- 
siciones de este breve , no hubiera habido lu- 
gar á la menor queja , porque hubieran sido 
conocidos tanto los denunciadores como los 
testigos; la acción contratos acusados hu- 
biera sido publica ; los presos hubieran po- 
dido comunicar libremente con todo el mundo 
después de haber respondido al interrogato- 
rio, y todo hubiera pasado como en los tri- 
bunales eclesiásticos de los ordinarios dioce- 
sanos ; pero este breve no tuvo efecto alguno^ 
porquetas leyes* orgánicas del modo de en- 
juiciar inquisitorial redactadas en Sevilla en 
1484 contienen muchos artículos , insertados 
en ellas por los inquisidores, contrarios ai 
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derecho común, y cuja egecoqion toleraron 
Fernando é Isabel , sin haberlos ei^aminado* 
£1 breve, de que se jtrata aqui ,' como dirigido 
á los inquisidores , se halla en la compilación 
de. Lumbreras, lib. i, til. 7, n** 1, fol. ia8j 
lo que no sucede con el que se <;ita expedido 
el 17 de abril del mismo año t432 , el que dio 
lugar á las quejas de que se ha hablado : sin 
embargo el texto úel segundo breve nos hace 
ver con bastante clatidad que las disposicio- 
nes de aquel eran contrarias al derecho cor* 
ntan< No nps hallamos mejor instruidos de 
las conferentias-que debieron verificarse entte 
el papa y los cardenales^ cuando estos vol« 
vieron á Roma ; pero por lo sucedido se vé 
que nada se decretó favorable , puesto que el 
mismo breve de que se trata f que mandftba 
conformarse escrupulosamente con el á^rtf 
cho conuui^ no faé observado per espacio ie 
un gran número de años , habiendo decretado 
f'ernando , en 1 485 , que las instrucciones de 
Sevilla, formadas en 1484» fuesen seguidas 
asi ea Araron como en Gastillaé 
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It* III. 

Breve del papa Sixto IV , expedido en a3 
de febrero de 1 403. Sn Santidad habla en el á 
la reyna Isabel de algunos asuntos acerca de 
los cuales esta le había escrito , i*^ de la pro- 
visíoB del arzobispadp de Toledo; a^ de la 
del obispado de Osma ; y del deseo que esta 
princesa había manifestado de que los asuntos 
^e los cristianos nuevos fuesen confiados ex- 
chrsiTanrenfe i los inquisidores : Su Santidad 
confiesa en esta pieza que él ha deseado mu^ 
che él establecimiento del tribunal privile- 
giado del Saúto-Oficio ; 4"* de los obstáculos 
que se oponen en Sicilia para la egecucion dé 
muchas bulas j breves apostólicos ; exhorta á 
fíi reyna á qucTobKgue á los ministros deí rey, 
iru esposo , á hacer cesar los obstáculos ; 5** d» 
lós escrúpulos que la misma reyna dice haber 
tenido^ de resultas de saber .que se decía en- 
tre sus vasallos que había establecido la In- 
quisición por motivoii de avaricia mas que 
por amor á la religión ; el papa, en su res^ 
puesta, trata de tranquilizar la conciencia y 
el corazón de la reyna ; 6** de la violación de 
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las immunidades eclesiásticas, lo caal es cansa 
de que Su Santidad se queje de que los mi- 
nistros de la reyna se han abrogado muchas 
veces poderes que no les pertenecen, mez- 
clándose en asuntos eclesiásticos , a pesar de 
las bulas y breves que lo prohiben ; 7** en 
cuanto á los asuntos de la Inquisición, el 
papa promete examinarlos en una congrega- 
ción de cardenales, nombrada al efecto. 

« Sixtus y episcopus , servns servorum Del; 
charissimse in Christo fíliae nostrae Elisabeth, 
Castellae^ Legionis et Aragonum reginas illus- 
tri , saluteqx et apostolicam benedictioném. 

Venerabilis frater Rodericus , episcopus 
portuensis , cardinalis Valentinus , etiam 
sanctae romanae ecclesiae vicecancellarius li te- 
teras tuas manu. propia scriptas nobis jam 
pride^L exhibuit , quibus hactenus ex eo non 
respondimus quod cum non essemns per illos 
dies sati« firma valetudine, eas Toluimus in 
aliud commodius tempus legendas serrare 
penes ipsum Ticecancellarium ; . qui demum 
ad Nos reversus totas nobis diligenter perle- 
git. Intelleximus omnia gratissimo animo. 
. /Placet nobis magno opere quod in proVi^ 

* V 
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sione ecclesise toletapse tuse celsitudiDi gratL 
fícati faeriinus, cujus votis ómnibus, quan- 
tuih cum Deo possumus , annuere non recu- 
sabimus. , 

Quod vero scribis provisionem ecclesise 
Oxomensis de persona dile^ti fílii nostri Ra. 
phaelis de Sancto Gregoria ad velum aureum 
diaconi cardinalis, tuse serenilati, et charís- 
simo in Christo filio nostrp regi ^ consórti tuo 
illustri gratam fore , id etiam ex alus litteris 
Testris cognovimus , nec dubitanius eaindem 
provisionem, tum nostra, tum ipsius cardi- 
nalis causa pro ejus praecipua in celsitudinís 
vestrae observantia in posterum etiam gratiq- 
rem fpre, de Francisco Ortiz , quem inde 
amoveri cupis , scias nuuquam mentis nostrae 
fuisse quem piam véstrae serenilati adversum 
aut si^spectum istic versari. Quá de re ut tuae 
voluntati morem geramus, illum per aliud 
brevje nóstrum praesenti annexum (cujus exem- 
plum etiam insertnm tibi mittimus) sicuti pe-^ 
tis ad Nos revocamus. 

Quantum yerd attinet ad negotium neopbi- 
torum quod solum inquisitoribus deputatis 
demandan velles , vidimus quaecumque ex 
ordine circa bujusmodi materiam accurate 
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iSS nisTOBU i>B lA niQVfstcioír , 
pradenterqoe scripslsti. Víenx stint ipsc His 
tene tos» pietate , et in Deum singafaii t«K« 
gione, l^tamurqne plurimatn fífía caríssima, 
secundum cor nostrom in eá re á Nobis tanto- 
pere concnpita per celshudinent tuam tanlnm 
attidíAm et diligentram adhiberi. Conatf aeni< 
per fnimns, miserti illoram insanias tam pes* 
tifero morbo opportnna remedia adfaibere. 

Sen tientes etiam Inijüs modi pestem in Si- 
eiKa inralnísse , jam pridem per rarías balas 
liostras adyersus tam perfidnm et aceletftnm 
genns hominam istuc transmissas provide- 
ramus : sed obststentibus regiis magistratibus, 
quemadmodum tíbi innotescere putamns , 
omnia pr«eter eipectationem nostram impe- 
dita sunt , et nnlhim provisiones nostrse ,sícat 
par erat, effectom sortiri potuerunt, qnod 
sane nobis nrolesttssimumfuit ;DuncYero per- 
specta óptima ac propensa volúntate tua, gra- 
tiasimam nobis est qnod in iltis regnis tuis 
in vindicanda divinas majestatis offensa tanto 
studio ac devolione desiderio nostro satisfa- 
cías. Equidem , filia caríssima , cum multis 
regiis virtutibus personam tuam divino mu- 
ñere ínsignitam coghoscamus ; nülla tamen 
nia^is (Juam ist^m in Deum religionem ac in 
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lídem orthoddxai»affeeiain atqtteeovstantiaiii 
tvtint commebdavimvd , prohide swirctittt 
ístud propositum tuum in Domino probaat«a . 
a<e ben€dié«tit«s , serenitatem tuam att«nte 
hortamur JSMiqtie oraimis, ut ne tanta lab«9' 
dkfthis per üla regna serpa t , simiU smdio 
haic ivegotio ifttendas ^ et juxta proi^isionei 
fti>9ttas devttptfr edkás et edcadas , in quibus 
favor' tati»pfaeeipaiis req-aíritury cansam Dei 
anfpleetaris, eui in te niilki alia mágts pía-* 
ccre pote». ^ 

Quod atttem dnbitare Videm no9 fevsan^ 
existimare cum* in pérfida illoi-qui cbriftish 
imm noinenem6iiti|i, Cbrbtumblaspkettiañt, 
etjndaira perfidia crticifigaat, qnandt> ádimi- 
tatem redigi neqaeant, tam sev ere animad ter- 
tere cures , ambitione potioK et bonornm tem- 
poralinm capiditate quafú 2ei^ fidei et eatho^ 
licae varita tis , vel Dei timóte, certo seias n« 
ttllam qnidem apud nos ejns rei fuisse suspi** 
cionem. Quod sí non defuerínt qui ad prote* 
gendum corum scelera multa susurrarint , 
nihil tamen*simstri de tua vel praefati caris-* 
simi íilii nostri consortis tai illnstris devo* 
ttone persuaderc nolñs potuit. Nota est iiobis 
sinceritas, et píelas vestra, atque in Deumre* 
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ligio. Noi| credimus omni spirituL. Si alienis 
qaerelis anres, non tamen mentem práesta- 
xnus. 

Quid vero de inquisitoiibus petis , quoniam 
res lest magni momenti , et inaturiiii tuo de- 
siderio in hac parte satisfaciamus , adhibe- 
bimus aliquos ex venerabilibas fra tribus nos-' 
tris, sanctae romanae ecclesise cardinalibus 
quibus negotiumboc diligenter examinándum 
committimus ; et eorum consilio, quantum 
cum Deo poteríinus, tuae voluntati annuere 
conabimur. Interim , filia carissima , si bono 
animo, et tam pium opus, Deo et nobis gra- 
tissimum , sólita deyotione ac diligentia pro- 
sequi non deslnas ; tibique persuade nihil Nos 
celsitúdini tuae denegaturos quod á Nobis ho- 
neste praestari possit^ 

Caeterum, quoniam non sine admira tione, 
fide digna relatione accepimus (quod* tamen 
non ex mente tíia , seu prsefati carissimi fílii 
nostri , sed mioistrorum tuorum qui Dei ti- 
more postbabito falcem in messem alienam 
immittere ^on vereniur , proveaire arbitra- 
mur) , libertatem scilicet atqué immunitatem 
ecclesiasticam. in dictis regnis per varias no- 
vitates infringí; et provisiones nostras atqu« 
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mandata ap'ostólica , eorumquQ executionem , 
per qus^daiQ regia edicta sine ullo respecta 
censurarum impediri vel retardar!, id (com 
nobis admodum^rave et a consuetudine , sta- 
tuto que Testro , atQ inlVos ec sedem aposto- 
Ucamrev eren tía et sequitate yestra alienum 
sit) , tuae serenitati scribendum duximus: quare 
hortamur atque requirimus ut huju^ modi 
censuras cuilibet ñdeli pertimescendas , sicuti 
vestra devotioni convenit, devitare studeat; 
nec patiatur tam evidentem injuriam nobis et 
huic sanctoe sedi inferri ; et eo modo proyi- 
deri curet , ne libertas et jura apostólica quas 
iliustre progenitores tui cum magna eorum 
gloria tueri et augere studuerint, témpora tuse 
celsitudinis violata seu imminuta yideantar. 
Sic cum Dominus , in cujas po téstate ipsi sunt 
reges, assistente tibí apostolicae sedis gratia, 
diriget desideria tua , sobolem et res tuas fe- 
licitabit, ei omnia celsitudini tuae in yia recta 
ambulante, proyotosuccedent.Datum Romse 
apud sanctum Petruñü anno incarnationis do- 
minicae MCCCCLXXXIII , séptimo kalendas 
martii , ponti^catus nostri anno duodécimo. » 
Nota. Merece obseryacion este breve porque 
«1 papa confiesa que ha desecado vivamente el 
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establecimieoto áe la IiKquisidloii en Castilla-; 
qne el pueblo castellano lo atribuye á hi aya- 
rtcia de sus señores j á an plan de eonafisca^ 
ciofies, y qne la corte de ttonsa si^ne un sjs-^ 
tema díe dcdznra y de comphicencia con h. 
reyna , con el fin de continuar es tendiendo la 
tuforídad pontifical en Gas tilla y en Sicilia. 

N* IV. 

Bula de Sixto IV, expedida el a de ajg;osto 
de i4S3. El papa recuerda las qtiejas de los 
bábitalites de la diócesi de Sevilla contra los 
inquisidores, y dice que , aunque babia nom- 
brado al arzobispo de Sevilla , juez de ape- 
laciones, esta medida no ha becbo cesar el mal 
por ló que muchas personas se babian diri- 
gido á S. S. y babian obtenido la absolución 
con penitencia secreta ; que $. S. babia man- 
dado suspender los procesos comenzados por 
fos inquisidores, restableciendo en sus bienes 
álos que habían sido depojados de ellos , y de- 
-volviéndoles el derecho de poder conseguir 
honores , aun en el caso de que hayan sido 
quemadas sus estatuas, y condenadas sus per- 
donas por cdusa de anseücia, de fuga ó de 
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tontnjtiiaiBia ; que los inquisidores no han piim* 
plido esta ordenanza , ni hecbp aprecio de U 
absolución secreta concedida á los acusados ^ 
lo qual era causa de que los males se aumen-- 
tasen cada día ; en consecuencia S. S. manda 
1% que todos los procesos formados contra 
los que ¿an apelado de los autos de los inqui-* 
sidores ^ sean enviados á Roma para ser juz-* 
gados allí por los auditores de la cámara apos* 
tóllca; a% que el arzobispo li obispo ¿nte 
quien se presentaren los heréges arrepentidos 
para pedir la absolución del pecado de bere* 
gia ) les conceda gracia imponiéndoles una 
penitencia secreta; 3^°, que los heréges asi ab-* 
sueltos no sean ya mas inquietados por los in* 
quisidores , quienes deberán dejar sus pro- 
cesos en el ser y estado en que se hallen á la 
recepción de la presente bula, devolviéndoles 
los bienes de que se les haya despojado ^ j 
dando por libres sus personas de la nota d^ 
infamia que pesa sobre ellas ; 4° Su Santidad 
pide á los reyes Fernando é Isabel permitan i 
estos sus vasallos vivir tranquilos en España 
con sus bienes y con los honores de que dis- 
frutaban antes. La historia debe conservar 
una eterna memoria del motivo que alega 
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Sixto IV, en favor de las absoluciones secretas 
qae el quiere se concedan á los acusados por 
causa de religión : « La vergüenza de una cor- 
reccíon piiHUca , dice este pontífice , conduce 
V algunas veces á los pecadores a una horri- 
« ble -desesperación , de modo que prefieren 
« morir en el pecado á vivir en la infamia ; 
« por esto hemos juzgado que era preciso obrar 
« aquí con prudencia , y conformarse al egem- 
A pío del Evangelio trahiendo al redil , por la 
« clemencia, estas ovejas extraviadas.» 

Sixtus episcopus, servus servorum Dei , 
ad futuram rei memoriam. 

Etsi romani pontifícis sacri apostolatus mi- 
nisterio ordinatione divina praesidentis, in hoc 
potissimum versetur intentio ut ecclesiasti- 
carum legum decreta serventur , et juxta il- 
lorum tenorem singular dirigantur , occurrunt 
tamen soepe témpora , neccssitates , et causse 
in quibus iliarum acerbitatem solitae benigni- 
tatis gratia convenit moderan ; ipsis praeser- 
tim dccretis testantibiis quod regulae sancto- 
rum patrum pro tempore , locis , et personis, 
negotiisque instante necessitate traditae fue- 
rint : unde reprehensione carere oportet , si 
ipse pontifex juxta diversitates rerum , per- 
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sonaram 'negoliorum et temporum, iiecessitate 
potius vel pietate súadeutc , tradH^ sibi. ia. 
beato Petro potestatis plenitudiney .rig^rpiQ - 
juris,' apostoUfa& mansuetudinis temperet sua- 
vítate, qui minister xoiserícordi^ flei itajap-. 
sibus humanís 3ubyenire con^uevit, ut non 
solum per baptisimi gratian^, sed^jetiam pok*. 
poenitentiae medicinam , spes vitse reparetur 
aeternse, ut qui dona regenera tionis yic^as&ent, • 
propióse judicio condemnanles , ad, remi^sior , 
nem criminun pervenire meruermlj. 

Dudum siqurdem ex relatione carissimi in 
Cristo filii no stri Ferdinandi regisj, ^j^cajíis-' 
simae in Christo íiliae nostrae Elisabeth, :xe- . 
gina Castellae et Legionia illustriui|i acq^pe- 
ramus quod iq diver&is ciyitatíbusj, terri$ et 
lods dictorum,regDoruin erant quámplui^ini 
pro christianis apparente se gerentes^ q^irritus 
et inores jadaeorum, judaicaeque superstitipnis r 
et perfidiae deqreta et praecepta ser,y^re, et; á 
verita^ie tam eatholicae fídei et cultus iUius-^ 
' quam artic,ulorum ejnsdem incred^Utate re- 
cederé veri ti non f u eran t,;a^cvercban tur j et 
in 'dies sic eorum judaizaatium infi^Jclitas exr 
ccfiverafi quod illiu^ sectatorq^^alíos judaizare 
X. ' i3 
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faceré et ad diversos errores catholicam fi- 
dem indacere non formidaverant. 

Nos tune regi et regin» prsefatis ut contra 
sic apostatantes et a fide deyiantes jnxta loco- 
rom exigennam inqnisitores nominare possent 
per alias nostras litteras concessimas faculta- 
tem ; qai dftectos'filios Michaelem de Morillo 
magistrum , et Joannem de sancto Martino , 
bacotlanream in theología, ordinis fratrnm 
praedicatorum profcssores , in civitate hispa- 
lensi et illrns diaecesi inquisitores nominave- 
rünt;eidemam eosdem Michaelem et Joaiúiem 
quinsqnetüncin ciyitate et disécesi hlspalensi 
officiolnquisitiónis contra tales sic judaizantes 
vacavennt , Castellae et Legionis regnis prae- 
fati dictae judaicas superstitionis sectatorum 
et quoromlihet alionim eujusYÍs haereticae 
praTÍtatis lahe poUutorum inquisitores apos- 
tólica autoritate de fratrnm nostrorum con- 
silio ad nostrum et apostolice sedis benepla- 
citum deputavimus cum plena potes tate in- 
choatos antea per eos processus quatenus rite 
ét recte processissent, resumendi et illos pro- 
sequendi, ac adfínem, una cum locorum or- 
dinariis seu eorum oíBcialihus, secundum 
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fornuLm a jure traditam perducendi, et alios 
de novo contra ^ooscumquae haeretic» pra- 
vitalis reos et fantores eorum inchoandi pro- 
sequendi , neo non jnxta sacrorum canonum 
instituta facieadi, m^odandi, et exequendi 
omnia et singula qa» ad If^quisitionis faaere- 
tic« pravitatíf officinm hnjus modi qaoiiiodo> 
libet pertinebant, ac Yolaúnas quod si Inqoi- 
sitores et ordinaríi praefati, eorura denique 
prdinariorum offíciales in praemissis pcgligen- 
tes forenty vel remissi, non nullastunc ex- 
prensas eclesiásticas censuras et plenas , etiam 
prívationis regiminis et aduiinistrationis sua- 
rum ecclesiarura mcurrerent , sica( etiam per 
alias nostras litteras decrevimus e|ío,rdhiavi^ 
mus. 

£t snccessive per Nos eliam acqepto qnod 
nonnulli, contra quos inquisitores praefati 
processerant , á quib^sdam eis(at s^sserebant) 
in hujusmodi prócessibus illatis gravamini- 
bus ad sedem apostolicam ducerant appel- 
landnm , et in dies appellabant ac hujusmodi 
appellationum cansas in romana curia com- 
mitti obtinuerant , et in dies obtinebant , et 
per eorumdem commissarioS^it^tis iuquisitori- 
bus , ne in prpcessibus hujusmodi dictis ap- 
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pcllationibus corám eis penden tibus , proce- 

dctent, inhiben; eosdemqae inquisitores ct 

promotores causarnm earumdem^sea fídeipro 

curatoresin par tibus illis deputatos ad prose- 

cutionem causarukn appellationum liujasmodi 

citariprocuraveraVit, et procnrabant ; exqno 

tardabatur officiamlnquisitionis memora tuin. 

Nos tune' venérabilem fratrem nosf rnm En- 

necum aréhiepiscopum hispalensem , judicem 

delegatum la ómnibus et singulis hujns modi 

appellationum causis quomodolibet ad sedem 

prsefatam interposifis , et quas in fatarnm ín- 

terponi contingerent per quoscumque etquan 

documque in concernentibus negotium In- 

quisitioníf haereticae pravitatis hujnsmodi io 

r^gnis prsedictis cum plena potes tate caasas 

ipsras appiellationum ínterpositarum , et quas 

interponi contingeret per se vel aliíim seu 

alios V nbicumque sibi placeret autoritate 

nostra cognoscendi ejt per ip^um dnmtaxat 

fine, debito terminandi, ita ut absque alia 

speciali commissione desuper facienda intcr- 

positas quascumque appellationum causas , 

et introductas coram causarum apostolicí pa- 

■ latii auditof ibus , et quibuscuttque aliis ju- 

dicibus delcgatis.in romana ciiria, vel extra 
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cam (quarum statum etiam si in íllis con- 
clusum foret, ac auditorum ác judicum de 
illis cognoscentium ^nec non persbnanim ec- 
clesiasticarum et ssecularium qua¿ concerrie- 
bant, nomina et eognoniina^ d Ígnita tes ^ et 
praeminentias ecclesiasticas et saeculares in 
quibus cpnstitutse existebant, pro expressís 
habuimuS, «[uasque motu proprio et ex certa 
scientia nostra ad INÍos advocavimus) in statn 
debito rcsumere , et illas ülterius , et quas de ' 
noyó interponi contingeret per se vel per 
aliam , ut praefertur , xibilibet audire et cogno- 
scere ac per se ipsum fine debito terminare 
libere , et licite valeat (tam ad eorumdem ap- 
pellantium quam íidei catholicse in partibus 
illis procura torum , seií proipotorum causa - 
rum criminaliumcurialium ordinariorum par- 
tíum eammdem instantiam) anctoritate apos- 
tólica fecinius, constituimus , et etiám depu- 
tavimns ad nostrum praefatae sedis benepla- 
citum. 

Et qnod ab ipso Enneco archiepiscopo ( et 
ab eis qnibus idem Ennecus archiepiscopns in 
causis appellationum hnjusmodi vices S7\as du- 
ceret^ in audiendo et cognoscendo commit- 
tendas) ante vel póst'latam per Ennecum ar- 

i3. 

^ Digitizedby Google 



1 5o HISTORIA DE IíA INQUISICIOir , 

chiepiscopum sententiam , in eumdem appel- 
lalionum causis (sicut a Nobis cujas ^ices in 
his Ennecus archiepiscopus et ilU gererent , 
cttjusque personam repraesentarent)nequiret 
ullatenus appellarí ^ sicut in defínitiva sen- 
tentia in causa haeresis lata appellarí non pos- 
set^ praefata autorítate statuinius. 

£t ne in processibus et causis haeresis hu- 
jusmodi contra personas civitatls et diaecesis 
hispalensis eo praetextu quo dictus Ennecos 
archiepiscopus in eis intervenerit in posterum 
ut ordinarius, áppellantes in casibos a jure 
permissis carerent judice in eisdem partibus 
qui causas appellationum hujusmodi áudiret , 
Yoluimus quod dictus Ennecus archiepiscopus 
de caetefo in hujusmodi Inquisitlonis haere- 
ticas pravitatis negotiis contra suae ordinariae 
jurisdictioni subjectos , non per se ipsum , 
sed per snum offícialem ordinarium jurisdic- 
tionem cum inquisítoribos praedictis exercere 
quoties contingeret expediré posset ; et ap- 
pellationam causas quas etiam ab eodem of- 
fíciáli suo tune interpon! contingeret in ca- 
sabas á jure permissis, tamqaam delqgatus 
apostolicus audire, cognoscere, et £ne debito 
terminare pari modo posset vigore litterarujn 
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oostrarum di^m ab ilUs in hajusmodi Inqui- 
»itionis negotio áppellari. 

Revocavimus insupier omnia et singla pri- 
vilegia quibuscumque judaeisbaptizatis a«t de 
genere judaeorum provenientibu$ super re- 
coEÍciliatsonibiis et haeresis abjiAratíonibus 
aliter quain se^candum forii|am juris faciendis» 
á Nobis et sede apostólica coacessa ^ prout 
haec et alia in singulis likteris nutrís pr«- 
dictís 9 quorum tenores prsescutibus prQ t%' 
pressis habemus ,. plenius continetar. 

Ci^ii autero gravis querela civium et iifeo- 
larum civitatis et di«cesis hi^palensisad aiires 
11 ostras pervenerit, quod in causis avo<tatis et 
in partibttscommissis hojusmodisperent quod 
rigor excedat juris teraperamentinn^ ad ea- 
rumqne causarum prosecutionem in partibus 
iUis non pateat tutus accessus^ quodque licet 
qnamplttres ex eivibus civitatis et disecesís 
hispalensis utriusque sexus ( qui de eríraene 
liaeresis , etapostasiae erant dilfamati , sive cul- 
palnles invenki) ad cor reversi diversas Ut- 
teras super hujusmodi diffamationibus et 
culpis absolutorias, reintegratoría; , restitu- 
torias 9 et nonnulla alia circa Baec necessarii 
et'opportuna continentes á psenitentiaria no» 
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tra, vd apeciali aat expresso nostro assensa 
emanatas obtmuernnt, etillarüm aHqQaetam 
in romana curia quatii:' extra executioni de- 
bitse - fuernnt mandatae , aliqade Tero adbuc 
maneant in pendenti tam per inquisitores et 
ordinantrm.prsefatps sea per diepulátos con- 
tra tales absolutos , et qui in vim litterarum 
bujosmodi absoivi et reintegran pessint et de- 
beaut processum extitit hactenus , et proce- 
ditur in dies , etiam in opprobrium absoldto- 

'rum.y et absolví debentium et psenitentium 
'htqusmodi , statuis quibusdatn eorum no- 
mina designantibus per curiam sse-cularem con. 
crematis. • . , 

' Nos igiturattendentes, quod, suffragante di- 
vina gratíá cum alias , tum máxime hodierno 
tempore , in romana curia , in omni genere 
scientiarum , et praesertim tbeologiae ac juris 
canoñici, aliarumque facultatum, et potis- 
sime in venerando collegio auditorum causa- 

. i'um nostri palatii apostolici , grandís est copia 
peritorum , ' qui prudenter, acute, cante et 
sagaciter haec oranla intcliigere , excutire , 
examinare «t rursumea juste aequanimiter mo- 
derare, et sapienter judicare, decidere, et de- 
finiré scienter poterunt et conscientiam nosk- 
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tram curabunt tam ex praemissis c(uám ex cer- 
tis alus causis animuin nostrnm tnoventibus, 
motn proprio non ad ipsorumciviumvelalio- 
rum nobis, snper boc oblatas petitíohis in- 
stantiám , sed de nostra mera volúntate I ri- 
górem cum ciernen lia miscere cupientes , de 
nostra etiam certa scientia , omnes et singulas 
causas appellationnm a grayaminibus in dicta 
curia super ' negotio Inquisitionis haeréticae 
pravitatis coram suis judicibus intfroductas^ et 
per Nos avócalas, in eo statu in quo coram 
eis , aut avocalionum judicibus pendebant, re- 
sumendas, audiendas^ decidendas, et ñne 
debito terminandas, apostólica autoritate te- 
nore praesentium de novo commiltimus ; nec- 
non quidqnid per eosdem judices in ipsis 
causis decretum , gestum , actum , actitatum 
extitit, etiamsi ad definitivas sententias pro- 
cessum sit, vcl procedi seu defíniri contin- 
gerit , motu et autoritate praedictis confírma- 
mus et approbamus prout juste látae fuernnt, 
supplentes omnes et'singulos defectus tam 
juris, quam facti si qui forsan intervenerint 
In eisdem : el nibilominus litteras paeniten- 
tiariae praedictse supcr negotio baer«sis et apos- 
tasiae hujusmodi hactenps emanalas et quae in 
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post¿rum emanabunt sub revocatione pcae- 
dicta nullatenus comprehensas nec conpre- 
hendí deberé ; sed illas et illarum secuta quae- 
cumque valida esse; plenamque roboris fír- 
mitatem abtinere deberé in omnibas et per 
omnia périnde ac si sub plumbo nostro ex* 
peditae forent, mota, scientia, et aactoritate 
praedictis statuimus , decemimus , et decía- 
ramus , illas, et illa similiter confirmantes. 

£t quia ínter dnm yerecundia publicae cor- 
rectíonis in quamdam miserabílem despera- 
tionem inducít errantes , ut morí potius di- 
gan t cum peccato quam vítam ducere cum de- 
decore , subveniendum talibus esse judicayí- 
mus; et jaxta evangelicam traditionem oves 
quse perierant ad gregem ved. pastoris do- 
mini nostri Jesu Ghrísti per apostólicas sedis 
clementiam reducendas. 

Id circo tam hispalensí praafato qaam aliís 
venerabilibu^ fratribus nosti^is archiépiscopis 
et episcopis tam in romana curia quam extra 
illam, ín dictis vel aliís regnis existentibtis eis- 
dem motu , scientia , et auctoritate sub paena 
suspensionis ab ingressu ecelesi^ in vim prae- 
dícti nobis et apostolice sedis fidelitatis et 
obedíentiae juramenti, mandamus quatenus 
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omnes et singulos praedictarum cívitatis el^ 
diaecesis hispalensis cives et incolasrutriusquc 
sexus adeos et quem libet ipsoram.hu mili ter , 
et cum cordis compunctione recurrentes , et 
suos errores secreto confiten , illosque, et 
omnem haeresim et apostas! am in genere vel 
in spede etiam secreto abjurare, ac catholice 
vivere volentes ; etiamsi confessi , convicti , 
publice vel occnlte culpabiles , diíTamati , sus- 
pecti , admoniti , vocatí aut apprehensi e^sent, 
aut si ritus et ceremonias judaicas fecissent , 
vel eorum criminum reos non manifestassent, 
aut ex probationibus superati , vel etíam ali- 
quorum confessionibus ut tales notáti , et in- 
famia , aut per inquisitores et associatum ac 
ordinarium praedictos, seu alias quomodolibet 
ut baeretici et apostatae pa}>licati et ut tales 
definitive prsefatis praesentatis sts^tnis vél alias 
qnacumque adhibita solemnitate, curiae saecu- 
lari in absentia actu traditi, et eorum statua 
actu combustas , aut si alias contra eos gravius 
sit processum, vel processus Contra eos pen-^ 
derent in quibus de eorum erroribus liquide 
appáruerit, ad secretam abjura tionem eorum 
respective admittant, cisque de sahitari, et 
secreta psenitentia ac de absoli^tionis benefi-* 
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cío , et Ó€ contentls ia ípsis litteri$ majoris poe- 
nitentiarii <de speciali. vel expresso mandato 
nostro.concessis vel concedendis juxta earum 
forman) etcontinentiam vel praeséntiu^i teQo> 
rem (quibus;et cuilibet ipsorümplenam super 
his concedimi^s faculta tera) provideant : ipsis- 
que taliter absolutís effícacis defensíonis 
auxilio, assistant; non permittentes eos per J 
quQ9tCumque quayi auetoritate occasione prae- 
missprum qppmodplibet molestan; contradic- 
tores quo1isl)etperse vel per alios per censí^- 
raqi. e4;<clesiasticam , et alia juris remedia ap- 
pell^tione- postposita compescendo , invocato 
ad hoc si opus fuerit auxilio b^achii saecu- 
larjs ; et ipsis absolutis opportune provideant 
et alias, prosit eis secundum Deum ad salu- 
tem anims^rum et personarum lapsorura bu~ 
jusi|K)di viderint expediré : Nos enim ineven- 
tum liujusmodi absolutionis ac reintegratio- 
nis , quas dictarum seu etiam psersentium vi- 
gore li.eri contigerít, vel quae jám pro aliqui- 
bu3 factae si^nt^ ex nunc prout ex tune, et e 
contra praefi^tas sententias ac pi^ocessus omnes 
predícto^ inquisitores , ordinarium et associa- 
tum tam in cariis ecclesiasticisquam saecula- 
ribus }atas et habitas ac mandata deillis exe* 
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queadiS'jadicibus ^aecularibus facta, et.pro. 
tempore facienda , cancellamus , cassapiiis , et 
annullamufl , ac pro nullis jet . infectis liaberí 
Yolamus. 

£t insuper, eisdem personis occlesiasticis , 
ac ordinario , assóciato , , et ioquisitoribus , et . 
alus quibtiscumque judicibus ssecúlaribus , et 
ecclesiasticis, ne de causis appellationum prse- 
dictarum, sic iiidccisis, in noslra curi^ pen- 
dentibus , directevel indirectein pysejudicium 
litispendentiaB hujusmodi: nqc etiam vigore 
dictaram litterarum raajoi|i$ poenitentiarii , 
ejasque auctorltate sea cognitione , aliquo 
pacto, quovis quaesit^ colore , sé introhiittant, 
disputent, vel interpretentur , districtius sub 
juris paenis inhibemus| decernentes ex nunc 
irritum et inane si secns snper bis á quoquapi 
quayis -auctoritate. contra praemissa, scienter, 
vel iguoranter contigerit altentari aut aliqua 
via publioe yéí occuite ,. directe vel ii^directe 
,«05 molestare ullatenus praes^npiant ; sedéeos 
ut veros catholicos tractept ^t habi^ant.- . 

Prseterea nt juxta sa^rorum canonum sen»-, 

fentiam in omi^ibu^ huinan^ poi^ditio á dir 

vina natura sp pepe tur, quta sola clementia est 

quae nos Deo, quantf;iiii ipsa natura praestat 
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humana , facit aequalcs , regem , et reginam 
praefalos per viscera domíní nostri Jesu- 
Chrísti rogamus et exhortamnr, nt illam 
imitantes cujas est proprium miserere semper 
et parcere ; sais civibus liispalensibus et ejus 
diaecesis indigeijís erroreraqoe suum cognos- 
centibus'acmiserícordiám implorantibas par- 
cere yelint; ac sidecsetero, ut pollícentur, 
secundum veram et orthodoxam fideiñ viTerc 
voluerint , quam merentur á Deo, etíam á nia-> 
jestate ipsomm veniam conseqnanturita quod 
de mandato suse ttájestati^ tam in hispalensi , 
quam in aliis civitatibus et diaecesibus, regnis 
«et dominiis regiset reginas prsedictorum cum 
bpnís et familiis stare, commorari , Habitare , 
pfrtransire dienocteque tute et secnre et abs- 
que ullo impedimento reali tel personali^ 
quoad Tixerint, libere possint et valeant, nt 
poterantantequam de crimine haeresisct apos* 
tasiae hujusmodi diffamati fuerant. 

Non obsfantibus praemissís , ac constitutio* 
bus, et ordinationibus apostoHcis et prsser* 
lim felicis recordationis Bonifacii Octavi , pra- 
deeessoris nostri quibus cayetur nequis extra 
suam civitatem et diaecesim nisi in certis ex- 
pressis casibus et in ilHs ultra unam dietam 
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á fine suae diaecesis ad judicium evocetur ; seu - 
lie judices á sede apostólica depatati extra ci- 
vitatem et diaecesím in quibus deputati fue- 
rint, contra quoscumque procederé, aut alii 
vel aiüs vlces suas committere prsesumant , et 
de duabus di^tis in concilio generali editis , 
contrariis quibuscumque ^ aut si aliqúibiis 
communiter, vel divisim ab apostólica sit 
sede iodultnm quod interdici , .«uspendi , vel 
excommunicari non possint per li iteras apos- 
tólicas non facientes plenam et expressam ac 
de verbo ad verl)um de indulto hujusraodi 
menlionem. 

£t quoniam diffícile foret praesentes litteras 
ad singula in quibus de eis fídes forsan fa- 
cienda fuerit, loca deferre , dicta auctoritate 
decernimus quod ipsarum transsumpto, manu 
publici notarii ^ujusvis apostolici , et cum si- 
guió alicujus episcopi vel alicujus superioris 
ecclesiasticae curiae munito, praefatis ( ac si 
originales exhiberentur), litteris plena fides 
adhibeatur, et stetur perinde ac si áñtx ori- 
ginales litterse forent exbibitae vel ostensae. 

Nulll ergo omnino hominum liceat hane 
paginam nostraecommissionis, confirma tionis, 
approbationis , snppletionís , statuti, consti- 
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tutioiiis, deblaratioüis ^ mandáti, :cancelk- 
líobis, cassationis , annúUationis , ' ínHibitio- 
nis , exhortatiónis; voluntatis ct d^creti, in- 
fringere,' vel ei ausu temerario contra iré 
Si qnis antem hoc attentare praesumpseril. 
indignationem omnipotentis Dei , ac bea- 
' torum Petri ét Páuli , apostolorum. ejus , se 
noverit incursarum. Dátum Ropiae apud san- 
ctum Petrum anno incarnationis domiDÍc? 
MCCCCL XXXIII, quarto nonas augusü, 
púntifícatus nostri anno duodécimo. 
" Nota, Estabula fué inútil* casi desde el mo- 
mento de su expedición : el papa rei^onoció 
bien pfonto quan desagradable seria á Fer- 
nando V, ^ suspendió su efecto por un breve 
que expidió al efecto. Véase el tom. r, cap. 5, 
artíc. 4. ' 

Jí" V. 

Edicto publicado por orden de fray Tomas 
de Torqueniada, primer inquisidor general, 
el 8 de febrero de i49^» 

Nos fray Tomas de Torquemada , de la or- 
den de lo^ predicadores , prior del monaste- 
rio de Sáricta-Cruz de Segovia , confesor del 
rey y dé la réyna, nuestros señores, e loqui- 
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sidor general en todos sus reynós é señoríos 
contta la herética pravedad, dado y dipu- 
tado por la sancta Sede apostólica. Por cuanto 
Nos somos informado , que algunas personas 
cristianas , asi hombres como mugeres, de los 
reyno's y señoríos de sus altezas se- pasaron , 
á causa de^la Inquisición, al rey rio de Gra- 
nada con suasion del diablo , y de algunas tna- 
las personas, así por permanecer en sus de- 
litos y errores de hercgia y apostasia en que 
vivían y haMán cometido*^ como por temor de 
ser oprimidos'y castigados por Nos , ó por los 
inquisidores?, nuestros subdelegados-, y á esta 
causa- algumis de las dichas personas se han 
pasado, allehde y otras están en proposito 
de se pasar, y vivir y perseverar en sus er- 
rores y ceguedad *, é porque hemos sido in- 
formado que las dichas personas 6 algunas 
de ellas vendrían á confesar sus errores é ce- 
guedad , recondliarse [con la roadte sancta 
iglesia, si supiesen ser relevados de las penas 
y -procesos qtié contra ellos- se han fecho é 
fulminado; é porque nuestra voluntad siem- 
pre fué , y es de cobrar las animas dfe los se- 
mejantcs , que por este pecado han estado y 
están perdidas y apartidas de nuestra sánela 
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f« católica , coDÍormandoiios con nuestra ma- 
dre santa Iglesia , que siempre tiene el gremio 
abierto para recibir á aquellos que"" á ella se 
quisieren reducir , y vienen confesando sus 
culpas con contrición y arrepentimiento , y de 
aquellas pidiendo perdón, y liaciendo peni- 
tencia con proposito de se emmendar, y no 
tomar mas á cader en ellas ^ y por usar con 
los tales de misericordia y no de rigor^ por 
la presente damos seguro á todas é quales- 
quiera personas que, como dichoies, hayan co- 
metido qualesquiera crímenes, y delitos de 
heregia y apostasia,, é^ esta causa se Jbayan 
pasado al reyno de Granada, 6 allende, ó 
están en proposito de se pasar 6 se hayan tor. 
nado moros 6 judios , ó .renegado nuestra 
sancta fé con suasion diabólica , y no temien- 
do á Dios, ni al peligro de sus animas^ é con 
grande escándalo de los fieles cristianos é vi^* 
lipendio de nuestra fé católica, para quepue-. 
dan'venir y vengan Ubre y seguiamente ante 
Nos, 6 ante la persona 6 peAonas que para 
ello depuraremos á confesas sus errores, é ae 
reconciliar con la madre sancta Iglesia ; cer- 
tificándoles , que, si vinieren, los recibiremos 
á reconciliación secreta de sus crím^es y dtt;< 
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litQS, muy benigna y misericordiosamente; 
imponiendoies penitendas tales que sean sa- 
ludables para sus animas ; usando con ellos 
de toda piedad cuanto en Nos fuere y pudié- 
remos^ uo obstante qualesquiera procesos 
que contra ellos sean fechos y condenaciones 
que se hayan seguido ^ y otras qualesquiera 
}>enas que les hayau sido impuestas : en tes- 
timonio de lo qualxpor no estar en tal estado 
de salud qué pudiese la presente firmar de mi 
nombre, rogamotá los del consejo que en- 
tienden en las cosas tocantes á la sancta.In- 
quisition , que la firmasen de sus nombres é 
sellasen con el sello de la sancta Inquisición; 
y mandamos al notaqo infrascrito , secretario 
nuestro, que la refrendase de manera que hi- 
ciese fé. Dada en la villa de Sancta fée á ocho 
días del mes de febrero año del nacimiento 
de nuestro..5alTador Jesu Cristo de mil cuatrp- 
cientos é noyenta dos años. Francíscus doc- 
tor, decanus Toletanus. Philippas doctor. 
Bor mandado de su R. P. Juan de Revenga , 
liotarius apostolicus , et secretarius. 

Tiene UB sello pequeño en que está una 
cruz en esta forma -{- quadra^A * «n el primer 
quartel no tiene ninguna divisa ; en el de la 
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derecha tiene nh'a P. ; en los dos de abajo S. 
j C; al derredor en letras gdticas -vlniquos 
odio habui'y etlegem tuam dilexi, palabras del 
salmo 128. 

' Nota. Este edicto fué expedido en Santa Fé^ 
ciudad Tecina á Granada, cuyo reyno babia 
'sido conquistado pocos dias antes de la data. 
Se faabian bailado en Granada' una mtH ti tnd 
innumerable de icristianos nuevos. fugitivos 
dé las otras partes de los reynos de Seirilla, 
de Córdoba y de Jaén, qde habian mudado 
domicilio á causa del terror que causaba la 
Inquisición. Se supuso que babiéndo caído el 
reyno de Gtanada érf poder de los reyes Fer- 
nando é Isabel , todas las familias que se ha- 
blan refugiado allí podrían muy bien pasar al 
África, y este' fué el motivo de publicar el 
edicto. Sin embargo , ^ pesar de la promesa 
del perdón muchas personas sufrieron después 
la' pena del último suplicio y de la confisca- 
ción , por suponerse que habían Vuelto á caer 
en los errores abjurados al tiempo del edicto. 
£1 sello era una cruz quadrada con las letras 
P. S. C. que son las iniciales de Prior sancto' 
Crucis porque Torquemada ei^a prior del con- 
ven lo d^ frayles dominicos de la ciudad de 
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Avila, bajo la inTocacion de Santa-Cruz. El 
sello del Santo-Oficio , inyeñfadomucto tiem- 
po'despues, ofrece una cruz verde larga; una 
espada, vm. ramo de olivo y esta inscripción ; 
Epurge ^Domine p etjudica causam tuafh, es 
decir: levantaos ^señor; y juzgad vuestra causa. 
Los inquisidores se imaginan obrar en nombre 
de Dios, cuando juzgan de los^ procesos por 
causa de beregia , y aun cuando condenan á 
la. ^relajación que sigue siempre ala pena de 
fuego , á pesar de la voluntad positivamente 
contraria de Jesu- Cristo , como dejo demos- 
trado en el cap. 45. 

^ . N° VI. 

Carta de los reyes Fernando é Isabel del la 
de septiembre de 1492 á Rodrigo del Mer- 
cado , comisario emviado al distrito del arzo- 
bispado de Toledo para tomar alli posesión 
de los bienes de los judios expelidos de aque- 
lia provincia. 

El rey y la Reyna-Rodrigo del Mercado , 
nuestro regidor de la nuestra villa de Medina 
del Campo , [nos vos emviamos uíia nuestra 
carta por la qual vos mandamos que en el ar- 
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zobispado de Toledo hagáis pcfsquisa cerca 
de las personas que contra nuestro veda- 
miento han sacado de nuestros rejnos dinero, 
é oro ^ é plata , é moneda , ó otras c#sas ve- 
dadas que eran de los judíos que por nuestro 
mandado salieron de los dichos nuestros 
rey nos, y lo tienen guardado de ellos paralo 
sacar, y que procedáis contra los culpantes en 
cierta forma , y secrestéis qualesquier bienes 
que de los dichos judíos hallaredes^egun mas 
largo se contiene en la dicha nuestra provisión 
que vos enviamos. £ porque cumple mucho 
al nuestro servicio que aquello luego se ponga 
en obra, nos vos jnandamos que luego sin 
detener, vais á lo hacer, y lo cumpláis et pon- 
gáis por obra con mucha diligencia, como de 
vos confiamos , en lo cual mucho servicio nos 
fareis. Y luego nos faced saber ,1o que fície- 
redes. De Zaragoza a doce días del mes de 
septiembre de noventa y dos años. Yo el rey , 
Yo la reyna. Por mandado del rey y de la 
reyna : Femando Albarez. 

Nota. Esta carta ha sido copiada del ori- 
ginal que se halla eiv Madrid en la biblioteca 
del rey , Estante H. 3, pag. 362 de un volumen 
que contiene muchos escritos inéditos. 
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En ella se descubre nna parte de los mo- 
tÍTos que empeñaron á estos soberanas á de- 
cretar la expulsión de los judíos. 

Tí" VII. 

Ordenanza real expedida el a de agosto de 

Don Fernando é doña Isabel por la gracia 
de Dios , rey é reyna de Castilla « de Léoii^ 
de Aragón, de Sicilia,' de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca ^ 
de Sevilla , de Córdoba , d^' Córcega , de Mur- 
cia , de Jaén , de los Algarbes, de Algeciras , 
de Gibraltar , é de las islas de Canaria , conde 
é condesa de Barcelona, é señore$ de Vizcaya 
é de Molina , duques de Athenas , é de Neo- 
patria , condes de Rosellon é de Cerdania , 
marqueses de Oristan é efe Goziano. A los del 
nuestro consejo, c oidores de las nuestras 
audiencias , é alcaldes é alguaciles déla nuestra 
casa y corte , é chancilleria , é á todos los 
corregidores y asistentes, alcaldes, alguaciles, 
é otras justicias qualesqtíier de todas ciudades^ 
villas , é lugares de los nuestros reynos é se- 
ñoríos, é á cada uno é qualquier de vos en 
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vue$tiE08 lugares é jurisdiciones á quien esta 
nuestra carta fuere mostrada 6 su translado 
firmado de escribano publico , salud é gracia. 
Sepades que los inquisidores de la herética 
pravedad dados y diputados por nuestro muy 
santo padre é los subdelegados de ellos en los 
dichos nuestros reynos é señorips , exerciendo 
el oficio de la dicha Inquisición han fallado 
que muchas y diversas personas , pospuesto 
el temor de Dios, teniendo el nombre de cris- 
tianos, haviendo recibido agua del Spiritii * 
Santo , han pasado , é tornado á facer los ri- 
tos é ceremonias de los judios, guardando la 
ley de Móysen, é sus ritos é ceremonias cre- 
yendo en ella se salvar, élian cometido otros 
delitos y errores contra nuestra Santa-Fée ca- 
tólica , por donde. las tales persoi^s han seydo 
por los dichos inquisidores justa y recta- 
mente declarados é condenados por heréges 
apostatas desviantes de nuestra. San ta-Fée ca- 
tólica, relajando aquellas al brazo ajusticia 
seglar para. que alli recibiesen, é reciban la 
pena que por sus graves delitos merecen. E 
por cuanto algunas de ellas se hau ausentado 
é fuido é se ausentan é fuyen de estos nuestí'o.s 
reynos é señorios, é sus personas no han po- 
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dido ser habids^s ni se pueden haver para 
executar en ellasja justieia corporal^ é se han 
ido , é se. Tan á otras partes adonde con falsas 
y. siniestras relaciones é otras formas é ma- 
neras indebidas í han impetrado é impetran 
spbrepticiameiiite exemppiones , absoluciones, 
comisiones 9 seguridades é otros, privilegios á 
fin de se eximir de las penas en que han in- 
currido é de se quedar como quedan en los 
mismos errores , é atientan dése volverá tor- 
nar á , estos, nuestros reynos é señoríos para 
vivir é morar en ellos, de lo qual (si a ello se 
diese lugar) , se seguiría grande deservicio á 
Dios y escándalo á las almas de los fíeles crisn 
tianos. Por ende queriendo extirpar, ^an gran 
m^lde nuestros jpeynos é señoríos por lo que 
d^b^09,á ,Dios .nuestro señor, é á ^nuestra 
santa fé católica^ mandamos alas dichas per- 
*sona8 que asi han seydo ó fueren condeua- 
cías por los dichos inquisidores y á cada una 
d ellas que no vuelvan ni tornen á los dichos 
nuestros reynos é señorios por alguna vía , 
manera, causa ó razón, so pena de muerte, é 
de perdimiento de bienes ; Ja .cual peua man- 
' damos y^ queremop que. por este mismo fecho 
incurran, é queremos que la tercia parte de 
X. i5 
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los dichos bienes sea para la persona que la 
acusare é la tercia parte para la justicia , é k 
otra tercia parte para la nuestra cámara. É 
por esta mandamos á vos las dichas nuestras 
JQSticias é i cada uno é qualquier de vos en 
vuestros lugares é júrisdiciones que cada é 
cuando supieredes que alguna de las personas 
susodichas estuviere én algún lugar de nuestra 
jurtsdicion síü esperar otro requerimiento 
vayades adonde la tal persona ^estuviere , é 
la prendades el cuerpo ^ é luego sin dilación , 
executeis é fagáis executar en su persona é 
bienes las dichas penas por nos puestas , según 
que dicho es , no embargante qualesquier 
exemptiones, reconciliaciones é seguridades é 
otros privilegios que traygan; los cuales en 
este caso cuanto á las penas suso dichas no 
les puedan sufragar. T esto vos mandamos que 
fagades , é camplades asi so pena de perdi- 
miento é confiscación de tpdos vuestros bie- 
nes, y esa misma pena queremos que incurran 
qualesquier otras personas que los tales reci- 
bieren <S encabríeren , ó supieren donde éstan 
é no lo notificaren á vos las dichas nuestras 
justicias. £ mandamos á los infantes, duques, 
marqueses, eondes, prelados, é ricoshomes , 
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maestres de las órdenes , priores, comenda- 
dores, é sttb-comendadores, alcaides de los 
castillos é casas fuertes é llanas , é á todos los 
consejos, justicias, regidores, caballeros^ es- 
cuderos , officiales é homes buenos de todas 
las ciudades e villas de íos dichos nuestros 
reimos é señoríos é á otras qualesquier per- 
sonas de qualquier ley , estado , condición , 
preeminencia ó dignidad que sean é aeadauno 
. é qualquiera dellos ; que "ú para facer é cum- 
plir € executar lo susodicho hovieredes mo- 
ne^ter^ayuda é favor, vos den c fagan dar todo 
el f^vor é ayuda que les pidieredes é menes- 
ter ovieredes , sin poner en ello escusa ni di- 
lación alguna, so las penas .que vos de nuestra 
parte les pusíeredes , las cuales nos por la 
presente les ponemos é ha vemos por : im- 
puestas : ca para facer cumplir é executar 
todo lo que dicho és, é cada una cosa é parte 
de ^Ho por la presente vos damos poder cum- 
]alido coa todas sus incidencias é dependen- 
cias , emergencias, anej^dades é conexidades. 
£ porque lo susodicho sea publico é notorio 
mandamos que esta nuestra carta sea prego- 
nada por la& plazas et mercados é otros lu- 
gares acostumbrados de las ciudades é villas 
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é lagares de los dichos nuestros reynos é se. 
ñorios por voz de pregonero é átíte escribano 
público, de manera que venga á noticia 'de 
todos, é ninguna ni algunas personas puedan 
de ello pretender ignorancia, é los unos ni lós 
otros non fagades ende al. Dada en la ciudad 
de Zaragoza á dos dias del mes de agosto año 
del nacimiento de nuestro señor Jesu Cristo , 
de mil é quatrocientos é noventa é ocho años. 
Yo el rey, yo la reyna ; Yo Miguel Pérez de 
Almazan, secretario del rey é de la reyna , 
nuestros señores , la fice escribir por su man- 
dado. 

Nota. Esta Ordenanza está copiada del 
primer volumen de las cartas del consejó de 
la Inquisición, pag. 3i : yo he hablado dé ella 
en el tom. i . Se vé por ella que las absolu- 
ciones, las e xempciones , etc., de que hace 
mención eran concedidas por el pa^a, pero 
que su nombre se deja en ^silenció coü todo 
cuidado, no citando en ella ni aun la 'ciudad 
de Roma. Que consecuencias deben sacarse ? 
He aquí á lo menos la delación no solo tole- 
rada , si no recompensada y aun ^mandada con 
amenaza dfe pena de muerte y'de' consfisca- 
cion : he aquí a los jueces , amenazados délas 
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mismas peiias, si obedecen' al papa en los 
asuntos del Sánto-Ofício^'^Uando^'Sa Santidad 
se ponga en oposición por sus bulas con los 
inquisidores de España. •'. ' 

N^ VIII. 

Carta dé Juan de Lúcena^ consejero del con- 
' sejo real de Aragón , al rey Fernando V, 
escrita eV 26 de dicietriBre dé i5d3. 

« Muy alto y poderoso príncipe , rey y 
« señor. Este inquisidor (i)^ después que 
« prendió á mi hermano , fasta aqui lo ha te- 
« nido, y tiene encarcelado de cárcel tan 
á estrecha que mas no puede ser .-No permite 
«que' yo ni mis hijos, ni otjcó ninguno, pa- 
« riente ni extraño le fable ahun en presencia 
« suya ; ni aun ha querido dafr lugar que pcr- 
« sonalmente yiniese ante el á proceder en su 
«causa. Este es un rigor tan apartado de todo 
ta derecho qué mas no puede ser. Yo , señor ^ 
«viendo la pasión de este juez, -yíanaíido 

. (i) Fernando de Montemayor, arcédiaao de Almaxan, 
después miembro del Consejo de la Inquisición. 
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« que siempre me ha tenidomala voluntat sin 
« caasa alguna, si no porque me vio exento 
« de su jurisdicion^ deseando tener á mi y á 
« los míos só la potestat suya , lo que he fe- 
« cho ante el , es lo que se sigue : atendido que 
«(como VA. sabe) con^su voluntat y de- 
« creto , yo y mis hermanos y hermanas so- 
« mo& exentos de su jufiadicion y de quaK 
« quiera otro inquisidor , y viendo que fasta 
« aqui este inquisidor nunóa me ha demostra- 
« do conque autoridat procede contra el dicho 
« mi hermano > y ^a tomado á sus manos mi 

< proceso, habiéndole presentado mis bulas 
« de exención , y habiéndole requerido librase 
« de la prisión al dicho mi hermano ^ y revo- 

< case la inventariacion que de sus bienes ha- 
ce bia fecho ( pues del no podia conocer ) ha 
19 convenido al dicho mi hermano apellar del 
« á nuestro muy santo padre. Pluguieiiime 
« apelar al obispo (i) si no porque era contra 
« la exención. Ha respondido á la apelación 
« ( lo que ante debia responder a los requeri- 



(i) Este obispo eca D. Diego Deza, inqniúdor g«n«« 
ral, entonces obispo de Falencia, y después aiKobispo 
deSenlia» 
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« mientos qne por mi hermano fueron fechos) 
« que como comisario apostólico conocia y 
«c entendía de proceder mandando pasar ade- 
« lante en su causa. £n este estado está la 
« cansa del dicho mi hermano. Yo, señor , 
« reputo que por ninguna comisión apostólLcí 
cr la dicha exención no es revocada ; ante tenr 
a go por subrepticia su dicha comisión , aten- 
« didas las clausulas de la dicha exención y la 
^ fomuí della ; por la qual me ha parecido 
« que la debo defender y estar en ella en esta 
« manera impetrando del papa comisión de 
ti la dicha apelación : por lo qual suplico á 
« V. A. me faga mercet de otorgarme letra 
« para su embajador, y para el papa, que 
a en lo que fuere justo provea á ini y al dicho 
« mi hennano : que de lo asi facer el papa y 
« V. A. gelo tema en mucha complacencia. Ca 
« si el dicho inquisidor quisiera haberme co- 
te mvnicado su comisión y viera que por ella 
n era revocada la exención, no era menester 
« otra altercación ; qne luego en est e punto mi 
«c hermanay yo con el dejáramos la exención. 
« y no curáramos della. 

« ^ste hombre va tan cauto que por dema- 
siado cauto y secreto d» causa que justicia 
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no se faga' como facerse debe; j demuestn 
tratarse con migo y con los míos con ' typo y 
no con zelo. Va muy público que cerca y tra- 
baja por trastornar todo lo hecho en la 'Inqui- 
sición , aunque fuese juzgado' y seiitenciado ; 
^ donde se sigue que es de pensar que no ge- 
lo face facer zelo si no alguna otra causa tem- 
poral mas que espiritual, pero no 'me mara- 
villo , visto el asesor que tiene", amigo de 
Quintftnilla por las causas que V. A.' no igno- 
ra , pues las ha oido muchas veces y de per- 
sonas diversas, y asi no se maraville V. A si 
de ellos me defiendo con la dicha exención ; 
y donde aquella no bastase , 6 si bastase , y 
á y. A. pluguiese que de ella 'no gozase, tra- 
bajare de salir de su juzgado por otro' reme- 
dicí. Por ende suplico a Y. A. no reciba enojo 
de otorgarme las dichas letras; ó sí esto 
no quisiere Y. Á. tenga forma como el di- 
cho obispo revoque la comisión ya fecha al 
dicho inquisidor de las causas mia' y de mi 
hermano, y las cometa aL obispo (í) 6 a su 
oficial micer Tienda^ 6 á otra 'persona de 
buena fama y sciencia , porque dé esta ma- 

; — n 

(i) D. Alfonso de Aragnii , hijo uatural Üel rey. 
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Lera la jasticia será administrafla con zelo, y 
romo debe,' y no con typo como seria si por 

os sobredichos ftieseadminíMraida. * " ■ 

♦ 

<i TWinca el notario de mi proceso ha podi- - 
lo cobrar del inquisidor mi proceso por co- 
piar lá sentehciá para enviarla á'V/ A. sino 
zón las 'mañas que ha teñido ha sacado , qfüe 
?nvio á 'V, A. autenticada y 'firmada de todos 
ios letrados ijué en ella ' cúp^éton á fin que 
sepa como la sentencia es' absolutoria no 
siispehsá por apellacion*; y es pásádscen au- 
toridad de cosa juzgada; Suplicó á V. A. en 
lo de mi hermano' tenga forina '^ue él obis- 
po escriba al inquisidor lo dé AplaceHa (i) 
para de fuera de Aljaferia 6 déñtró por toda 
ella , y que la pueda fablar yo *y mis hijos y 
biernosV y 'que ísea en prefeendiadel inqui- 
siQor, ó dé quien el quisiere. To fcreb qtie el 
liabrá>enviado él procesóla V. A. 6 al' obispo. 

« Certifico á V.' A. que si de judios no , no 
es posible que de otri'sea testi^ado : y de 
judios no me maravillo potque coftio enemi- 
gos* nuestros, lo han fecho á carusa^de la ex- 
pulsión délios, la qual toda atribuían «íxT}/, 

(i) Libertad bajo caución. 
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.y á causa que^el dieho mi hermano fué uno 
de I09 comisarios Reputados por Y. A. para 
ocupar los bienes de ellos 9. por lo quai tuvie- 
ron con migo, y con él grande enemiga; t 
se conjuraron para facernos falso testimonio, 
lo que está muy prpbádo , y es muy publico 
en esta ciudad. Con esto digo y suplico 2 
Y. A. mande escribir á maestre MaBtin García 
(i) y á maestre. Crespo , y maestre Ros le in- 
formen de lo sobredicho Ip que saben. 

« £n esta, ciudatpor algunos se ha fecho 
suplicación á diputados sobre la exención que 
fe face de los bienes dq los muertos acusados 
no obstante el concierto que. Y. A. fizo con sus 
fijos. La murmura(;ion dello ha sida muy 
Í;rand^ eneran cargo de Y* A. Fueron llama- 
dos pasa consejó letrados donde yo fui 11a- 
mado^; faUelo» todos encarados y reprendiendo 
la exención que se facia contra el dicho con* 
ciertp ^ rogáronme que dixese lo que rae pa- 
recía ^ djÉKeles como V. A. por fuerza se movía 
á lo que se facia, porque por derecho estaba 
muy claro que los bienes jde los confiscados 



(x) Canónigo de Zairgoza^ después obispo de Barce- 
lona , embajador en Roma. ■ 
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O debían tornar á ellos, ni á sus fijos, ni á 
tros que se presumiese bavergelos de volver, 
- que ante de la condenación no se podía fa- 
er mercet deilos. Todos cayerotí en mi pare- 
er mas por la fuerza del derecfeo que pmr su 
^ado« Mas no estuve en ello afaünque me lla- 
na ron para otro día : que tanto írhe han dado 
{ue facer estos buenos n^ocios que tengo, 
|ue en otros uo he podido entender. ¥erdat 
es que me emviaron á decir de cierta letra que 
»obre ello recibiese V. A. , y á mi me pareció 
salvo en ulia cosa que si T. A. quería que 
pasase lo fecho , uo se podía facer en otra ma- 
nera si no que el papa en ello' dispénsase , 
dispensando en este caso contra el derecho. 
Esto digo á y. A. por aviso suyo, y porque 
certifico que de los que mas la Inquisición 
han defendido , yo siempre he sido uno. Helo 
fecho por favor de la íée y por servido de 
V. A. Plega á nuestro Señor que del haya el 
galardón ! que V . A. ( si no lo manda emmen* 
dar y reparar) , diré lo que dicen en este rey- 
no : á f^tti^ servicio mal galardón, según 
fuero de Aragón. Nuestro Señor guarde y 
acreciente la salut y real estadd de V. A* 
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laqngamenterá &u $erTtcio...De Zaragoza á 
XXVI dcdicáembre de Dffl. . . 

, « P,. D. No4^jar¿ de decir á V. A. 1^ admi- 
radoü'que.en e^ta ciudat va .haciendo lo que 
se face á mi , j al dicho mi h,ermaiio en parte 
donde todo ^tá á lo que y. A. mandare ; y 
viendo la qoalidat.y condicipn. nuestra^, la re- 
. putacion que^.dc catholicos j buenos cristia- 
nos- tuvierout nneslros pasados, y nosotros 
tenemos, y viendo ,qaan servidores ié habernos 
sido y som,os..Por cierto, Señor, á quantos 
deilome fablau y me.importun^n,(porqye veo 
que no lo facen sino por. decir mal de. mi y 
de y* A..^ d&m; por batir mis seryicios, de 
V. A. por no tene;r, memoria dellqs ) les digo 
que y. A. con el . celo que tiene de la fé ^ no 
atregua á ziadie. Con .esta ijespiuesta los enyio 
y se van satis^fechos. Pero V. A.co^n^esta res- 
pue^^ta no cumpliria.con s¥(.buen.^ervi/]or, y 
asi conmigo ciertamcn^te.no, cun^pliria. ^Nq 
digo que ai herege (quanto quiéj^a: fuese su 
servidor ) lo hubiese.de tolerar en. su heregí^. 
«G.uardeme .Dios tal. cosa ; mas yo pso 
decir Jí V. A., que á.los qne.tiene conocidos 
y. están en su servicio (pues es cierto están 
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en ot»n¡on de buenos cristianos ) otra platica 
debe guardar que con los otros ; conviiene á 
saber de no permitir prisión de tales que Y. A. 
primero no se^faga venir el proceso y reco- 
nosca los testigos quienes son y de que fama 
y condición ) y eso mismo del acusado. Ca 
V. Á. tiene tanta noticia de las personas que 
luego conocerá la falsedat 6 la verdat. Y 
quando por si no bastase á conocerlo era de 
enviar por el inquisidor , y sacar del lo que 
sabe y lo que siente ; y si esto no bastase^ 
mandarle que antes de proceder á capción de 
la persona tal se informase de la fama y con- 
dición, del acusado quanto á ser cristiano 6 
no ; y con ío que fallase que tomase á V. A. 
todo con el y con algund otro proveyese lo 
que se debiese p'rovecr. Ca si V. A. viese los 
testigos de mala fama y el denunciado de 
buena ^ y viese otras circunstancias de inimi- 
cia ó de odio ó de ofhís cansas que moviesen 
ar los testigos mas que^por 9elo , cierto es que 
no permitiría se procediese a capción de tal 
persona. Asi lo dice una decretal que en esta 
materia es la mayor instrucción que el inqui- 
sidor tiene, y comienza^: In fidei faverem en 
X. ' i6 
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i «1 título de Húf^ticis «en «1 «esto. Piaoenitf dk 
Bsi acotarlo ^rqutt nu^or m iafome de lo 
quedigow 

« Y porque no »€ masavüle V. A. por^M yo 
dijgo que coa otro cuidado debe «a d un caso 
V. A. fablar que en el otro , asi lo enseña el de- 
i:ec]io« Caalpap^ en la decretal que empieza: 
]ífúí en el titulo de Oficio hgati no se empa- 
chó de decir sobre la pena de uno ^ue había 
cometido cierto crimen que po^ ser su amigo 
no le queria dar la pena que mevecia. Asi ^f«e, 
Señor , xu> es 4e tcactar el servidor €oaio el 
otro aun «n la justicia ; -ca se pue^e procedear 
en el uno poniendo -mas diligeacia qjBie «n 
otro pasa que su verdat no sea ocultada , y 
dándole los arbitrios que»in lesión deJa justi- 
cia se pueden dari For «so aquel jingular rejr 
D. Enrique ^ue sobró al rey J). Pedro juandó 
qifig de sus Aenridores otxi ao conocióse 
^ixu) 4jí, Por ende con ^n razón su^ico á 
y. A. proveer en estos ^iecbos mios^ y de 
mi hermano como le suplico^ pues prooede 
todo de justicia^ y ain perjvertir aqufiUa^ 
y^ A lo puede anandar. Asi mismo l&s «co- 
misiones ^ue pido toda3 aon arjútrioa y 
justicias. No se como y. A. las pueda dene- 
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gar á su servidor. De Y. -A. humilde siervo 
que 8ÚS reales manos besa. 

Joanes deLucf^ai. » 

Nota, £sta carta se halla en la biblioteca 
del rey , estante 5 , códice 54 9 7 prueba los 
abusos de ^os inquisidores de los primeros 
tiempos j y mas aun el verdadero objeto de 
Fernando V en el establecimiento del Santo- 
Oficio. Porque no autorizando la constitución 
del reyno dé Aragón , la confiscación de bie- 
nes : habiendo el rey jurado los Fueros ; y ha- 
biendo reclamado los diputados del reyno 
contra los sequestiros^, Fernando quiso que los 
bienes confiscados á los condenados vivos les 
fuesen devueltos ; pero el retuvo los de con- 
denados muertos. Esto motivó á su consejero 
Juan de Lucenapara decir que nadie aprobaba 
la conducta de S. M. , y que verdaderamente 
no la creia justa sino en el caso de que el papa 
hubiese relevado á S. M. del juramento prea- 
tado. Pero ¿ acaso pertenece al papa dispen- 
sar al rey de la promesa que habia hecho al 
reyno de observar sus leyes orgánicas? 
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. . 'N^ IX. . \ . 

Carta del pnrrier arzobispo de Granada don 
Femando de Tala/i>era, dirigida elimo 1 5o6, 
at rey católico Fernando F. 

« £1 arzobispo de Granada dice que no sabe 
á qúien^ se queje nlá quien diga sus congojas 
para qiie del y dellas se conduela y le consue- 
le y ayude, sino soloá V. A. á quien tocan sus 
negocios, principalmente por lo que á aque- 
lla ciudad é reynoy á los nuevamente converti- 
dos, se sigue de escándalo y daño y alteración, y 
ta^íbien por ser él criado y fechura de V. A. 

'« Notorio es á Y. A. , y á todos los que han 
oído lo que con sus deudos é criados é fami- 
liares, é oficiales se ha fecho que no puede ser 
sin gran disfamia y gran deshonra : é parece 
gran inconveniente para los que nuevamente 
son convertidos en aquel reyno á nuestra santa 
fe ; y de esto se sigue gran ofensa á nues- 
tro Señor, pues no se ha visto que. un prela- 
do tan principal ' c tan reputado haya sido 
ansi maltratado , y' ansí deshonrado é infa- 
mado siendo sú fama é honra é reputación 

Digitizedby Google 



PIEZAS JUSTIFICATIVAS. l85 

tan necesaria é provechosa al buen exeinplo 
de aquel pueblo é reyno nlievamente crisr 
tiano. - ; , 

« COjDOSciendo elk)s {los inquisidores) ^ 
todo el. mundo con quanto cuidado, é tra- 
bajo é vigilancia él ha estado en corregir 
é castigar -qualesquier pecados que hayan 
havido menester Qqpreccion , y dadoles doc- 
trina y exemplo para qup no caygan en 
ello^ , quererle disfamar é demostrar no so- 
lamente en /el prender sus parientes é fami- 
liares, mas los oficiales de su iglesia. (de 
quienessel se ayudaba á la buena governacion 
de ella y de aquel pueblo y estando ellos te- 
nidos i por muy buenos cristianos^ y. no ha- 
biendo precedido ninguna disfaroacion y siíi 
jque haya »do persona dellos disfamado de 
herége, parece muy clara la gana que han 
tenido de denigrar su fama del y dellos, é de 
las maneras que han podido para que mas 
deshonradamente y mas publicamente y con 
mas ofensa suya sé ficiese , prendiéndolos de- 
lante de ^u misma persona y aguardando á 
los tiempos que fuese mas acompañado y ea 
cosas mas publkas con manera y palabras muy 
* ' 16. 
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injurios|i9 ansí á ellos como á sn persona d«l 
arzobispo. 

a Solamente se le fizo una poca de cortesía 
á sus parienties que los ijitetieron en Córdoba 
mas secretamente al entrar que á los otro» , 
pero habiendo publicado mas su venida al 
pueblo que los ^otros é por las cosas qa« por 
menudo se han fecho , itan largas é tantas 
que por no enojar á V. A. con larga rdaeion , 
non.las^ dice, y por non recibir tanta pasión 
como recibe acordándosele de cada cosa por 
menudo; pues todo esto redunda en ofensa 
de Dios y en daño de todo el reyno de Gra- 
nada ; é hay escándalo de los convertidos é 
de todos los otros cristianos de España é 
fuera della. 

<i Parece al arzobispo que para .cosa tan 
grande é de tanto peso el remedio verdadero 
fuera que V. A. mismo (si buenamente lo pu- 
diera facer y pasar á aquellas partes) ló qui- 
siera ver por su propia persona por quanto 
necesaria coSa era para la fl^umentacion de 
nuestra santa fé católica y tanto servicio de 
nuestro Señor como conquiatar qualquiera 
cosa de i n fíeles ; y si por su persona no lo pi^ 
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día facer qoé á la hora lo hubiera proveido 
nombrando algaao 6 algunos prelados qve 
bebieran visto la verdad de las informaciones 
con que kan' sido* presi>s; viendo por si mis« 
mos y examinando personalmente la persona 
de cada testigo para ver y saber quanta fé se 
debe dar á eada testigo eomo de derecho se 
requiere que se faga ; y éntdnce se recíonoce- 
ría si en las cosas del arzobispo^ sus ]^arien> 
tes é familiares ee han habido como personas 
que em estos negocios no tengan' oteo fin si 
no facer justicia , y solo el celo della ; ó si se 
movieron cfen mticha enemistad para le tratar 
á el é ellos como' le han tratado como á capi- 
tal enemigo. 

(c Estomismo me parece agora queV . A. debe 
á Dios nnestro Sefior, é á sn santa fé por los 
muchos beneficios que del ha recibido y por 
la carga que tieiie para celar lo que á toda la 
religión cristiana toca , que personalmente ( si 
posible es) lo quiera irá ver y no se maravi- 
lle que V. A. nó lo haya fecho por algunos 
impedimentos; mas maravillarse ha mucho 
si T. A. se haya tanto descuidado q'ue non 
haya visto por su propia persona lo f|ue toca 
' á estos que acá están palabra por palabra , y 
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testigo por testigo t^iendolo tan á la mano ^ 
y ^^nienda V. A. el conocUnj^nto que tiiene 
de los pasos, y diciendi>se cpino se dice que 
todo, resulta de la de Cordova; porque si 
a^si es , viendo esto se p^dia tomar algún 
fmidiapiento para verificar lo de allá. ^ 

. » ^ esto por su persona real no lo puede 
hacexvC <li^ ^^^ l^ mas necesfirioy.mas pro- 
v^(?JiqsOj porque Oyéndolos V. A* osarían de- 
cir la verdad, y lenian osadia > para decir y 
manifes^r^us agrravios)., y si y. A.- no puede 
venir ( lo q^al sin muy gran C9u$a non de- 
bia ex causar), suplica que. venga qpiea sana- 
mente entrevea aquello; é aate todas cosas 
sean suspendidos los inquisidores. 

a Y si el arzobispo dcSerilla ha de ir 
que vuestra Alteza mande xpxe vaya con el 
otro algún prelado como Avila , Falencia > ó 
Badajoz ó otros quales a vuestra Alteza pa- 
reciere y otras personas con ellos que. lo ha- 
gan sanamente para que por ^os se proce- 
diese en todo ponforzne a de^'echo ; inquirien- 
do de la infamia , asi en, general » como en 
especial de cada persona, y quando tovie* 
ren bastante información y como de derecho 
se requiere , prenderlos tenor en cárcel 
para guardarlos fasta saber ia verdad ; pero 
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noneatrcehar j darles cárcel peoofa y muy 
apreintftda como se f^ce : y. por los tener se- 
guros ^e foga, tratarlos mansamente en pala- 
hrsL y-pbra dajpdolos abogado á su v plantad , 
no sacarlos de su provincia ajuicio; darles 
los nombres de los testigos, excepto á los po- 
deroaos^porqite ansí es derecho darles á todos 
dias y mes« ano é lugar ^ é darles lugar qile 
paedan apelar por. justas causas de los jueces 
que tienen eausas para ser recusados; é todas 
las otras cosas que los derechos mandaron y 
ordenaron que se diesen al reo para se defen- 
der ; porque nu ellas, no se puede defender , 
y la defensión es de derecho di\ino é humano. 
'« Y que en 'lo pasado se tome entera razoh 
dello, ó por>niejor decir que hagan á los in- 
quisidores complida residencia, porque pdr 
ella sera Y. A. mejor é Tcrdaderamente in* 
formado. Porque entre las otras cosas hallará 
ana cosa que causa mucha sospecha : que mfi- 
chas veces han publicado que algunos de los 
presos están reconciliados , no lo siendo ; y 
parece que non lo fueran^ porque después de 
aquello se les pasen demandas , y siguen sus 
procesos por.su tela de juicio , y á otros han 
fatigado y fecho muchas extorsiones párá les 
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ísLcet deeir é confesar |Kir^ diverms manen» 
non penabas en ^derecho anfes defencKd&s 
qne non se fagan ; de donde resnUa mncl^ 
sospeeha contra lo» qae lo haeen y mnc^io 
daño á los presos , y muelia infanlia á los den- 
dos dellos. 

« Face saber V. A. que n»d$t de lo qvte num- 
á6, no se fizo, ni han dejado {ím in^widores) 
de proceder; snptiea á V. A. lo mande de 
verdad , de manera qne se fag^ , y non éé hi- 
gar á qne sean juzgados por <|nien ellos y to- 
dos creen que lo son injustamente. 

Nota, Esta ei^rta se halla en Madtíd en 
la eoleecion de* papeles relativos á la Inqnisi- 
cion ; notas parCioatares indican qno el texto 
trasladado aqni es una copia del eitraeto cfoe 
Miguel Pérez de Almazan, secretario de esta- 
do del rey Femando V , había faec1in> de la 
carta del arzobispo para preparar el decMto 
qne se prometía haeer firmar á sn amo. 

Fragmentos de una obra Española inédita, 
intitulada : del regimiento de Principe» y es- 
crita hacia el año i5i6 , tledieada á Garioa de 
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Aualria^ eatonoe» pnndjpe de Átíurias^ áe^ 
^««6 rey de EsipAsia , j empecador de Alema*^ 
xiía ^Imjo el nomb^. de Cario» Y. £1 autor 
( cuyo Aoaibre no consta -en el Hianu«cri-^ 
to) aupoae la existeada de un rey no de la 
meniad, «cuyo rey »e llama Prudendano. Re-* 
£ece que est^ monarca cóxitocó á los mi^n- 
laroA de todos sos coiisejos , les expuso los 
daiordeoes que la «xperieacia había liecbo 
descubrir eu el gobierno de la monarquía^ 
J«s «BCai:gó xaeditar sobre el asunto » y pro- 
poner los medios de remediar los males* Eu 
eí li!»ro doce habla dc^ tribunal del Santo*' 
Oáuáo« fie aquí el texto de todo4 los capitulóse 
« Una cosa ^ande y en que mucho va ^ os 
quiero ce^rir , como me ha ido en las cosas 
de la Iaquifiicj4MaL contra los berég^s (i), como 
se practicába.antes de ahora \ y en este tiem<- 
po <soma se practica* Habéis 4^ saber que eu 
este reyno había muchos heráges de los que 
yeaian de generación de los Judíos y en mu- , 
chos quedaban las ceremonias- judaicas que 
tenían sus abuelos ; comunmente entre ellos 

■ Wnit M iiH »» | i»* Li ii«>iiiiiii •\ » a i u i I II iwi w0m >■■ 

(i^ Eliittlor katbia m persona de PméUi^n^ns, ae- 
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había gente muy rica y muy faToredda, y 
en mucho estimada por tener muy grandes 
caudales y muy buenas habilidades para qual- 
quiera ctísa en que entendian ( y por esto al 
principio se tuvo muy gran temor qáe los 
que fuesen á descubrir sus errores delante de 
los itaquisidorés , si los 'conociesen que tenian 
motivos para hacerlos ' prender y quitarles 
la vida por ser gente candalosia y favorecida ; 
y )>or esto se ordenó que los que dibtesen sus 
díebos contra eílós fuesen secretos y después 
quando procediesen contra los denunciados 
que no les diesen los nombres de los testigos; 
y de eAa forma procedieron contra los heré- 
ges muchos años ; y enfin quemaron á mu- 
chos de los principales , y á otros reconcilia- 
ron , y desta mañera quedaron muy pocos ó 
ninguno dé los principales , y los que queda- 
roa , como perdieron sus haciendas y queda- 
ron pobres y desfavorecidos y en poco teni- 
dos;' creciendo la malicia de los malos cris- 
tianos , queriéndose Tengar de "iquien tenian 
enojo ó queriéndolos echar á perder en la 
honra, en la vida y ensn hacienda^ juntaban 
tres ó qnatro , y levantaban un falso testimo- 
nio de heregia contra quien mal qiieri^n , 
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aunque fuese hidalgo ó cristiano viejo ; y co- 
mo no sabían qnien lo testiguaba , no; se po- 
dían defender porque habían de hablar á 
tienta, y pon esta causa murieron muchos sin 
cu^a, y se sabia muchas vfces después de que- 
mados por her^ges , é infamados y confiscados 
sus hijos corridos, perdidos, afrentados y 
pobres ; se sabia la verdad por algunos qnan^ 
do se > querían morir que confesaban habían 
levantado falso testimonio contra fulano que 
cfnemaron por su dicho , y de otros que jun- 
tamente ccm el juraron falso ; otros porque 
no cayesen en los testigos daban dineros á 
otros porque fuesen á testiguar y les avisa- 
ban que mirasen muy bien de no discrepar en 
diehos, porque no se supiese que juraban fal- 
so, porque á todos les costaba caro; y como 
se venia á saber quando todos los mas testi* 
gos habían muerto , no se podia averiguar bien 
la falsedad ya porque no lo sabían los hijos 
del difun», como porque , aunque lo supie- 
sen, estaban tan pobres y tan abatidos que 
no tenían que comer quanfco menos tendrían 
para formar y seguir jdeyto en la Inquisición, 
y. contra los inquisidores , que parece que los 
i^prendian de injustos v crueles poique con- 
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üenaban •in culpa 1^ mócenle, anaqueea con- 
denar por los didios áe^ los testigos ellos no 
podían hacer otra cosa si no «oudenar cotí- 
forme al derecho segtin el dicho de los testi^ 
gos que pensaban que decían verdad, y en fin 
quedábanse con el daño , infamia y perdida 
de su hacienda; aunique ha habido algunos 
que son personas honradas y de hacienda ) 
que siguieron sos negocios y averiguaron que 
BUS padres » abuelos ó parientes padecieron 
sin culpa, y restituían la lana al difunto 
después de quemado por herége« y sus hijos 
y nietos afrentados y otros mudbos daños que 
resultaban de la condenación del que sin cul- 
pa padeció; y todos estos danps y peligros 
Venían de no saberse los testigos , porque si 
supiesen los que van á jurar falso que se ha- 
bía de saber quien dijo el testimonio falso y 
que se babia de examinar la verdad hasta el 
menor punto , y que habían de CMÚgar á los 
testigos falsos^ no «e atrevieran ¿Jftineter tan 
gran maldad, y aunque no temiesen á Dios^ 
ni la condenación de sus almas á lo menos 
temerían el castigo corporal qiie les habiad 
de dar sabiéndose la verdad, y con ésto sé 
hubieran escosado y es4^usaran de aqni ad«' 
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lante puchas «fepsas á Dios , y muchos peca* 
dos mortales y perjurios , y condenar amacho» 
que solían padecer sin culpa por falsos testi- 
gos , y cesar el refrán qae decían los falsos 
cristiaiiOs : benedito sea Dios que nos diá 
manera de vengamos délos Judíos y de nues- 
tros enemigos sin que se sepa ni se pueda 
saber» 

« Había otro iiicon'veníente muy grande que 
muchos que tenían oficio en la Inquisición 
eran como dioses en Ja tierra que hacían lo 
que querían; porque no'habia quien les 
fuese á la mano , ni osase porque si alguno 
decía lo que sentía que no eran bien guiados 
los negocios de la santa Inquisición , y pro- 
cedía cpntra el como herége ^di€e el rey Fru- 
dencíano ) y eran sus jueces los dé quien ha- 
bían dicho ((uc' no guiaban los negocios de 
la santa Inquisición ,' según debían conforme 
á, derecho, y los castigaban á su voluntad ; y 
de esto quedó muy gran temor á chicos y 
grandes; que no había ninguno que aunque 
TÍese en los inquisidores ó en su» oficiales 
cualquiera falta ó agravio por grande que 
fuese, se atreviese á decirlo aunque muchos 
lo sintiesen, porque no dijesen que erati he* 
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reges y los llamasen á la Inquisición y y ¡«o-. 
cediesen contra ellos ; y como era todo tan 
secreto, de mil agravios que hiciesen , no se 
sabían 'diez ; y aunqae habia consto de la 
Inquisición para remediar los agravios , apro- 
vechaba poco, porque como no se sabe lo 
que hace en secreto , nO' se saben los agravios, 
y no conociéndose hasta que no .tienen reme- 
dio , al fin de los negocios no se pueden qae> 
jaf , porque no. saben su .daño, ni en que les 
han agraviado , y muchos aunque lo saben y 
ven sus agrarios, no se atreven á quejar , por- 
que no les venga mas mal ; pues si un inqui- 
sidor quiere mal á uno , lo puede perder sin 
que lo sienta hasta que no tenga remedio , y 
cuando el negocio caya en manos de algún 
inquisidor que no era buen cristiano, hacia 
muy grandes daños espirituales y temporales. 
< Hacíase otra (;osa muy recia que si uno 
estaba preso en la Inquisición dos 6 tres años, 
todo el tiempo que estaba preso ni había de 
oír misa , ni casi había de entrar á hablarle 
nadie que le aconsejase lo que cumplía para 
su salvación, que era para hacerle herége ó 
mal cristiano aunque no lo fuese , si Dios no 
lo tenia de su mano por su infinita misericor- 
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diapara que no desesperase en las cárceles 
muy^ obscuras y tristes ; que no les bastaba 
su prisión para desconsolación sin acrecen- 
t a ríes las ocasiones para que estuviesen mas - 
^escójisolados ,^ otras muchas cosas de que 
me informó uno que habia sido inquisidor 
suplicándome en secreto que lo remediase , y ^ 
me lo decía por descargo de su conciencia-^ 
y que con de^iirmelo quedaba satisfecho ; pues 
no podia hacer mas que lo proveyese por 
amor de Dios. 

« Vista la relación que me hizo aquel in- 
qui«dor {^dijo el rey Prudenciano) tuve n^u» 
cha compasión de los agravios, y roe espanté 
de la poca caridad que tenemos unos con 
otros, y nos llamamos cristianos cuya ley 
consiste eo el amor de Dios y del próximo : 
pero porque me parecía negocio de mucha 
importancia, quise primero encomendarle á 
Dios, y enternecido entender en el con mu- 
cha compasión y acuerdo , y hice llamar uno 
a uno a algunos inquisidores que tenian fama 
de buenas personas porque creía que me di- 
rían, la yer dad mas a las claras, y lo qu^ sen- 
tían ; y los llevé á solas á cada uno en mi 
recamara mostrándoles amor y dándoles á 

17- 
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entender que deseaba saber la rerdad de lo 
que pasabd en los negocios de la inquisición 
para remediar lo que no se hacia de la ma- 
nera que a nuestro Señor fuese mas agradable 
y conforme á derecho divino y hnmano ; y 
todos á los que hablé me dijeron : todo lo que 
» mformaron á V. A, era verdad^ y otras mu- 
chas que se debían remediar. 

« Que si un labrador 6 persona que poco 
sabe viene á decir una cosa de su vecino (t) 
ó de alguno de su pueblo que no es beregia , 
y muchas veces no es pecado no solo mortal 
pero ni aun venial, y el que viene a denun- 
ciar piensa que es beregia , le toman el dicho , 
lo escriben y le envían con Dios ;*y como no 
le dijeron cosa alguna piensa que es beregia 
lo que denuncia , y tiene por berégc al que lo 
dijo 6 hizo no siendo beregia ni aun muchas 
veces pecado mortal ; y de esta manera cau- 
san errores en la gente que poco sabe por no 
p visarles de la verdad los qne están puesto^ 
por V. A. para corregir los errores; y es- 
to se causa porque los inquisidores no sor; 
teólogos ; y si en muchos casos no saben loí. 

(l) E» el ia^5idor qaicn habla a! rey. < 
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jueces si es heregia 6 si no lo es, ¿como lo 
lyan de enseñar a otros ? y por esto se van 
machos de ellos con error por no ser aTÍsa- 
dos de los que tienen nombre de quitar los 
errores que huviere contra nuestra santa fé 
católica : si el inquisidor fuese ^teólogo quando 
fuese heregia lo que depone el que denuncia, 
callaría , tomaría el dicho , y en lo que no 
fuese , avisarle haría para sacarle de error 
diciendóle que aunque era pecado , no era 
heregia , y que con confesarse de ello a su 
confesor , como los otros pecados , le perdo- 
naría Dios , y que aquello no era caso de in-» 
qnisicion , y lo que no era pecado avisarle 
diciendo al que depone : sabed y hermano que 
esto que decis no es pecado, y asi iban ense- 
ñados y sin error. 

< Hacen alguna otra cosa muy recia que 
mienten muchas veces a los reos 6 presos , y 
)es hacen prometer que si confian lo que les 
{icusan quecón una muy liviana penitencia les 
enviaran libres a sus casas , y muchos cómo 
piensan que les dicen verdad y se véb deses" 
perados , dicen entre sí : aunque no he hecha 
i*.?to de que me acusan , quiero decir . que /a 

I ■ . « 
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hize porque me saquen de aquí, y confíeaao , 
loque no hicieron, y después los condenan 
por sn confesión , y les imponen sambenitos , 
les confiscan los bienes y dicen. que es bueno. 
decirles mentira para que confiesen lo que les 
acusan, y ellos sostieneu por muy buenos 
oficiales de la santa Inquisición a los que tie- 
nen estas cautelas para hacer confesar á los 
presos la acusación y hacerles perder lo;s bie- 
nes , y las almas porque les hicieron que se 
periuraseny dijesen contra si falso testimo- 
nio no debiéndoles taxar juramento en causa 
criminal porque no se perjurasen , y no fuese 
ocasión para que pecasen mortalmente , ne- 
gando la v«rdád por defenderse de la pena 
temporal. Me» dijo mas aquel inquisidor (¿¿¿re 
el rey Prudenciano): algunos hay entre; noso-. 
tros que lo sentimos y Uora|pos en nuestras 
cama ras 4 y no lo osamos decir porque al que 
lo dijese le quitarían el cargo y le tendrían 
^>or sospechoso en los negociosde la Inquisi- 
ción f y los que lo sienten y son de huena 
concienfia^ si tienen de comer, dejan el cargo^ 
y otros se están -en el oficio porque uo pueden 
mas , aunque tienen escrúpulo de hacer el 
oficio como ahora te hace : otros dicen que 

Digitizedby Google 



PIEZIS JU6TIF1GATIYÁ5. , aOl 

lio se les' da nada que asi lo han heeho los 
antepasados, aunque sea contra derecho divi- 
no y hnmano : otros hay que tienen tanta 
eneniisitad á los conversos que piensan que 
hacian un gran servicio á Dios si los quema- 
sen á todos y. confiscasen los bienes sin mas 
prueba ; y los que tienen otra opinión no tie- 
nen otra intención si no hacerles confesar la 
aonsacion por todas las maneras que pueden. 
Suplico á y. A. lo remedie por amor deque 
Dios y no me descubra que yo lo avisé porque 
.luego procuraran de quitarme el oficio, y no 
tengo otra cosa de que me sustente porque si 
lo tuviera ya lo hu viera dejado porque ij^jp 
parece que conft ahora se hace y se trata, no 
se puede hacer con buena conciencia aunque ' 
entre tanto que se provee , procuro de hacerlo 
como mejor puedo. 

« Después informado de algunas personas 
en particular hice llamar al. inquisidor ma- 
yor (i), á todos los inquisidores del reyno 
muchos letrados, canonistas, teólogos muy 
buenas personas y grandes letrados para que 
, juntamente entendiesen en remediar estos 

. .{i) Es el rey quien habU. 
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jigraTÚM y proTeyeten en la venidero para 
que le'hicíesen como nuestro Señor fuese mas 
servido, y los inocentes dados por libres , y 
los* fabos testigos fuesen castigados con la 
pena del Taliott, y los culpados conTertidoa 
castigados de manera que todos nos salvemos^ j 
por mas satisfacerme quise estar siempre a la 
consulta y también porque se hiciese mejor. 
9 Lo primero que se propuso en la con- 
sulta (^d¿e& el rey Prudéneiano} fué que si 
seria bueno que á los acusados por la Inqui- 
sición no les diesen los nombres de los testi- . 
gos, ni los conociesea, ni los viesen jurar; y 
dijeron algunos que asi se había hecho hasta 
entonces en ios negocios de if Inquisición, y 
dije yo : /to es preguntan lo que se ha hecho, 
que iodos lo sabemos , si no si es bien hecho x 
conforme á derecho divino y hmnano : y res- 
pondió uno que entre todos parecía de mas au- 
toridad , y dijo : Señor, lo que comunmente 
se practica y es de derecho, es que cada una 
de las partes vea y cono?»» los testigos que la 
otra parte presentare , los vea jurar y le citen 
para' ello; y sí no fué Ha mada la parte para 
ver jurar los testigos y conocerlos, no hacen 
te sus dichos porque se tOBiaron los juramen- 
tos sin parte ó á lo menos ha de ser citada si 
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quisiere reñir qnt sea á sú culpa ; {>ero en 
Tin caso cuando se presume que tendrá peH^ 
gro de muerte al testigo tt otro dado muy 
grande, silo sabe la parte contra quien dijo su 
dicho, en este caso bien se permite -no le den 
el nombre del testigo á la parte contra quien 
dijere su dicho'; y al principio cuando se co- 
menzó la Inquisición ^ esta debia ser la inten-^ 
cien de los fundadores , que por entonces loa 
conversos eran los mas ricos del pueblo , mas. 
favorecidos , y en más tenidos que podía ser* 
que viniese daño á los testigos si supiesen que 
habian testificado contra ellos en caso tan 
recio , en lo que iba la vida , la honra suya , 
la de suS hijos , y toda la hacienda , y con 
esto se habia quedado en la Inquisición aque-*' 
ila costumbre ; pero que ahora eran los mas 
iabatidos y en menos tenidos , en especial si 
algunos de sus abuelos habia sido castigado 
.^or la Inquisición ;: que no sabia como se po- 
día guardar de derecho, y con buena con- 
ciencia aquella costumbre, porque era contra: 
iderccho divino y humano cfuitar su defensión 
al acusado qnando mas que eU pleytos qaú 
^ocau a duques y condes y otros grandes seño- 
res , éti causas asi civiles como criminales, co-' 
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nocen los testigos que se ponen contra ellos , 
los ven jurar, y les dan los nombres : ¿ como 
d^ estos grandes señores no tienen temor aun- 
que sean en causas criminales de testificar 
contra ellos ? ¿ y como tienen temor que les 
vendrá daño a los testigos si diesen sus dichos 
contra: zapateros y^ otras personas bajas que 
no tienen que comer, ó contra cualquiera 

' que es acusado por la Inquisición que sola- 
mente en sabiendo que está uno acusado y to^os 
le, desamparan y huyen de entender en . sus 
negocios, y querrían que ninguno supfese 
que fueron sus amigos y conocidos? Todos 
los de la consulta , teólogos , canonistas y. le- 
gistas dijeron que decía verdad en todo lo 
que liabia dicho : qué viese su alteza lo que 
mandaba entonces. Respondo Cdiceelrey Pni^ 
denciano) que hagamos penitencia del mal 
que hemos hecho en no haberlo remediado 
antes de ahora ; yo en ser descuidado en. no 
avisarme de ello; y que de aquiadelante cuan- 
do á alguno prendan por la Inquisición, que 
supleyto se trat^ publicamente, y que el acu- 
sado y su procurador vean jurar y conozcan 
los testigos y les den sus nombres , y se tra- 
ten sus pleitos como se tratan las causas en las 
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Otras audiencias ; pero cuando i^inierená 
denunciar de alguno , aquello sea . secreto 
hasta que baya copiosa información para 
poderle prender y en poniéndole la acusa- 
ción que se trate el pleito publicamente que 
todos lo vean y sepan como se tratan los ne- 
gocios en la Inquisición. 

«Propuse la segunda duda que se acos- 
tumbraba en la Inquisición que no abogasen 
ni se recibiesen escritos sino de ciertos: le- 
trados que los inquisidores tienen señalados : 
á-esta cuestión respondieron que no habia 
razón de quitar al reo el letrada 6 letrados 
que .quisiesen entender en sus negocios, que 
no eran prohibidos de derecho;. que el ^cal 
y los inquisidores tomasen los letrados que 
quisiesen y los abogados de los acusados fue-^ 
sen á ^luntad de los mismos acusados , 
ahora fuesen cristianos viejos 6 conversos sí 
no estaban prohibidos de derecho para, no 
poder abogar; porque parece negarles su de- 
fensión si no les dejan, tomar abogado á su 
voluntad. 

« La tercera cuestión que se movió en la 
consulla del rey Prudenciano fué si epa bien, 
queno dejasen hablar ni consultar al que esr. 
X. * 18 
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taba prvsD en la Inquisiciotí con su lefrafdó y 
su procurador ni con sqs parientes ni amigos 
pol^quc np Id avisasen ; y respondieron todos 
que no sabtaxi porque derecho se podia hacer, 
porque está elaro que se le niega su libre de- 
fensión j á ningún se puede negar de derecho 
divino y humano ; y se cclncluyó que con los 
presos d€ la Inquisición se haga comose hace 
con los otros delinqsentes cuando están pre- 
sos, porq«e de otra manerar, demás de ser 
contra derecho , parece muy grande inhuma- 
nidad al afligido acrecentarle el tormento 
antes de ser condenado , y por eso se mandó 
se emendase de aqúf adelante y se hiciese- con 
ellos como se hace con los otros presos. 

K La cnarta duda que se preguntó fué si 
lera bien qae nq oyesen misa ai se confesasen 
mientras estaban presos en' la Incj^isicion^ 
jorque se acostumbraba que aunque durase 
la prisión tres 6 cuatro años , nunca oian mi- 
sa , ni se confesaban; á esto respondieron to- 
dos que no se podia hacer con buena con- 
ciencia ; porque Dios nos mandabí^ que ^n- 
tificasettos las fle^tas, y la santa madre iglesia 
romana tiene declarado que el santificar las 
fiestas sea principalmente oír misas de ma- 
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n&:a. que bd dejados oír oiisa es eslorvarles 
que no giiardea el tercer atandamiento de la 
ley de Dios ^ ni obedescanul mandamiento de 
la iglesia romana que manda oír misa entera 
todos los domingos y fiestas de guardar , y 
ea lo de confesar y comulgar que es derecho 
divino y no hay nLzon para qae se les pueda 
iLQgar, porque como dice nuestro señor*porsu 
misBu beca : Seno comiereis mi cuerpo y be» 
biereis mi saxgre ^ »o tendréis vida y y la igle- 
^ lo^ declara diciendo se hiciese por lo menos 
la pascua florida, y cuando hu viese peligro 
de 'muerte , y en la primitiva iglesia comul* 
gaJban coda domingo , y por esto que no sa- 
bían como se excusaban de culpa los que en- 
tendian en los negocios de la Inquisición eu 
DO ¿acerles oír misa los domingos y 6estas , 
y «n no procurar que se confesasen con per*, 
«ooas moy buenas y doctas que les enseñasen 
las cosas de nuestra aa&ta fé católica , á lo 
oaeuos la quaresma y comulgasen por pascua 
£orida y todas las yeees que lo pidieren. Res^ 
pondió un inquisidor ; eso se entiende con los 
buenos cristianos y no con los heréges y y 
respondieron los mas de los que estaban en 
)4 <;oqsuUd que no tenia razón , porque aun-^ 
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que aquellos estaban acosados de heregia , 
pero que hasta ser condenados estaban en 
posesión de cristianos y babian de gozar de 
los sacramentos de la iglesia y de los otros 
beneficios , y aun después de condenados, 
ahora confiesen^ ahora nieguen, haver incur- 
rido en las heregias de que son acusados , si 
les^ pesa de ellas y quieren ser buenos cris- 
tianos ; y si las niegan diciendo que no las 
cometieron y ellos se quieren confesar y co- 
mulgar, no se les han de negar la confesión 
y comunión, aunque los lleven á quemar, por- 
que Dios sabe la Verdad y á ninguno se le 
han de negar los remedios de su salvación 
en especial la confesión y comunión , porque 
podría ser que por comulgar se fuesen al 
cielo , y , si no comulgasen al infierno-, como 
dicen muchos teólogos. Pues ¿ con que pague- 
mos si por no dar á uno de comulgar^ 6 por 
no procurar que comulgue , se va al infierno 
siendo cada uno de nosotros obligado á amar 
á nuestro próximo como á nosotros- nüsilios 
so pena de muerte eterna? Y el amor consiste 
-principalmente en.procurar su salvación. Dice 
Jesu-Cristo nuestro señor que aquel es nuestro 
in'oiimo (hombre 6 muger), que tiene ne- 
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cesidad de la buena obra que le podemos ha- 
cer ^ y por eso á tiingun condenado á muerte 
se le puede negar el santísimo sacramento 
del cuerpo de nuestro señor Jesu Cristo, aun- 
que sea condenado por herége en la Inquisi- , 
cion ; y por eso se mandó que en adelante en ., 
"todas las cárceles de la Inquisición haya ca- 
pilla, donde selles diga misa cada dia, y que 
á lo menos les :hagan oir misa todos los do- 
mingos y fiestas , y cada dia los que quisieren 
y que los confiesen y pomulguen por qua-; 
resma y pascua florida con buenas personas 
letradas , y toda^ las veces que lo pidieren , 
porquesi son buenos pristianos^ sean mejores, 
y si tuvieren algunos yerros , salgan de ellos 
y se enmienden. 

« Porque la principal intención que se ha 
de tener en la santa Inquisición , es á los ma- 
los cristianos hacerlos buenos, y á los buenos 
mejores; porqué mas deseo han detenerlos 
del Santo* Oficio de salvar que de condenar, 
porqiie peor es condenar al inocente que ab- 
solver al culpado > porque aunque el inocente 
merezca en padecer sin culpa , no quedarán 
sin castigo en esta vida 6 en ambas el que fué 
causa de su condenación y los que le podían 

18. 
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calvar y por teof r pi^ca carjij^d 00 l« sal^ 
varp» » 4nte;s procuraron de ^pndeiiárle por- 
qw<9 perdiese 1a hacienda ú otro« fi»«s que 
Dio» sabe, y se verá muy clftra el dia del 
juicio doude «erin manifiestas. ¿ todo el mun- 
do laa buenas y malas obras que cadia uno 
bbo y los buenos y malos pensamientos que 
tuvo , y las inteucíoii^ porque ae moYÚS á 
faaeer qualquiexa cosa , sin que cosa alguna 
ae piieda encubrir , ni pueda baver engaño » 
porque la conct encía de cada uno dará tea ti- 
momo dp que tú fue qualquiera de los mor- 
tales ; y áptesde éste juicio general en saliendo 
el alma de las carnes y aun antea qw^ salga, 
Yerá cada uno lo que toca á su perdón, donde 
no babrá remedio de poderse enmendar, ni 
remediar , si no recibir la paga del bien 6 mal 
que hicimos; y ahora mientras vivimos tene^ 
mos tiempo ha^ta la hora postrera que no sa- 
bemos cuando sera, porque ninguno tiene i?n 
momento de hora seguro; y en absolver al 
culpado conforme á derecho no l^ay peligro» 
ó porque no fueron las probanzas auficíentes» 
o por otras ocasiones qne. hay en los pleytos, 
porque el qnp absolvió, hizo lo que debió si 
huYO el celo que sea raaon tener para ser bueu 
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crtstifiBo, y aun como quieren los derechos , 
que son mas inclinados á absoliner que á con « 
denar. 

« £1 buen jnes ha de tener deseo que el 
acasado no hubiese cometido el delito ó de- 
litos de qué le acusan , y desear saber la ver- 
dad sin pasión al^na; y en duda ha de tener 
deseo de absolyer , y podía' ser con la gracia 
de Dios que aquel acusado, aunque fuera ma-^ 
lo^ y, por no podérselo probar el delito le 
absolvieren, sea despuea muy buen cristiano; 
y, aunque sea malo, no dejará de pagar por su 
maleficio en esta vida 6 en la venidera que 
será el castigo mucho mas recio , y por esto 
el malhechor no quedará sin castigo aunque 
no se le pruebe el delito que cometió ; pero 
cuando cousta al juez que alguno cometió 
algún maleficio , y no le castiga , peca mor* 
talmente y es. ocasión de muchas ofensas de 
Dios .y de perdición áñ almas ; y hacian muy 
gran daño á la repiU>lica « porque con casti- 
gar á un malhechor escarmientan muchos ; y 
por esto es muy gran crueldad so oolor de 
raisaricordia no castigar cou rigor, aunque 
con caridad, á los malhechores porque es oca- 
sión de muchas maldades. Eata luga platica 
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le tÜYO. en' aquella consulta y mucho me ale- 
gré de ella, y de hallarine presente {^dhco el 
rey Prudenciarlo) ^ porque espero con el fa- 
vor de Dios que me aprovechará para muchas 
cosas, en especial para lo que toca á la Inqui- 
sición , como rereis cuando acabéis de oir lo 
que pasó en aquella consulta , á mí ver may 
proveclióso para las almas de los inquisidores 
y de los presos y aun para la mia con el favor 
de Dios. . * , 

. « La quinta cuestión que se preguntó fue 
saber quien es herége para que se se . sepa á 
quien se ha de condenar, porque muchos de 
los inquisidores, aunque han condenado a 
muchos por heréges , no lo saben, porque co- 
munmente son canonistas ; y tratar esta cues- 
tión pertenece á teólogos que mirasen muy 
bien lo que hacian; que no era la intención 
del papa ni del rey cometerles acjuel oficio 
para condenar por heréges á los que no lo 
eran , si no para enseñar á los que no sabian 
como uo cayesen en heregias ; y si atgun«s 
hallasen pertinaces en sus errores queriendo 
apostatar , y que enseñados no se apartasen 
de ellos, los condenasen y castigasen con todo 
rigor de derecho, y con está' determinación 

Digitizedby Google 



WE]&AS JLSTÍFICJLTIVAS. aiS 

L|u«dixo el rey Prudenciano, me parece que 
casi todos 'lo$ inquisidores que presentes es- 
taban, se demudaron, y dieron á entender 
con su alteración que ellos no lo habían he-^ 
cho asi -en los cargos que habian tenido : y 
entonces les dixe yo {dice el rey Prudenciano) 
lo pasado se remedie como mejor se pudiere 
hacer, aunque en muchas cosas no lleva me- 
dio de poderse remediar; y provéase con mu- 
cha caridad y prudencia en lo venidero para 
gloria de Dios y salud de las almas, porque 
ahora* después de avisados , será nuestra culpa 
mayor y es de temer el castigo de Dios éu esta 
vida y en la venidera que será el castigo para 
siempre en tormentos eternos en los que no 
se enmendasen ahora qae hay tiempo. 

< La sexta pregunta que se hizo en la con^ 
sulta fué : ¿cual seria mejor qué fuesen los in* 
quisidores canonistas ó teólogos ? y determi- 
naron todos juntamente que si fuesendos que 
el uno fuese canonista, y 'el otro teólogo; y 
si fuesen tres , dos teólogos y el otro cano- 
nista, porque para conocer el delito, si era 
heregia, era menester el teólogo , y el cano- 
nista para ordenar los procesos; pero qu« 
nunca se tomase la denunciación de qual-. 

Digitizedby Google 



9l4 HISTOBIi DE Lk IHQÜISIClOlf. 

^iií^ia fu^ venia Á i^^^omv «onU*a a%ai}o 
sw fii^ «^ lieiSkigo ^«tttviesre fireseiite» porque 
via«« H lo qae w deofiiiciaba de qualquiera 
era Ibenegia é no; jM^rque fii es beregia , le to* 
«aasoa ddkho, y y si na lo es, no cnrende 
tomarle y %\í$fi «1 que yiene á dennncúir de 
)a vendad que «qfieUo qike diee de aquella 
penona , na «$ Jievégia ; y lo que no fuere 
peeado ; las ayi»e ^ne Jo que quieren ¿aponer, 
no sol^smente no es herégia, pero que no 
es peeado ; y lo que fuere pecado le digan 
«s pecado , pero no es heregia , y con confe- 
sarse desello á'su confesor (como de los otros 
pecados) le perdonará Dios ; y cuando toma- 
ren la confesión al acusado de heregia, que se 
tome delante del teólogo, porque le sabrá 
preguntar para saber k verdad si es beeége ó 
no, y d caoíc^ntsta no lo sabrá jorque no es 
desu faiealtad;,y cuando fueren i vigilar Ja 
turra día !&u partido, siempre Taya el teólogo 
porque sepa diferenciar en los lugares qiüe vi- 
siffeaf e , ios errores que le draunciaron si son 
beregias ó no , y les sepa dar ei remedio ne- 
cesario para sacar de errores y £akas opjnio- 
ne^ á los qi^e poco S9ben ,ysi estando ausente 
^\ inquisidor teólogo, vinijesen algunos a de- 
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l^ieZAS JÜSTlFICATlYAá. ill5 

tittnt;iar, que se llame un teólogo tntvept pte* 
sencta se tomen los dichos de los qtrie' deiltki3S> 
cían , j haga lo mismo que hiciera el inquisi- 
dor teólogo; aunque á pocos dias qti« conver- 
sase el inquisidor canonista^ con el tieólbgo 
estará bien avisado de lo que ts heregia ó 
pecado y de lo qne no es pecado ; y después 
también lo sabrá hacer el canonista como el 
teólogo, si no fueren algunas cosas no acos-^ 
lumbradas : y dixeron que mas necesíd^<l 
habia en la Inquisición de teólogos qu^e de ca- 
nonistas , porque supiesen diferenciar qitfe t& 
herégia ó que eVpecado ó donde no lo %9y, y 
que para sentenciar los plcyfos no sote \o9 
Ten los inquisidores, si no otros muchos te** 
trados , donde no habrá falta de cánonisrta»'. 

n Movióse otra séptima cuestión ó dudfeK ¿«4 
era bueno tener enemistad á los conve1*S06 y* 
exicluirlos de los oficios y dignidades-^ fibrqtitf 
venian de Unage de judíos? ^ y en ^sla ewé^tiott* 
huvo mucha alteirftcion , porque áüguih^é ^ 
los qfie alli estaban no quisierotü qU6 se pra^ 
ticára ésta materia, porque parecttt fetiion 
enemisfad alo* hombres de aqu^Ia generas- 
cion ; pero , como estaba ro^ pttfseñté (^¿fke et 
rey Prudenciano ) , no oWron poí pa^rtf 
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2l6 HISTORIA DK LA INQUISICIÓN, 

iQOStrar su intención , y tomaron la mano loi 
teólogos para.averiguar la verdad , y dijo um 
de los mas ancianos : regla es no solamentt' 
de teólogos, pero de filósofos que por aquellas 
cosas quq no están en la libertad del hombre 
no es digno de alabanza ó de vituperio , como 
ser gentilhombre ó bien dispuesto ; ó ser feo 
ó ser desayrado , 6 ser sano de sus miembros 
ó tener en ellos algún defecto; ser de tal Vi- 
nage', hidalgo, .villano ó converso; pprque 
si estuvieran, en las manos de los hombres 
escoger á ;su voluntad , cada uao tomara para 
si lo que los hombres estiman en mas ; y por 
e^o, si huviéra falla ó mal'^ tendría la culpa 
quien lo pudiera escusar ó hacerlo de otra 
manera y no lo hizo ; y pues lo hizo Dios que 
no puede errar porque es infinita sabiduría, 
ni puede hacer cosa mál^ porque es suma bon 
dad; ni .lo, deja de hacer de otra manera por 
no poder ,paes es todo poderoso ; y pues no 
hay colpa .4^ ser de éste linage uno y el otro 
de otro: ¿ porque echamos culpa ó tenemos 
enemistad á las criaturas de Dios por lo que 
Dios en ellas obró a su voluntad, y los menos- 
preciamos y tenemos en poco y los deshonra- 
mos? Es &lta de seso y de cristiandad , t no 
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9es)tlr bien de Ufi obtás de Diby ,'(yii^|^^¿¿ 
S, Pablo* Jceróadé JH(>s no ki^f^^diJkt^néiÁ 
^re Jádios y €réegos ^' áé dotí^ ijUieDÍ ^ñSé 
vinieren, si son b«eao« críáliand>^. Aiitíefiá loa 
colivettidos á n^iestfa sarita féy de doadé 
quiera que rengan; tos<hal>iamós deainafr'y 
hon/»aD , y ¡bacev muy: btuen tpatamieiíió V V^^^ 
que se habían conTerrido de 'idis- enr^r^s á ' tA 
yecdadde ¿aestra fe para qne se hólgal(ni>y 
animasen á ser mejores , y no les pesase < de 
havérse convertido, viendo el nial titatanüento 
que lea haeen, y otnos sedejan'de GOt|vert^r 
diciendo; ff< me vuelyo^ crísiíano^]iiimtMeniné 
kan des dbdr judio ó mora oomadnés s ¡9^' 
^mero estarate.entrelo^.que me 'honran^ qtmmo 
entre los. queme maltrmtanpar.imv&yoi^'SU 
compañia.yj por esto ae caqsanWuvhoa daños 
en la iglesia de DLoa^ y por est^ vegla c^tá 
respoadido á la en estion que. loa .convertidos 
á. nuestra fé; de dpnde quidra qup irengan^iio 
deban^er; en.mepos tenidos , si son :vij:tiioso)i; 
ni excluidos de los ofidos^y dignidades; was 
de lo que el derecho los exchiye ; y lo mismo 
á.k>s hijos y nietos de los condenados por dé^ 
litos de heregia> porque aqueUoaSiuijexclaí^ 
dos ann^e Tengan «de cristianos yiejos 6 d« 



i ,i;i94o#^;iga(^l9^. Y re^\idíi5ra9 ios canonistas 
^fp¥t I^ tlu^'J^^i^ d^(«rntínado los teólogo» 

(^b»ft.texll9s,l|Ab)iihM QtDQatfi.-caso, jlaátíber- 
ifo^^^'^iil9itJBtíigúa^í^vm»pomQdp líaMaii 
oanf\)JÁáQ.hm ;feeólog0¿;/7»ípor mía- enviudas 

^tiiQi» di lo4pa5»fáii TÍrtüoM» y huma^ csisr- 

o) íT'-A^ ,$u$pitá. i <Hra: ootayai.cnestioiiL ^ si i«Bá 
ltas^jqiiAseiinniatfifteiil«stoo«a¿:dQ la inqaisi- 
¿i«a?>:^XttftF^QSidÍ6ffon ais^nosqae np^ poique 
pad^ceftavq Ulerea lo.>pasado no iiabria& bica 
pB0eedidos^\y«^rQfipoa4í^''tni.otriD«(q«a taáisB 
mejor, cek» f . tedian' ncás . respeto ^\ senricio 
daiáBftoSi'.yrsaLTBBoipáaL dedlor alapt^n:, J bnem 
gobecfaaoícm jds . IfLS^cqnaá de. la loqmsicíon » 
qüáála^faozwaimiindaiis^ que ek ^j^ualqiqeva 
ocB^ 7; eor qufíiqaiér ; ^ tiempo que< se kaikse 
Otara ■^jorvecaipradéñdadejai! loqviese iis¿«- 
]aaf>Qr:otrbraQ^á mas.in¿ntajo¿a^ mejor , y sias 
peoweckosa ,- xaanto mas doa^ esta mani** 
fiesta, «f i dááo pasado y el> bien qae se e^rs 
m la inxvdaaaií ; porque «n los tinges, ea loB 
gbieadiBts^, y CU' te iwineraa^e oooseprsia vim^ 
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tiMlbre pSLsaésíj usamos de'oti'á'^iréf'nttS^á^ 
rtt^ tnej&Pi ouan 6' mas ^e dtééh^oS'H'él^ 
efaos que sefoir In^dii^rí^áád 4é lé$^tí<Mi^iM 

Id iqtié'fee hfidfl^ <$pél<ütíl, y^ abura nó^Hitetilie i 
y eri «1 egirii)q«iikic!res quer sélB^'t'<óll)gclS'!4^ 
puede prch^ef^ «in qiie^q«iit€»# íbáf ««tfgéSnillbfcf 
qué los ttenenv c)^»' en Vaeatido* qfttblqoiebaf 
oí&ciode ifiqáisidor pi*ovekíi -á le^lé^Oí ; y 
hasta- qii¿ estmt pitWeidos fH^qfialqtiictflt casa! 
efe I «iquiat«ioit' tiifoi fte» teólogo y <^t^ ^nó^ 
niffta , ydbml* ftterdh) &iiibosYcaÉÍ<ail0ás; ffiié 
paír2Ftbtnai<lo&rdl«kc)8 de lordjfdéiyiéiíén a'áé^ 
fluixiiar^ p^át^nMr la ^otíft^siótt^d^lálcttá^do» 
coin«ti «m t¿iSh)gcr.'por«ddo^'i{tt^ Itos^eAái^fié* 
loque debán>fa^c«ry asi poto. é 'poiífo tíéii^e^ 
novara toda<ioni0tfiiestro Mñoi(>s«d['iftas 'ser- 
vida y< kis'atnai^ se >atreii /«f '4fé ^Hmüow 
errores dé Itf 'K^i^stiafadad*; j 9o»'iüqaiMotéV 
bagaaftoa lo >d[Ví^ éfhem^»,' " " v p -: > n; ' 

« Bespaes ^e 4s«as d^terminadoiies Axt jtt 
( dice tí' ref ;iPÁidencüiñf>),^A\ inqttSsíidoi:^ 
mayor y^átados' los que eslabdii eti lá ccm^ 
gregflm«n?yot0n||S{$ deseó qfti^'tddotf ^átffttos' 
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a9K> UISTO&IA. i>E 1.A -UfiQUmCION, 

e8t9ii,^i|^ y^ynp 8alí?j669-4e pecsado y eatu- 
TÍesen ,e|i JiUjea eflado para salvarle j^y air-» 
vi^seír a |>iosy ino se condenasen por no per- 
decsMfbonra.y la ha<;ieodaVy^ coreo los ne- 
gocia d^'la Inquisición se han tcatado con 
mitA- r%^r , cr^ yo que hay mfKrhos- que no 
os^n^^manifjpstar.'stis et^onos* i^ que lian in* 
cundido ,. y por esto me párebeqüe seria bne- 
fiopara sac^r á mnehos de pecado que se pu- 
9.if}»en. tres edí(Q(o$'de sesenta jen. sesenta días 
como ae ft(jzo i^l principio citando rS'e c^notenzó 
la luq^jsipionv y que tódo^ lo9'q<}<& de su ^o- 
liMilad rfitepen^sú^ culpa queloi al>auelTan de 
todas bet«ig^i5 .y. -etRorear ipot «3WW*o y anuy 
gVftYesqn^/fueiien; daii^eisipe^ilencias se* 
cii^tias pq^rand dtiiit^ft;síníi<|«e<»6 les iliaga 
ai^eiB^9,¿9( fkif^dabvcosa ei?$ttna<d« sus i^ienes 
y «q^,hk);ni^yop^pehiieecia)qile lesj pusieren 
éa cosa <lje-dinfti50 íóppaaj^eJo^isralgai .que 
no puseijd^ m Rucado , y^a toarjkobits y a los 
que potKX iieneid cqn solo- Up^ibeneia que 
hagan en sus casas <^ Sit^neM^^nf e a solas de- 
lante^de un^dl^m^', y la$¡i¿<Jiiisiái^es de- 
lante de U audiencia ^ela.^UquIsicios ; y de 
efl^a.fc>tina tod^s los que hu vieren cometido 
dcútltoa.de heréges, vendrán fá)d^€ir si» culpa, 



^ISZAS JUSTlFlCÁTIVáS. 2tai 

y ban dé Absolverles, y asi estarán eiy buen es- 
tado para servir á Dios' y salvar sns altiias ; y 
i'^spondió el inquisidor mayor y todbs los de 
la consulta que seria obra de muy gt^an' cari- 
dad , y de donde resultaría muy gran bien á 
todo el rey no y se desarraygarian las he- 
regias y errores manifestándolos todos, y 
dando á cada «no de los penitentes remedio 
saludable para «u salvación ; y asi se hizo .en 
todo el reyno comió lo mande, y por-esto está 
el reyno muy limpio de beregias y errores y 
stfpersticiones. 

« En adelante se hizo todos^gnn en la con-^ 
sulta se determinó, porque en todas las car* 
celes de la Inquisición se hicieron sus capiU 
las y les déeian cada dia misa , y se confesaban 
y comulgaban fa semana santa , y cniando los 
relajaban al brazo seglar y todas las ybces que 
lo querían : no diciendolo, el alcáyde les 
hacia llamar al confesor. T les daban los nom- 
bres de los testigos á los presos por Ik Inqui- 
sición, y los con ociato y los'veian jurar, y para 
esto citaban á los reos y á sus procuradores, 
y <ex'áminabanse^ con mucha diligencia si ha- 
bían cometido los delitos de qne los acusaban 
sabil>ndo que eraü contra nncstr¿t santa fé^ y 



%%% HISTO&U I» hA IVQjOl^lCiOK, 

coandp'de éftto confiaba que pfít ignoranoüi ó 
pocp fta)>er liabían teni^ dignaos errores 
contra la f^ , na lo6 4»iid4nabim por h&pé^es, 
si no que las 4ahan alguna peniteiicia y les 
enviaban libres á sus casas; y desde la con- 
sulta en adelante todo se ordenó en lai Inqui- 
sición según se determinó pav los 4e la con- 
gr^gaicion del Inquisidor y 4^ l0s inquiaidoT- 
res 7 de otros muchos letrad^ft geólogo» > ca- 
poni&ta^, y legistas qu^.^e baUabf^' en el 
ayuntamiento í y con esta pi^ovisÁ^n se qui- 
taron todos los errores del reyuo porqne eada 
uno se holgaba ir á d^cir su culpa , sabiendo 
que co|i liyiana penitencia y %m afrenta, y sin 
perdida de su hacienda, ni suluMir^ le luJ>ian 
de absolver > y veian tQdo^cpi^ quauta caridad 
y amor los trataban y enseña)>an la v^dad de 
qualquiera . cosa que 3)an i dmunciar » de 
quienquiera quien fuef e « y todos vei^aii con* 
soiadQS ^ y coaUsntos de los. inq^idores, y 
conodaq de ellos queno p^od^abañsino sal- 
vación de las .fin^s^^y; destruir Iqs errores sin 
ifit«re^ fUgU^ r v^^s que. tqdos sirviesen á 
P.ios que es la mejor de las. g^ranpia^» ó por 
mejor d^cir son .todos los te^p^osd^, <;ielo y 
déla tierra juntos, porque :procuraBdo s^iv 
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dé fodo k> ñeeemtjo «xr e^tá'VidÁ,^' y después 
en el cielo nos da^ bu gloria, y ééá* jr«llá no 
hay mas deiefti^^y despaes tjüé^j^ái'on al- 
gunos diai \ can %é hábift t^úie^ hsítíet en todas 
las casas* dé ht Inquisición , a'áií^e es^bien 
qtíe 9Íéntpt^<iiaíya-ine[tdi»idolrHi -para* poner 
tetttoi* á ' loB^ malos qué ne^ éieH decir üf hacer 
coiSa-éMiti^a^Bnieiti^a santa fé; y aái^^os malos 
sf^éiUMUftdái^a por tetoot éé'lk/^{>enít ; y los * 
buenos s^eiMi mejoi^ pbit[Ue tendrían mas 
cuidado, viendo el castigo de los malhecho- 
res (x). '.'!••'•. 

« Taiiibien nUandé {elké el tttr Pnidenciano) 
que de ahí adelante los- inquisidores hagan 
residencia de tfé^ entres áftoii y ^ne no ruel- 
▼an á Ceoet^el misma ofició qué de.ántes te^ 
nian ^atk <d mismo lujgfar donde intes estaban, 
aunque sean muy bnenoffááttes tjfuepa&en doce 
anos; perosi birlasen que ion leo que deban, 
que los provean oficios eh olrai ciudades 6 
villas, y eii esto no se les hace agrario porque 
se pueden^^pasar los de unas ciudades á Otras, 
■ I I • 1 1 - ■• 1 1 ■ I 

{i) hxtíu^e ño bnvieBc inquifticloreí , los obispos bariaa 
iH «fidio ooiiio en ii|;lo» MtiglK». • 
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y e«ta ii^t. parece xQ«vy ]mi9A9í> pcovision , por- 
que de ^8la^ forma jps. ju^^^sfi^^ i^qoiaidores 
eUaraK^ soUre ^aviso viendo. oque^. les han de 
toi(Qar. €ii«i]^a ooma^o. hacen- eo m oficio , y 
que mog[Hiii9 dejara de. pedirles, en la .resi- 
dencia lo qoje,n)^l huvieren hecho, sabiendo 
que no.lmn 44 Tol^er.al misino' i^fiqio • en 
aquella ciudad ó vüWf 7 Ips negociantes tpo- 
dran osadía parfi .pe4Í4^9 m§iifffig9C¡mi9ifi»' 
hiendo que no. han de seripas ^u^ jfifiGea; y 
aun con, todo, esto no esK^. de^ciyid^o y 
coníio.que «iMyJJW? V^^iW^^^TÍ^^rA .Dw rae 
lo enseñará paca mayor gloria y salvacÍQn.de 
las almas de todos y para qu<^ yo h^^alq-que 
dehp enmiofipo^en.sn sery^io^ . . 

« De una cosa ,fap avisaron de que se re- 
cihia muy gB^ imo y babia n^ueh» alte- 
ración en lps,pijiehlos:de«todo£l rey no., que 
cuando eran ^QonfiacAdos. los hiones de algún 
condenado , pedjian los dotes, .que li^ahíafi dado 
á sus hijas , y repartían l^as heredadas que en 
8i| vida hahían dado; y como los iymri<los se 
veían despojados de las dotes , desespep^ados 
de no tener pmra susjtentarse» en especial las 
personas de honra , ausentábanse, y dejaban 
a sus mogeres y á sua hijos perdidos 6 trata- 
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ban mal á sttS'mtt]g«re», viendo que ks qtií^ 
tabairlas haciendas que' eon éUas ibabtan re- 
cfbído'pai^ sustensarse; y de aqmíprocedian 
otros* muchos males ; y porqneme paVeciaqúé 
era m^or obra^ no descasar las casadas- qué 
casar }iuerA3inas,y á los que tie]len<}ue comer 
lio hacerles pobres que dar liiDOsna á los que 
no lo teoián^ y asimismo los que con ellos 
,habxan :c6n tratado cDn buena fe tenteodoles 
en posesíe»>4e'bueiios cristianos, no era ra* 
zon qu« perdiesen pues que no habían tenido 
culpa : mandé que cuando se confíscase ha- 
ciendadealguQ'Condenado porber¿ge,-que no 
se confiscase mas que la hacienda que tenia al 
tiempo de su prisión, y que de ella se pagasen 
todas las deiídas que debiese, y los casa- 
mientos que á SUS' hijos é hijas hubiese pro- 
metido^ porque al tiempo que nie hicieron 
aquellos contratos , los que conellos trataban 
no podían adivinar lo que no podían saber; 
ypor ésto mandé que se cumpliesen después 
de "SUíCondenacion todos los contratos y con- 
dertos como se cumplieran si no fuesen con- 
denados ;.y que no se repitiesen los dotes ni 
los casamientos que hubiesen dado á sus hijeas 
G hijos , y que todos los contratos y dona- 
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%añ BUTOU* mm bt ivomisioír, 
eioüeft ^¡VBH hnhmien heduk ibeien ílrmes y 
▼aMdoÉ boáan iái^iio íd«ran«ondé9adaa;^ j mas 
aviáé á todói k»s inqumdoves que onando se 
liicaaift ai^naconfisoaeioii de bkniea, que no 
se tooise efinada- de eUos sin que: prímeFo me 
aviíaDeii. )^iie t«ú(ta era» láfcánlídad de su ha- 
eieada , j cuantos fainos é hijas tenia y de que 
catado.era, y si eraa boenos cristianos; por* 
que si fnesea los hijos hacaos « y vístuoaos y 
ao teaíasii culpa .por loa delitds^e m padre ó 
madre haiúah oomefldo 4 y tanikn aeoesidad 
/paca «ustéatarse de aquella hadéada^ me pa- 
rece que era muy grande limosna dejársela 
paca, qae se «asAentaseri ^ y casi «odas ias* Teces 
qne tienen ht^oa k» hago niarced dto «la ha- 
oieada dé sus padres $ y si la haaieada es en 
^rnnoha- cahtidad y ellas son poeos, parto con 
ellos y quedan contentos ; y oqa Tter qae no 
busco mis garisacias teiáporales ^'si . nd sns 
proveclios espirituales y temporalea am tie- 
nen avtor y en qnalquiera có^a que hacen me 
hacen placer , y la bacen dé míuy hnciia no- 
luntad , y de esta £orma ellos r y yo ▼iyimos 
contentos y Dios nos hace largas- miaericor- 
■dias. 

cintra cosa se ha hedió en^la InquisicioD 
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{dioe ei rey ,Fradénc¿anó).]por «[otlár ias oi:a<^ 
sioaes de bbfau mal ó soapecharlo s que por^ 
que los inquisidores y oficiales •de. la- Inqui-^ 
aicioB se pagaiHHi desloa bieáes que coofisoa^ 
ban y de las pcaas qiie ecbaiban á^loscolpa^ 
dos, sospediabañiiiiicliosMiae porque liUTÍes6 
de que se pagasea y mo , faltase spoin sus peur 
sioBes ó^snueklps icBlMliaB ^jiemtéiíaiak >peaiH 
BÍarías V9l mucl^a cantidad ^ f pov; quitar ésta 
sospecha ,iiitipetvé ttnlbreveiáe&papá'paTaqne 
en cada iglesia «iitedk'al h»Í8Ésrdds<«RnoBgias 
de los primera Si que vaeasca paifa«' d»s inquÍ4 
sidóres y dos vaciones para los- iroftaiios y que 
los inquisidores y notarios que tilsnen^ias can 
ñongías.y ifaciones goatasea. \u dUtnb««ienes 
quotidianüs, residiendo ten el 8MUo-Oficio 
lois dias feriados para qiieMos láásáwufoÉj 
fiestas* fuesen obligados i deoir misa y residir 
en su iglesia coma ios otros iq!au¿n¿¿os y^nm 
cioneros, y que si no residieseir'qaé ^perdiesen 
las distribu^one8'>qne.en aquellos diás suelen 
ganar y que de éstas canoogiasse «emássm^las 
miejores para .inquisidores* del comqo áíAa 
InquisicioD, y las mejores «acÚMies pera los 
secrétanos > y quie chanda ia fJw^ewimmete 
en iof^oiwáad'^ (mtmia obligado» á áem nús* 
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y residir los domingos t fiesta^; pero si U 
eorte nQ> eatuyiese , en aquella: ciudad donde 
tleaian sus canoógi^s y/racíoaes , que aunque 
no residieren^dickósdi^i ganasen ^ péro>que 
sieiupre fuesett obliga closi ádeeir misa , y todas 
las pascua») y. semana santa fuesen* obligados 
á residir en s:^ iglesia, y^ino residiesen , per- 
diesen loa. i derechos, quelcn aquellos ^ días se 
ganan- ; y con. esto se hixo un gran provecho 
en quitar Is^. ocasiones de pensar mal ó de ha- 
cerla y .los Jbeneiaios de Ja Iglesia se proveen 
en personas :que en ella hagan fruto, destru- 
yendo loa»eiPross»y y enseñando la verdad de 
nuestra, santa £é. paiólica. .» 

^ iVoto. Esta, copia, está ; sacada del original 
manuscrito rque existe en la biblioteca de los 
•studioa deJara&lcasa de S. Isidro de Madrid 
{ÁvkteBf€X>b^o de los. Jesuítas). Poruña nota 
m»rgÍBalsexV6t|ue perteneció aun jeáuita lia- 
mado Enríqnez. Fadlmenie se conoce que él 
nolehabUi compuesto, porque se hallan es- 
critas de su mano al fin del lib. la , las pala- 
bras siguientes : el autor de esta obra, debe 
pdrecer sospechoso si se refiexiona sobre las 
epiniones que profeta , y propone con respecto 
á la Inquisición* Yo presumo que la tahcbra 
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filü compuesta por orden del cárdena! Xíme- 
nes de Cisneros cuando no era mas que arzo^ 
bis po (le Toledo , después déla muerte de 
la reyn a Isabel , y ánles de ser inquisidor ge- 
neral; porque hasta entonces no había sido 
'afecto á la Inqaisicion. El madó de systema 
cuando fué gefe. 

N** Xí. 

Edicto, de los inquisidores, conocido con 
el nombre de edicto de la delaciones. Publi- 
case todos los años después del evangelio de 
la misa mayar del tercer domingo de qua- 
resma en una de las iglesias d«l pueblo donde 
hay tribunal áef $anto*-0£cio : ésta publica- 
ción se anuncia la víspera : el dia^ siguiente 
los inquisidores asisten á ella en gran cere- 
monia con los dependientes del tribunal , y 
después de la misa vuelven del mismo modo 
á la'casa del Santo-Oficio. Yo he hablado del 
contenido de éste edicto en (os tomos :t, d y 
3 : sin embargo me ha parecido conveniente 
hacer conocer ésta pieza enteramente para po^ 
der convencerse mejoc de la extravagancia y 
de la crueldad del modo de enjuiciar , y maf 
- X, 20 
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eauíi' tiempo en que ei casi imposible 6 á lo 
menos muy raro , hallar un habitante dé £s^ 
paña que sea jtádío, moro, luterano^ iHuni* 
nado, ó sectario de alguna de aquellas doctri* 
ñas que fueron «1 motilo 6 la ocasión áe ae- 
mejantes edictos en las antiguas ^ocas. 

<t Nos ios inquisidores contra la herética 
gravedad y apostasia en el reyno y arzobis- 
pado de Valencia, y obispados* de Tortosa, 
Segorbe, Albarracin y Teruel , dados y depu- 
tados ^r autoridad apostólica , etc. A todos 
ios -vecinos y lloradores eístantes y rei^entes 
en todas las 'ciudades ,' villas , y lugares de 
nu«»tro distrito , de qoalquier estado', oon-^ 
dloioA , precmlmenciá o dignidkd que seam , 
exeibptos, ó no exetnptos, y á cadar'ano y 
qualquiéra de vos á cuya noticia 'finiere la 
contenido en esta nuestra carta-.eA qualqtiiera 
manera, sahid en nuestro «eñor lesu Críalo, 
que es verdadera salad , ya loa nuestros :iiuib*« 
da!mién!os (qué mas Terdaderamente um' éí^ 
ohos apoatólicosy firmemente tíbedeedtv ^ttar-* 
d^r y cumplir,' Hacemos. saiieD qvé.mte nos 
padeció el promotor fiscal fiel SantonOficio y 
nos hizo relackMi diciendb.quéliifB^aabbnos 
y nos e]:a'n6tbiao^e dbalf;ttiios diáiry tiempo 

gitizedbyGoOgl 



MBSÁS jxjS'miQJawrm» ' aÍi 

á'está parte 'por Nos ea madias ciudades y 
villas y lügaoes de éste distrUo 00 «e había 
heeholnqitisieíofe, ni visita ^encval, por' lo 
cual no faabianr venido a ^nuestra noticia mu- 
chos delitos > q)ie S6 habian cometido y per- 
pétradQ < contra nuestra santa fé católica, y 
estaban por punir y castigar ; y qmé de ello se 
ae|^a deidervtcio i .nuestro señor y gran daño 
y perjuicio áila retigioU' cristiana : 4{no IÑ^o» 
mandásemos ''y biciesemoi» ladinha Iiíqui-' 
sicip» y Tisitk gd^eral, leyendo i para elk> 
edictos públicos y castigando ios «[«tese hal- 
lasen cnlpadosi de manera que nit»str^ santa 
f^ católica sietnp^ fue^ ensalaada y aumen- 
tada: Nosv visto su pedimento ser justo , que- 
riendo proveer cerca de ello lo que conviene^ 
at: servicio de Dios nuestro siiñor mandamos 
dar y dimos la presente paiia Vos, 'y cadii uno 
dé vos en la dicha razón psra que si supie- 
redes, eiitendieredes , ó huviereBés visto ó 
oído decir que ^guna 6. atgunae persona» vi-« 
vas , presentes , ai^sentes á diliintos y^ hayan 
hecho ó dicho ó creido algunas «opiniones ó 
palabras heréticas v sospechosas ^> erróneas ,. 
. temerarias 9 'inal sonantes, escandalosa^ ^ ó 
blasfemia heretical contra Dios nuestro -Seáor, 
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y 8a santa. fe católica, y contra lo que ijeoe, 
prédica y fensena nuestra santaunadce iglesia 
romana , lo digáis y manifestei&^mte Noa. 

« Conviene á saber , si sabéis ló habéis oído 
decir que . alguna ó alg'unas personas hayan 
guardadoa Igunoa sábados por honra , gimrda 
y observancia de la ley de Moysen , vbiien- 
idose en ellos. camisas limpias, y otras ropas 
mejoradas, y dé fiestas aponiendo en las mesas 
manteles limpios, y echando en las camas sa- 
banas limpias , poi^ honra del dicho sábado ; 
no haciendo lumbre ni otra co$á^ alguna en 
ellos » gnat^dandolos desde el viernes eu la 
tarde. O quie hayan purgado <, ó desscúbado la 
carne/que han de comer echándola en agua 
^ra la desangrar* O que hayan sacado lalan- 
drezilla de la pierna del carnero 6 de otra 
qualquier res* O que hayan degollado reses ó 
aves que han de comer, atravesadas, diciendo 
ciertas palabras , catando primero el cuchillo 
en la uña , por ver si tiene m,ella^ cubriendo 
la sangre con tierra. O que hayan comido 
carne en quaresma , y en otros dias prohibidos 
por la santa^.madre iglesia , sin tener necesi- 
dad para ello; teniendo y creyendo que la 
podían comer sin pecado, ó que hayan ayu- 
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tfíido é\ ayuno mayor que dicen deiperéhm, 
andartdo aquel día descalzos. O si rezasen ora- 
ciones dé Judíos, y ala noclie'Se'demanda^n 
perdón unos á los otros ,' poniendo los padrea 
á los hijos la mano sóbrela cábela, sin los 
santiguar ni decir nada , ó ditáendo : de- Dios 
y de mi seaáa bendecidos , por lo que dispone 
la ley de Moyseny su» ceremonias. O si ayu- 
nasen al ayuno de la reyna Esfer, ó el ayuno 
del Rebeaso que llaman del perdimiento de 
la Casa Santa , ó otros ayunes de judíos, de 
entre semana como él lunes '6 el jueves, no 
comiendo en los dichos dias basta la noche 
salida la estrella; y en aquellas noches, no co- 
miendo carne y lavándose un día antes para 
los dichos ayiinos, cortándose las uñas y las 
puntas délos cabellos, guardándolas 6 quer- 
mandolas, rezando oraciones judaicas^ alzan> 
do y bajando la' cabeza, vueltos de cara á la 
pared, y ántés qúé'las rezen lavándose las 
mancos con- agua 6 tierra , viniéndose vesti- 
duras dé sarga , estameña 6 lienzo con ciertas 
cuerdas d corregüelas 'colgadas de los cabos 
coa ciertos 'ñudos. O celebrasen la pascfiadel 
pan cenceño- comenzando á comer lechugas , , 
apio ó otras verduras en los tales días. O 
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gaardasea 1» ^momi de la« CabamieUis po* 
ni«odo r»KK>ft Terde#'ó puraaiefito» comienda 
7 recibiendo coUcioa dándola loa unoa á los 
otroa« O larfiesta de laa CandeUUaaencendien- 
dolaa una á ana kasta diesb y deanes tomán- 
dolas á matar Mtaüdo oradones judaica» en 
loa tales días. O si bettdixe»en l4.me8a segan 
ooptumbre de lo» jadío» ó bebiendo vino Ca- 
»er« O biaiesen la Baraba , tonumda el vaso 
de vino en la mano « dicteado cierta» paUbras 
sobre ¿I| dando de beber á cada uno un. trago. 
O si comiesen carne degoUada de mano 4e 
}udios 6 comiesen á 9a mesa cpn alio» y de 
sus manjares. O si reaasen lo» lalfnoa de Da-- 
▼id sin gloria |)atri. O bi esperasen eLUfesia». 
O dixesen que el Bleaieft proni<^do>#A la ley 
no era venido y que había dé venir y le espe- 
raban para que lo» aacase del cautiverio en 
que decian que estaban y los lle?afte atierra' 
de promisión. O si a%ana miiger guardase 
quarenta diastlespuea de parida ,''SÍp entrar, 
en el templo por ceremonia defla^y.4c Moy« 
sen. O si cuando nacen. Us •criataraSfias cir- 
l'dacMiasen / ó pasie»en ' no«4i^s de- • ji4<lio« , 
llamándolos así. O si les hiciesan- raer la 
crismaó lavarlos de* pues debautiaado» donde. 
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les ponen oleo 7 crisma. O la septtnia Doche 
del nacimientp de ia criatará poniendo un 
basih con agua echando en el oro, plata, al^ 
jofár, trigo ) cebada, y otra&eosaa, layando 
la dieha ertetura en dicha agua diciendo cier- 
tas palabra)». iO fauíñeaeo hecho hadas á sus 
bijcM. O si algunos están icasado8:aL modo j«r 
daico.- O sif^hioieseni d Rnayai qne es cuando 
alguna períoaia parte caminov Q sí tmresen 
nOBtinas judaicas» O si al tiempo que amasan 
•sacasen la a)a de lá masa , 7 la echassen á que- 
mar por sacrificio. Q si euasd^o esta alguna 
persona en el articulo de la muerte le vol- 
«viesen ¿ la parad a morir, y muerto le lava^- 
sen con agua caliente rapando la bazba y der- 
bajo de kw sobacos y otras partra- del cuerpo 
y amortajándolos con lienao nueFo., calzones 
y camisa, capa plegada por cima, poniéndo- 
les á la oabpza nna almohada con tierra virgen 
ó.enr k. boca moneda, ^jofar íó otra. cosa. O 
los . endechasen d derramasen agna de los 
cantaAros y tinajas en la casa del difunto, y en 
las ' otras del barrio por cereinonia judaica , 
jpomiendoenel saélo Irás la^ puertas pescado 
^ áceytunas , y no carne por duelo del difunto 
pd saliendo ile casa por *uá año por observan- 
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cia de la niicha ley. O si los exiUrrasen cu 
tierra yirgei:! ó en ossario de judíos. O si al- 
gunos seban ido á tomar jtidios. O si alguno 
ha dicho qae tan baena es la ley de Moysen 
coino la de nuestro redentor Jestt €r»sto. 

«O si sabéis ó aréis oido decir que algunas 
}>ei*sonas ha^n dicho ó afirmadbqu^la «ecta 
de Mahoma es buena. T que no hay otra para 
entrar en «1 )>arayso. Y que Jesu -Cristo no es 
DÍQS sino profeta. Y que no nació delSuestra 
Señora siendo virgen antes del parto , en el 
parto , y después del parto. O qae hayan he- 
cho algunos, ritos y ceremcmias de la secta de 
Mahomapor guarda y observancia déUa : como 
, si hu viesen guardado los vilemes: por fiesta ^ 
comiendo catne 'en ellos -ó «d otros dias pro* 
hibidos por la santa madre Iglesia diciendo 
que ño es pecado , vistiéndose en los dichos 
viernes camisas limpias y otras ropas da fiesta . 
O ayan degollado aves 6 reses 6 dtra cosa y 
atravesando el cuclnllo, dejando la 'nuez^ en 
la cabeza , vpl viendo la cara acia el Alqui- 
blá , que es acia el Oriente, diciendo Vis- 
melea, y atado los pies alas reses. Oque no 
coman ninguna^ ave^s que estca por <i¡egollar, 
ni que estén degolladas por manos- de nioger» 
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■ni « qw^rié^dolaft deg^lar laá dichas/ jxuigere»' 

poc ]es)restdi^{prQh«lMdo pot.J^ secta ide-Ma^. 

boina. O queiliayaa relajado á sufi.b\íos: po-i 

uleAdolesnombifes de moros, y /Ikinandolesi 

assi <i qu0 ¡se-jrainas^en nomhi*!^s -de moros' & 

6 qtie se.hudguen que se los UaDnen» íQ que 

liayau dicbo.que no hay mas que Dios y Ma> 

koma' su meñsagero. O que hayan jurado por> 

el vAlcfuiblá ó dicho Alayminzula, que qitifim 

ilecir , por todos loa juramentas. O que hayan; 

ayunado- er ayuno del Ramada^ guardando. , 

s^ pascua , dando en ella limosna á los ppbres^ 

no comiendo > ni bebiendo en todo el día 

hasta la nodie, salida la estrella» comiendo 

carne ú lo que quieren. O que hayaa hecho el 

zahol.». leTantbndose. á.laa mañanas antes que 

amauezeaá coinerv y después de haber comido, 

lavarse la boca y.to/rnajrseá la cama. O que 

hayan heoho el GuadocJavandüseí los brazos 

de las mauoslájos codos, cara, b6ca, narices 

oidos y piernas y partes vergonzosas* O que 

^ hayan hecho después el zalá volviendo la cara 

acia el Alquibla , poniéndose sobre una es« 

VtH , ó poyal ^ alzando y abajando la cabe;z;a, 

diciendo ciertas palabras en arábigo , rezando 

la oración del Andululey y Colhua > y Lagua* 
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hat-y otras: brkcioiieside :iík»«(iv Y^^pie no 
coman tdéiiio,'iü ifebán vkoipor guarda y 
ohstrynméim^áé \ti B¿cÍR de tos moro^ O que 
bayarn gtiailSailo iar paisooa d«l carnero, lia> 
vienddk inueit0^ hasiendo priníiérD ei Gva- 
doc. O «i aig«ind8 s« faaytfn casaBo «egun Tito 
y costumbre di» dtoitoil. Y qbé'bliyaii cantado 
cantares de -tti^yós^óbecbo eüAibtas 6 leylaa 
con instraonentoi prohibidos. O si haváeae aU 
gutio guardado los cinop mandatnientos de 
Mahoba. O qae hayan puesto á si ó á sus hi- 
jos ó á. otras pevsonas, Hanías ^que es una 
mano en ren]íeinbran9a de los dnco nyanda- 
niientosi O qü« hayan laVado lO' difbntos, 
amortajándolos con liento huevo , enterran-* 
doloé étt tierra TÍrgen, en sepulturas huecast 
pomendólos de lado con una pi^m á la ca- 
betei^a poniendo en la si^pdUura ranios vet^ 
des, «ftiel ) leohey o^ros wanjares. Oque ha*« 
yan llamado o invocado á Mahoma en sus 
necesidifdes , diciendo que es profeta y men-- 
Mgevú de Dio»,' y' que ei primer teiáplo de 
Dios iíke^ lá casa de Meca , donde dicen está 
enterradd Mahotea. O que hayan dUdho qué 
nó se bdutiaaron con creencia daliuestra santa 
fé t*atdlica. O que hayan di^ho i<|lie buen si- 
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glo hayan sus padre» ó sus almeld» qne ma-- 
ríeroQ moroa, ó j adiós. O (foe cL xRoro se 
salva ea ^u. secta y el j|idJo 'en sn l(ey. Q ai 
alguno se háipasado d Berhemiy:y renegado 
de nuestra Satita Eé catóüoa , á xi otras partes 
y lugaxés fuera de estos tvgrnos rd se tornear ju^ 
dios.ó moros M que haiyait hecho d dicho otros 
titos 4> oqremoniasdia Moros; 1 ( . . 

G ai asaseis ó asedes oSBeo deois^e ^gnna 
ó algunas péBsoaasha^n dicho, ^ tenido, d 
creido xpiebifalsir y. dañada. secta de Martin 
íjaieto y.iSBSjseqiíacés ;es, buena. O hayan 
ercydo y n^pkpbiido algiinas. opiaioiMS < duyas 
dÉ^endo' que 119 otfaíücbeaainb qn^ sé haga la 
coilfiession ábsisoerd^lbe ^ ^iie basta oonfessaraé 
á' solo Diosí Y qué el papa> y loi sacerdotes 
no. tienen pá>der páfa absolver los pecados. 
Y que en la hostia consagrada no está el ver^ 
dadero cqei^o de nuestro señor lesa Cristo, 
y que Bo fi«:Ua de vagar ralos ^santos. Y que 
M ha de haber imagcBca . tú, Isa Iglesias. Y 
qnr nohayrpurgfitorio. Y'que no'jbay nece- 
sidad de rezar joior los difnntoa. Y ^ue no son 
necesarias, las -óbrás ;: qncj lia^sta, la., fé . .-con. el 
bamtismb «parai: sahrarse. Y. que qnalqniera 
jiiiede conlcsat y comiilgar imo i¡ otro didwjo 
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(le entrambas especies pan y ykio. Y que ei 
papa no tiene poder para dar indulgencias , 
perdones, ni bula». Y qneíos clerrgps , fray- 
les y monjas se pueden casar.- (^ que hayan 
ditho que no ba de haber fray ka ni monjas , 
ni monasterios ; -quitando }ás ceréinonias de 
la religión. O que hayan dicho cfue na ordenó 
ni instituyó Dios las religiones. rY qoe mejor 
y mf^t per(ecto estaífo es óiide losicasadós que 
el de lá religión,' ni el de ios elerigos y fray- 
Íes. Y que no haya fiestas maS'delosxlomín- 
gos. Y que noes pecado «omer carne en^vicr- 
nes <DÍ ea Quaresnia ^ ni tú Vigilias ; porque 
nb hayíniogun dikpa^phíbido «pai*» ello. O q«e 
hayan tenido ó creido alguna) á algunas otras 
opiniones del diefao Mbrtin LütQroy sus se- 
quaces .' Osé haj-'an üio/ucra dejf^r'neyrnos á 
ser líiieranaxj ' • - ' n.( J 

O sr sabéis óiliabeis oído decinffiíe alghoa 
ó algunas persoíiás vivas *> o difmnlas hayan 
dicho 6'a.fivmado» que es buena la secta :de los 
Alumbrados 6 Deja'dos : especialmente que la 
oración ipeütal está'en precepto (divino y que 
con ella se' cumple todo lo demás.- Y que la 
oración es sacramenlo bajo dei accidentes. Y 
qué latoracíon mental es la que tiene este va- 



Pli^iS JUSTIFICATIVAS^ . a4i 

lor. Y que laoi;|i(HOiii voCal imperta roliy poco. 
Y que los siervos ()^ Dios no bj^u de trabajar, 
ni ocuparse, ei^exercicios corporales. Y que 
no se faa^de ob^ec^r al py<.elado, padre ni 
sup^^^r en csi^iot^-m^nda^i^f^^i^u^estor- 
ve las.bojas 4^ la.ojrai^ioDtnieoial ry conteu^ 
placi^on. X <I¥f dice^ palabras ^íj^tiíendo mal 
del sacramento fiel i^AtriipoDÍo^ Yí^que Badio 
puede a|ci|Dzar el.sepreto.d^ Ja vUtudsi no 
fuese. disciíjMilo <1§ Ui^ ipaeftroa que idnaeñan 
la dicba mala.floctrina. J qu^ nadie, se puede 
salvar sin la,pracion.qDe.bfiCfip.9».|r. eolseñan 
los dichos maeatrp^:, y no se.jCO»£fb6aEDdo con 
ella gepei^lmente. Y que .dertosi ardores v 
te0d)lores y desmayos que. padecen^ Bon in-> 
dicios deL^mpr de Dios y que p4»r ^^los se 
conoce qi^e están ^ gracia y tienen^l Espí- 
ritu Santo. Y que ,1o» per4^tosrl>0'tienai ne- 
cesidad de barree oj^asj vii^UlQsas^ Y que^e 
puede ver^ y se.vee en esta vida la:; easenda 
diviña, y loci ii^i^t^^ios de la lirinídad cuando 
11/^gan á cier;p p^nto de pei'feofáoii^ Y qué ei 
Espíritu, ,$aQtf> ,imme4ia,(ipnc9EiAe. g^váeraai.á 
I9S qtj^e ass\yiye;n.. Y f^iie solamente se ha.dfe 
seguir^ si| .n^Timiqntp. é if^sptraqioit iateitidr 
par¿^ %cei^ ó^ 4ej$,v de. ba^er qualquiar cosa. 
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Y qne al tkm]M» de la ^kvaddn del Santiá^ 
simo ISacrameiito, poi^ nh^ y «feremohla ne- 
cesaria M^hk Út iSetrát Ibs 6f^. O qué al- 
galias personas iuiyi^didid# afirmado qne 
balÁenáo llegado á cierio'fmiit<J*üe perfección 
n» pueden t^é» imagett^s *sbti1!¿rs , ni oír ser-^ 
mones, ni ftalabrade DiM^,'db^N^ cosas de la 
dioka seqta) y aiala d^cVrüiá^ ' ' 

O ftl sábíeis 4 kábeis \óiiáó decir tí^tr^ al- 
gunas' hevegias ? cspccmltñeñté: t^tíé - lio hay 
paraíso ó gloria para los-^ehós ni infierno 
para loa maloa« ¥ ({ue no íiay Inas de nacer y 
morir. O" al^^düfi» láasfeínifiíé lieréticálés como 
son No: cvñóf descreo, reiáe^ dóihra Dios 
noestvcr Seaoa y úotttA iá virginidad y lim- 
pieza de ftueMfa señora ia Vtrgisn Maria, ó 
contra k>a santos y santal del délo i 6 que 
tengan dhayab telado familiares , inVdéahdó 
ctemopias ) y liétiko céreos 6 ^iregonlandoles 
acunas c4»«á^, y esperando réspoeshi de ellas: 
OiMsyansiá^-^rttjos ó^ln^tijasí, 6 hayan te- 
nido pacMf ««dio ^ éiqtreso c6á'^l dénítiub, 
tnexcbn^ pah«^^é&lo> tiesas éa¿títáá$ ebn pro- 
ñiDfl^ atribtiyettdb á lá tñalttrir Id qiie'es Sdlo 
del ttésLáw, cftie álgiinb^ "SSéftdo diéiigd 
deórdefi'iáerb ó fiifttle ^roftsó, s^ haya '^ 
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nistradp alguno del9k$.«f^»r«iii)^iitoft(deiiw0«tca 
sanu madrí^ igle^.O ^f ^f«|i ^m(€$M>r ó 
confewpre&g cl§rjgi|» 4: rtt^gícMOs , d^ qual- 
quier estado,, preeiiLÍiiei>iQÍ(^ órcondicjóoffi qii« 
sean^ en. el^filp d^ ]«[ €ep£eMÍOtt.>Q.4n!t«0 4 
después immediat^nSM^e á ella-y ó: •^op.oo»- 
sion, titilo ]^ s^Muljva de^ gonfefisio? rfjQ^^^c) 
en efecto bp se h^^ aegjaido Ja -.^cba €€hd-<) 
fessiosL ó,fiaiM|a^rS^a fuej^a de o^^iOPcd^ <^0a^ 
fession, p«ro «^tAndo «n el Q(^i^fej^n^\o ó 
en quAlqiiier otjfi^fjiugaradOQd,e «Q c<y|i6es^ ú 
que está destlnadp . para, ok de cpnfe^síon >, 
fingiendo, y dando á ent^iider, qi|^.esfa9> con- 
fessando o oyendo de cfl^^^sioB»; 47*^0 so- 
licitado ,6 atentado solieitaría.qaalquier per- 
sonas 9 ÍA4i^icspdpli^« vji provQaaB4ola9 á actos 
tórpe&y deshonesto» asi enlr^ el cpnfessor y el 
penitente CQiti^o cob <|lvoa : á que ayan te- 
nido /con loa dicliQS pei|itentfeapl«tíkca%flicicas 
y deshonestas.. Y fxhoffUgiiH^^ y npMJibdanio^ á 
todos los coníesfores.^maneAteii á.loftxpeni- 
ientes de^quien tuviera iM>tÍ4^0 qu4 h^ sido 
solicitados en Ja foj(nia:c(ích4 4^ Ish^^hligacion 
que tienen, de Tei|ir á denunciáis á eüe Santo-* 
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a44 HiSTCrftU*4>& hk iWQvntciov, 
Ofició lov^ithofi sóliellantes ardoniáie ptÍTatt- 
vatnente léea «1 GÓnocindeato de esee delito. 
O si' alguna otra p«nona sie ha casado se- 
gunda ómks '^tte^ teniendo sa primera imiger 
ó marido TÍ¥os.:0 que alguno haya dicho 6 
afirmado ^e la éilikple fornicación , d dar á 
usura ó á lo^ro, ó p^júrarsé no es pecado. O 
que es mejor- 6 Vale mas estar uno amance- 
bado que casado. O que *h^an hecho vi- 
tuperios d^^álos tralamientos á imágenes de 
Santos 6 Crnees. ó que álgühó iio baya creído 
en los articttlbs de lar fá , 6 aya dudado de 
algund de ellos. O haya estado lin año ó mas 
tiempo descomulgado ó aya menospreciado y 
tenido enpo^o las censuras de la santa madre 
Iglesia diciendo 6 haciendo cosa contra ellas. 
O si sabéis ó habéis oido decir que alguna ó 
algunas personas , so color de astrologia ó 
que lo saben por las estrellas y sus aspectos 
ó pdir las rayas y seiiiAes'de las manos ó por 
otra qtialquier arte, ciencia ó facultad ó otras 
vias, respondan y anuncian las cosas por ve- 
nir , dependientes de la libertad y libre alve- 
drio del hombre , 6 los casos fortuitos que 
han de ^acontecer, 6 lo hecho y acontecido 
en las cosas pasadas j ocultas y libres, di- 
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ciendo j sfirmando ó- dáiido: á. entejotder que 
liay r^la», arte ó ciencia! para podci? sabe^ 
semejantes cosas. O qp» las vayan á pvegaiin. 
tar y consultar sifmdo.éomo tedo eUo es para 
los iaíes,efect<>S',' falso , váno^y- supersticioso^ 
en gran daño y perturbación de nuestra reli-, 
gioiiy.chrtstiftridad. ' • . ^ > 

O si sabéis o aveis oído decir iC|ue algunas 
personas hayan tenido .' algunos til»ros dé la 
secta y opiniones* del dioho, Martín Lutero ó 
otros, berégea ; á el alcorau , ó . oíros libros 
de la secta de Maboma,,'ó biblias en> romance 
6 otros. qualesquier délos reprobados y pro- 
hibidos-porla^s. censuras y catálogos del Saui^- 
Oficio* de ^la. Inquisición. O, que algunas per- 
sonas v no: cumpliendo lo que! son obligados 
han dexado de decir y. manifestar lo que sa^ 
ben. O han oído decir ó dicho.y persuadido 
á otras personas que »o lo -manifiesten. O que 
han Sobornado tes tigos pa ra ta char falsa mente 
los que han depuesto én el Santo-Oficio. O 
que algunas p^rsosias hayan depuesto falsa* 
mente contra, otras por les hacer nial y daño 
y maróular' su hpivra. O que hayan encubierto, 
receptado ó favioreeidp algunoshercges* dán- 
doles favor y ííyudsa , ocultando y encubriendo 
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gttfr peT«o«a« ó tus Imnies. OqaeliirfM jmesto 
itap«dkyi«tkto por si ó por otsos . mh lijbre j 
rtfCto énefcMp del SantcnOficio y oieiales y 
inmistros^deK O qae hayaaqniuiáo d beciio 
quitar ftlganosr rambenitot de.d<mde estabas 
puestos pOT él ¡Sanco-Oficio y y qve iisijan 
puesto otros. O que los que battr «do r«oon> 
ciliados y pienitenciados por «1 Santo-Ofieio 
fto hiait guardado , ni campílido las Carcele- 
rías , tii }}e»kendas que lea fueren impneatas. 
O si han i dejado' de (raher pubüeainei^e el 
habito de reconciliaeion sobre snaveMidQras. 
Oqáe aigunÓB reconeilíados ó penitenciados 
han élcbo qae lo que ooníessaroii eitel'^anta- 
Oficio ansi de ái como de otras personas , no 
fuese verdad ni lo habian hedió niteometido 
y que lo dÍTevon por temor ó por otros res-^ 
pectos. O que hayan doscidiieito ci secreto 
que les fne encomendado en d Santo-Ofieio. 
O que algxmo haya dicho qne los relajaobos 
por el SantO'Ofício ñiecoa condenados sin 
ealpa y que murieron aaartyres. O que al> 
guAos que hayan sido reeoihoilíados, 6 hi- 
jos ó nietos' de condenados por el dttlito.y 
crnnen de la heregia, hayan nsado y íusen ofi- 
tíios públicos y de honro que les/son jirohi- 
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bidos por derécliBf commi , le^M» y prema- 
tica» destos rejnos é inslniceioiies del Santo» 
Oficio» O qae se bayaií' hecha elefrígos. O' que 
tengan alguna digmdad ecclesíastioa , 6 seglar 
ó insigna# della. O hayan traydo, cosas pro- 
hibidas y. como SOI» amias, seda, oro, plata, 
corsdes » perlas , chamelotes , pa£o fino ó hayan 
caTalgado en eabalio. 

O si sabéis ó aviéis oído decir qne algnoa 
persona 6 personas hayan dado 9 vendido ó 
' presentado 6 de aqui adelante disien. Ten- 
dieren-, D presentaren caballos, armas, nm- 
niciones , p bastimientos á infieles^ heréges, 
ó luteíanod, ó qne por sn medio los hayan 
ávido en qnalquier manera ;$ ó que para el di- 
cho fin áyaa passado ó de aqni adeknte pas- 
sarm á ayudaren á passar los dichos caballos 
municiones ó bastiaacntoa, por los passos y 
puertos de Bearne , Francia , Gascuña , 6 otras 
partes. : o los hu vieren vendido d comprado: 
6 vendieren 6 compraren de aqjui adelante; á 
para ello dieren favor y ayuda : contra los 
quales y los que lo supiesen y no lo manifes- 
taren se procederá conforme á los edictos por 
este Santo-Oncio publicados y por todo rigor 
de derecho como contra laniores de herégea^ 
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248 HlSTOElI:i..DEfI.A INQUISICIÓN, 

O .8Í;sabeis ó aveÍ8 oído decir que algunas 
personas trayjg^an consigo ú santissimo sacra- 
mento hurtándole secretamente ó tomándole 
con TÍoleocia^ páreclendoles qne con tra- 
herlo no pueden> recibir dáiío en personas ni 
morir violentamente tomando de aquí ocasión 
y osadia á ■{>erpetrar graves y atroces delitos. 
O. si algún sacerdote ó otra persona lo haya 
dado para que lo lleven consigo 6 para otros 
efectos. 

O si supieredes ó huvieredes visto é oido 
decir r de al|puno que aya cometido el crimen 
nefandode sbdoñiia. 
' O si sabéis que en poder de algún escri- 
bano, notario ó otra persona estén algunos 
procesaos , autos ^ denunciaciones , informa- 
ciones ó prbbáncás tocantes ¿ los delitos en 
esta nuestra carta.referidos. Y si súpicredes ó 
entendieredes que alguna persona tiene ó po- 
see algunos bienes confiscados por el Santo- 
Oficio 6 que le pertencscan en qualqoier ma> 
ñera. 

Por ende por el tenor de la presente amo- 
nestamos, exortaroos y requerimos', y en vir- 
tiul de santa obediencia y so pena ^dc exco- 
munión mayor latee sententi'(e\ trina canotika 
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inónitiane prcermssa mandamos á todos y qua~ 
lesquier de y os que supieredes ó huyieredes 
hecho, visto ó oido decir que alguna persona 
aya hecko ; tenido , ó afirmado algunas co^as 
de las arriba dichas y declaradas y <^ -otra qual-, 
quier quq sea contra nuestra santa fe católica 
y lo que tiene, predica y enseña nuestra santa 
madre Iglesia Romana assi de. vivos , presen- 
tes, , ó ausentes , como de- difuntos sin comum- 
carloicofí persona alguna ( porque an^i con- 
viene ) vengáis y parezcáis ante Nos perso- 
nalmente á decirlo y,manif|pstarlo dentro- de 
seis dias primeros siguientes después que esta 
nuestra carta fuere leída y publicada ó como 
della ó parte supieredes en qualquier ma- 
tiera, con apercibimiento que os hacemos que 
pasado el dicho término, lo susodicho no 
cumpliendo , demás que habréis incurrido en 
las dichas penas y censuras ^ procederemos 
contra los que rebeldes é inobedientes fue- 
redes como contra personas que maliciosa- 
mente callan y encubren las dichas cosas^ y 
sienten mal de las cosas \le nuestra santa fé 
católica , y censuras de la Iglesia. T por cuanto 
la absolución del crimen y delito de la heregía 
nos está especialmente reservada, mandamos 
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y prplkibiittos so la dicha petMi á todo* y qna* 
lesquicr bcmfesores, dctigos , é t^ligiosó» que 
no absüeltáiL' á t^ersotia algún» qv» cetctt -de 
lo süisodicho esté enlpadft , ¿ tto buTÍese di- 
cho 7 manifestado en el Santo^Oftcio lo que 
átÚo supiere 6 hai^ieré oidó úeett, antes la 
temitan ante Nos para qtie sabida y aireri- 
guada la vetdad j k>s malos sean castigados , 
y los bueuos y fieles cristianos conocidos , y 
honrados , y nuestra santa fé católica anHien- 
tada, y ensalzada. Y para que lo susodicho 
Venga á noticia de todos, y dello ninguno 
pueda pretender ignoralicia , se manda pu- 
blicar hoy. Dada eH., •...., 
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